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    La Cruzada de las Lunas de Sangre.
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    “No importa lo rápido que viaje la luz,


    siempre se encuentra con que la oscuridad


    ha llegado antes y la está esperando”.


    


    -Terry Pratchett.
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    Una Cita Con El Destino.


    El destino, esa fuerza sobrenatural e invisible que guía a las personas y en definitiva a cualquier ser a un final que no ha elegido libremente, en ocasiones trágico, otras necesario, pero siempre irremediable, ¿Será realmente ese el concepto de destino? ¿Será que se puede escapar del destino o cambiarlo a nuestro antojo?


    Tantas preguntas en el aire y tan pocas las respuestas, que lo único que necesito es tiempo para descubrirlo, irónicamente, es lo que más necesito en este instante, a veces, lo único que me ayuda a creer que las personas en realidad son los artífices de su propio destino es venir aquí y sentarme en esta vieja banca junto al pequeño lago en el interior de este viejo parque y ver a los pequeños inocentes felices corriendo y jugando, algunos descalzos sintiendo el césped bajo sus pies, otros cubiertos de lodo y suciedad, pero todos sin preocupaciones ni miedos y llenos de esperanza, escuchar sus risas me dice que puede ser posible.


    Saber con exactitud en lo que cada uno se convertirá es virtualmente imposible, algunos tendrán la fortuna de pertenecer a una familia de abolengo disfrutando de una vida llena de lujos y excesos olvidándose por completo de llevar a cabo la tarea más importante… vivir, otros llevaran una vida de servicio y amor para con sus semejantes, algunos más, los menos espero, solo se irán de la misma forma en que llegaron dejando pasar los bellos momentos de la vida y solo unos cuantos, los elegidos, estarán destinados a realizar grandes cosas, hacer sacrificios por proteger el lugar que habitan, a encontrarse de frente con sus más grandes temores y vencerlos para dejar las huellas de su paso por este sendero llamado vida.


    


    Las únicas preguntas que surgen en este momento y que hacen ruido en mi cabeza serian, ¿Quiénes son ellos? Y ¿Dónde encontrarlos?, cuando el destino juega sus cartas de manera tan extraña, suele ser caprichoso e impredecible y otras veces tan sutil y benévolo que llega con la gracia del viento rozando suavemente tus mejillas, aunque, en mi caso fue ligeramente diferente el llamado.


    Jamás olvidaré esa tarde en la que llego tocando mis pies con la forma de una pequeña pelota de plástico, tan simple como eso.


    «Pero que tenemos aquí —pensé mientras intentaba alcanzar esa pequeña pelota, roja, por cierto —. Seguramente es de aquel crío que viene a toda prisa»


    —Hola pequeño ¿Es tuya?


    El pequeño parecía ser muy tímido, solo se quedó de pie frente a mí a escasos dos metros mirándome con desconfianza.


    —¿Es tuya?


    Volví a preguntar, pero el niño se había quedado mudo mirándome fijamente con esos enormes ojos color marrón, eran tan expresivos que me costaba apartar la vista de ellos.


    A lo lejos una mujer que venía siguiendo los pasos del niño lo llamaba a gritos, al parecer su nombre era Biel, pero para sorpresa sus gritos tampoco parecían espabilar el niño.


    —Disculpe por favor este pequeño travieso es mi hijo, espero que no la haya molestado — a penas y podía respirar, después de tremenda carrera.


    —Desde luego que no querida, aunque parece ser muy tímido, le he preguntado si esta pelota le pertenece, pero no me ha querido responder.


    —Una disculpa por eso, Biel padece un problema auditivo, quizá por eso no le ha podido responder —Explicó ella.


    Solo permanecí callada, pensando en la condición del pequeño, aunque a su madre parecía no importarle le miraba con tal amor mientras colocaba su mano sobre la cabeza de su pequeño que aquella fugaz escena era la más maravillosa prueba del amor comprensivo de una madre.


    —Pues aquí tienes Biel, te devuelvo tu pelota.


    Apenas la tuvo entre sus manos su cara se llenó de emoción sonriendo por tener su juguete de regreso.


    —Pero bueno, que modales los míos, que no te he invitado a sentarte, ven aquí —dije a la mujer mientras hacía un lugar junto a mí en la banca.


    —No quisiera molestarla —dijo apenada.


    —Nada de eso, anda siéntate junto a mí— Tomé su mano para que viniese a la banca a acompañarme—. A veces vengo aquí pero nunca tengo a nadie con quien charlar un poco, ya sabes a los mayores nos encanta la charla y la compañía.


    —Está bien acepto con gusto, pero de mayor nada que usted luce muy guapa, por cierto, mi nombre es Margaret y este diablillo es Biel.


    —Es un placer y también es un placer conocerte Biel mi nombre es Eleonor —dije al pequeño, quien, si tenía algo de tímido, rápidamente se metió entre los brazos de su madre.


    —Saluda a Eleonor, Biel— dijo su madre presionándolo y mirándole a los ojos.


    —Hola —respondió el pequeño apenas en un susurro.


    Esa forma de comunicación entre una madre y un hijo era única, curiosamente no era lenguaje de señas por la discapacidad del niño y tampoco hubo la necesidad de levantar la voz, fue como si solo con mirarse supieran exactamente lo que estaban pensando.


    —Es sorprendente, la forma en la que él respondió a tu petición, sin alzar la voz o usar alguna seña — Le dije.


    —Sí, la mayoría de las personas que conocen del problema de Biel se sorprenden de eso y al principio yo misma lo hacía, pero siempre ha sido así, quizá sea la conexión especial que dicen existe entre las madres y los hijos.


    —Es eso, o puede leer tus labios —dije sin pretender ser incivil, más bien un poco curiosa.


    —Yo prefiero pensar que es algo especial —respondió con una cálida sonrisa en su rostro.


    Las horas pasaron al calor de una amena charla, entre Margaret y yo, mientras el pequeño e inquieto Biel jugaba a nuestro alrededor con su pequeña pelota roja, es reconfortante ver como un niño puede divertirse tanto con un juguete tan simple, sin darnos cuenta el sol comenzó a ponerse en el horizonte lo que marcaba el momento exacto para despedirnos e ir a casa.


    —Sabes, me ha alegrado mucho encontrarte en este parque, pero mi nieta debe estar en casa esperándome —dije mientras me apoyaba en su pierna para poder levantarme de la dura banca.


    Margaret que era una persona muy amable se apresuró a tomar mi brazo para ayudarme a poner de pie.


    —No, no querida, no te preocupes que aún tengo fuerza para eso a mis 60 años —dije —. Sabes, quizá la próxima vez traiga a mi nieta para que juegue con Biel.


    —¿¡Cómo dices!? −preguntó exaltada—. Creí que ya sería una chica mayor, una adolescente quizá, para dejarla sola en casa.


    —Solo es algo mayor a Biel por 3 años, pero es totalmente independiente y se puede cuidar mejor de lo que yo podría hacerlo, tendrías que conocerla —dije.


    —Definitivamente lo tengo que hacer, una niña de 8 años que se cuida sola, habrase visto antes —contestó a la vez que arqueaba la ceja suspicazmente.


    —Margaret, sabes antes de irme, me encantaría despedirme de Biel, ¿Crees que sea posible?


    —Por supuesto, ya le llamo…Vaya, pero mira aquí viene ya.


    Definitivamente esa conexión especial como Margaret le llama era bastante inusual y de no ser porque lo pude ver de primera mano nunca lo habría creído, aun cuando la sorpresa no debería tener lugar dentro de mí.


    —Ven aquí pequeño dame un enorme abrazo — me incliné un poco para estrechar al pequeño entre mis brazos.


    Mi corazón dio un gran sobresalto ese abrazo revelaría algo que habría estado buscando por mucho tiempo, y que jamás creí que encontraría en un cálido abrazo de un ser tan inocente.


    —No puede ser… —susurré para no alertar a Margaret, pero creo que no fui lo suficientemente sutil.


    —¿Ocurre algo, Eleonor? —preguntó confundida.


    —N… Nada querida, solo que, no me había dado cuenta de que el tiempo se fue volando — trate de distraer su atención un poco—. Disculpa mi atrevimiento, pero noté una extraña marca detrás de la oreja de Biel acaso es…


    —Ah sí, esa marca — me interrumpió antes que pudiera preguntarle sobre eso —, es de nacimiento, las personas creen que es producto de algún tratamiento por su condición, pero la verdad es que nació con ella.


    —Ya veo, también tiene una forma muy peculiar, es como…


    —Sí, tiene la forma de un rombo dividido por el centro, a mí me parece más una pequeña arañita supongo que debe ser muy extraña —dijo acariciando la oreja del pequeño.


    «Error» pensé.


    La forma de esa marca si era como un rombo, aunque técnicamente eran dos triángulos equiláteros superpuestos apuntando uno hacia arriba y otro hacia abajo y lo que ella relacionaba con «pequeñas patitas de araña» eran varios semicírculos uno en cada bisectriz de la figura lo que le daba esa apariencia, pero el significado era aún más profundo y complejo que la misma forma, aun así, no podía dar crédito a lo que mis ojos veían, yo ya había visto ese símbolo antes en algunos textos antiguos y no era una casualidad, tenía una corazonada y debía seguirla.


    —Bueno, debo irme, ven nuevamente aquí pequeño te voy a extrañar, mucho, mucho —ese segundo abrazo duro un poco más que el anterior—. Sabes querida, tengo la certeza de que este pequeño hará grandes cosas.


    Margaret solo sonrió y tomó al pequeño entre sus brazos, yo simplemente me alejé caminando hasta salir del parque, tenía la seguridad que sabría nuevamente de ellos y comprobaría si mi corazonada era correcta o no.
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    De regreso en casa no dejaba de pensar en lo que había ocurrido en el parque, estaba tan emocionada que quería contárselo a mi pequeña.


    —¡Ya estoy de regreso! —grité al entrar a casa, esperaba una respuesta, pero nunca llegó —. ¿Por qué esta tan oscuro aquí?


    —Cariño, ¿Estas en casa? — grité nuevamente, y comencé a buscarla por todos lados —, responde cariño, ¿Estás aquí?


    Subí y revisé cada habitación encendiendo las luces, pero no lograba encontrarla, realmente no me preocupaba tanto, era una costumbre habitual en ella.


    «¿Dónde se ha metido? — Me detuve a pensar un poco recargada en el pasamanos de la escalera —. Pero claro…La biblioteca»


    Bajé las escaleras tan rápido como mis fuerzas lo permitieron y fui directo a la biblioteca.


    —Cariño ¿Estás aquí? — Encendí la luz y fue que la vi, sentada en el piso con un enorme libro sobre sus piernas, parecía un poco más ausente de lo normal —. Cariño aquí estas ¿Qué haces con ese libro?


    Le quité ese pesado libro de encima, tomé su mano y le ayudé aponerse de pie, fuimos a sentarnos al pequeño sillón rayado en la esquina de la vieja biblioteca el que está junto a los libros que tanto le gusta leer, solo le gustan los libros que hablan de demonios, algo que resulta extraño y estremecedor para las personas comunes, pero no para mí.


    —Ven aquí cariño — La subí a mis piernas —. Estos libros son muy oscuros para ti, no deberías leer esto.


    Coloque el pesado libro sobre la mesita que acompaña a nuestro sillón favorito de lectura.


    —Lo has encontrado —dijo muy seria sin ninguna muestra de sentimiento en sus palabras.


    Por su manera de decirlo es como si ella supiese exactamente lo que había encontrado, sin siquiera tener que decírselo, era como ese vínculo entre Biel y su madre, algo que nunca antes había tenido con ella.


    —Pues no lo sé cariño, quizá esta vez — No estaba muy optimista al respecto en el pasado ya me había equivocado — ¿Por qué lo dices?


    Ella bajo de mis piernas y se dirigió directo al estante frente a nosotras, buscando la cajita plateada, esa que no había abierto desde que llegó a mi lado hacía ya seis años.


    —Ha despertado —dijo muy seria.


    — ¿A qué te refieres, cariño? —sus palabras hicieron que me levantara del sillón para acercarme a ella.


    Abrió la cajita y sacó uno de los pequeños dijes, la piedra en su centro parecía haber cobrado vida pues era de un color celeste muy intenso y brillante cuando antes solo había sido de color gris igual que las piedras en los otros colguijes de la caja.


    Me había quedado sin palabras, me entregó el dije y al mirarlo de cerca parecía que la piedra podía reflejarse un vasto universo con millones de estrellas que brillaban con fuerza, aunque no estaba muy segura si solo era un efecto de la luz o por el tallado de la joya, de lo que si estaba segura es de que era algo pasmoso.


    —Acaso crees que…


    No pude terminar la frase, mi niña, que estaba frente a mí, miraba y apuntaba lo que había del otro lado de la biblioteca.


    Una vieja vitrina con los cristales un poco polvorientos, pero lo que veía no era la vitrina si no lo que había en su interior, mis ojos no daban crédito a lo que veía, la joya que formaba parte de la antigua reliquia familiar, cambiaba igual que el dije, dejando ver su intenso y brillante color purpura y en su centro el mismo efecto que en el pequeño dije, parecía no haber duda alguna de que la cadena de extraños sucesos nos llevaban al principio de algo mucho más grande y completamente fuera de nuestra imaginación, pero solo el tiempo nos daría la razón y descubriríamos si nuestra búsqueda había terminado, la pregunta ahora era ¿Cuándo?


    Los años pasaron mientras nosotras esperábamos pacientemente a que llegara el día que tanto habíamos pedido, él habría de venir a nosotras, aunque una pequeña ayuda nunca estaba de más, así fue que 10 años se fueron en un abrir y cerrar de ojos.
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    Al abrir sus ojos se dio cuenta que se encontraba en un mundo en el cual la noche había devorado al día y no sabía si algún día volvería a ver brillar la luz del sol.


    —¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado aquí? —se preguntaba mientras miraba con horror a su alrededor.


     Se sentía aletargado y azorado por lo que veía a su alrededor, no había sonidos, no había vida, solo un desagradable olor a muerte a su alrededor y en el cielo una imponente y enigmática luna pintada de rojo que bañaba gentilmente con su luz carmesí las ruinas de su pueblo que había sido devastado, era como si un meteoro hubiese caído sobre el lugar destruyéndolo todo.


    Caminó un poco por el lugar con la esperanza de encontrar a alguien que pudiese decirle lo que ocurrió, pero fue inútil, sus pies descalzos comenzaron a sangrar por las múltiples cortaduras provocadas por las afiladas piedras del camino y los restos de cristales rotos.


     La idea de encontrar alguna persona con vida se fue apartando de su mente, mientras se acercaba a lo que había sido el parque a donde le gustaba ir cuando era un niño, el piso que antes había estado cubierto de suave y verde pasto hoy parecía más el de una zona de guerra.


    —¿¡Alguien me escucha!? —gritaba desesperado.


    Caminó hasta donde recordaba que había un pequeño lago, la mirada de sorpresa se mezcló con la de terror, en lugar de encontrarse con un hermoso lago de agua cristalina, solo encontró en su lugar un oscuro y profundo cráter de donde salían enormes llamas, era como ver el lugar donde el meteoro había caído, las piedras fundidas del fondo comenzaron a gorgorear y a formar un domo como si algo estuviese a punto de emerger de las profundidades.


    El gorgoreo de la lava se detuvo y una figura oscura y maligna cubierta de pies a cabeza con una túnica negra emergió de aquel charco de fuego, como si el infierno hubiese escupido a la superficie aquella horrenda visión.


    En su espalda se abrían un enorme par de alas que lo mantenían suspendido en el aire eran como las alas de un murciélago siniestro, huesudas y con afiladas púas a la orilla, en una de sus manos, si es que así le podía llamar a esas manos descarnadas, portaba una gran espada parecía ser bastante grande y pesada en comparación con su cuerpo, y en la otra un libro antiguo forrado con lo que parecían ser trozos de piel cocidos bruscamente, era una criatura carente de rostro y de alma.


    —¿Quién eres tú? —preguntó sin obtener respuesta.


    El ser empuño la enorme espada y la apunto en su dirección como señalándolo, él intentó correr, pero el miedo que sentía se lo impidió había perdido el control sobre sus piernas, retrocedió un par de pasos hasta sentir que algo tocaba su espalda.


    Dio la vuelta para ver lo que había encontrado, era una estatua ahí frente a él, parecía la imagen de una persona, pero al mirarla detenidamente, esa figura tenia lo que se asemejaba a un par de alas algo rotas, pero eran como las de los ángeles y de tras de ella seis figuras más todas con un gesto de terror y derrota esculpido en el rostro.


    —¿Qué es esto? — La duda lo inundo, mientras su mano tocaba la fría piedra de la estatua que comenzó a desmoronarse convirtiéndose en polvo.


    Fue entonces que la figura que había permanecido inmóvil suspendida sobre el foso de lava batió sus alas y se abalanzó sobre él, lo único que pudo ver con claridad fue la hoja centellante de la espada en trayectoria directa a su corazón.


    —¡NO! —gritó aterrado y todo se volvió negro…


    Parece que ya iba siendo hora de despertar y lo primero que escucha es a su madre llamando a la puerta de su habitación.


    —Biel ¿te encuentras bien?


    —Si mamá —respondió levantándose del piso aun un poco agitado intentando recuperar el aliento.


    —Bueno, alístate para ir a la escuela no quiero que llegues tarde —gritó su madre detrás de la puerta


    Ya de pie y con el corazón dando tumbos en su pecho se acercó a la ventana de su habitación para abrir las cortinas y dejar entrar un poco de luz, después de diez años de malos sueños aun no decidía que le provocaba más grima, si sus pesadillas o el hecho de encontrar cada mañana después de un sobresalto de esos una enorme mariposa negra posada en el exterior del cristal, era algo que ya ni siquiera le sorprendía.


    Puntual como siempre, bajó desayunar con su familia, su padre Henry, un oficinista por más de 20 años y Margaret su madre.


    —¿Que te pasó en la frente? —preguntó Henry.


    —No es nada papá, es solo un chichón —respondió apenado tratando de ocultarlo bajando la mirada.


    —Parece que tuvo un mal sueño… Otra vez —dijo sarcástica su madre mientras le servía el desayuno —. Por cierto, hijo, ¿Tendrás práctica de soccer hoy?


    —Si mamá, quizá llegue un poco más tarde, después iré con Sam a la biblioteca, por algunos libros.


    —Ok, llámame si necesitas que los recoja ¿Entendido?


    —Si mamá gracias.
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    Biel termino su desayuno a toda prisa y salió para ir a la escuela, apenas cerró la puerta escuchó un gentil saludo.


    —Hola — él se quedó inmóvil por unos segundos, apenado se giró y comenzó a caminar, con la mirada al suelo, hacia su vecina y mejor amiga de toda la vida.


    Ahí estaba ella como cada mañana esperándolo afuera de su casa, una chica, muy simpática, de cabellera dorada y figura delicada, piel tan blanca como la de los mismos ángeles, unos ojos azules capaces de provocar que Biel se ruborizara con una sola mirada y siempre con una enorme sonrisa, Samanta Arlet o simplemente Sam como él la llamaba.


    —¿Qué te ocurre? ¿Perdiste algo?


    —No… n… nada de eso —respondió apenado y apenas hilando la frase.


    —Entonces, ¿Por qué no levantas la cara? —al verlo directo al rostro ella no pudo evitar reírse.


    —Perdóname, es que es muy gracioso es tan grande y tan rojo que…


    —Ya basta Sam, No es gracioso —interrumpiéndola con leve molestia y pena en su voz.


    Como era costumbre en Biel eso parecía el resultado de una pesadilla que terminó en el suelo, Sam analizo detenidamente semejante chichón y saco de su bolso un ungüento casi «milagroso» según decía ella, era el mismo que usaba cuando los pequeños del hospital se lastimaban jugando, tomo un poco con la punta de sus dedos y lo frotó sobre la frente inflamada de Biel.


    —¿Qué haces? —dijo Biel, haciendo muescas de dolor en su rostro cada vez que Sam deslizaba sus dedos sobre su piel.


    —Quédate quieto que ya casi termino... Bueno, esta lista, ¿Nos vamos?


    Cuando terminó, los dos caminaron a la escuela como cada mañana, Sam se sintió intrigada por la pesadilla de Biel, seguramente fue algo muy raro como para haber terminado en el piso y no pudo evitar no preguntarle.


    —¿Y que fue esta vez? — él estaba un poco distraído, se le veía pensativo.


    —¿Biel? —Sam lo tomó del brazo para llamar su atención—, vaya, sí que estas en la luna, te preguntaba sobre el sueño que tuviste.


    —Discúlpame Sam, estaba distraído pensando en eso, esta vez fue muy diferente a los anteriores.


    —¿Diferente? —dijo Sam—, porque no me lo cuentas quizá eso te haga sentir mejor.


    Sam era curiosa por naturaleza y era evidente que no dejaría pasar la oportunidad de preguntar, pero eso tendría que ser en otro momento casi era hora de iniciar las clases y debían apurarse si querían llegar a tiempo.


    Los jóvenes se despidieron y tomaron diferentes caminos al llegar a la escuela para dirigirse a sus aulas, pero antes de poder entrar al edificio, un grupo de cuatro chicos encabezados por Billy Williams el buscabulla de la escuela, detuvieron a Biel en la entrada rodeándolo.


    —¡Oye Tonto! —dijo mientras colocaba su enorme brazo por detrás del cuello de Biel —, tu amiga es muy linda, quiero conocerla.


    Biel apartó rápidamente a Billy de un empujón, quien lo tenía sujeto firmemente.


    —Sabes algo, no tengo tiempo para perderlo contigo, además Sam jamás aceptaría conocer a alguien como tú que se la pasa molestando a los demás y que ha cursado más de dos veces el octavo grado —respondió Biel.


    —¿¡Qué dices!? —dijo Billy furioso, devolviendo el empujón a Biel —. Te has ganado una paliza amigo.


    Justo en ese momento, Caroline la consejera de la escuela llegaba al edificio y por fortuna había escuchado todo.


    —Basta ya Billy, no vas a golpear a nadie, a menos que quieras ser expulsado de la escuela.


    Billy se apartó de Biel e hizo una seña a sus amigos para retirarse y entra a la escuela, al pasar junto a él lo empujó con el hombro para incitarlo, pero no se iría sin antes ponerlo sobre aviso.


    —Ya nos veremos las caras — Le advirtió y se retiró del lugar.


    —Bueno, vamos que ya es tarde —dijo Caroline con una voz muy amable y una cálida sonrisa invitando a Biel a entrar con ella.


    Caroline era una joven de unos 27 años muy agradable y muy seria, siempre de pantalón marrón y blusa blanca, gafas con armazón de pasta en color negro, y en su cabello una coleta, se veía muy profesional.


    Entraron juntos al edificio después de la turba de alumnos que atendía al llamado de la campana para iniciar clases, caminaron por el largo pasillo que conducía a la oficina de Caroline, ellos ya se conocían muy bien, Biel había estado algunas veces en su oficina y ella lo conocía mejor de lo que él creía, ambos se tenían confianza, al llegar frente a la puerta de la oficina se detuvieron para despedirse hablaron un poco de lo sucedido con Billy y Caroline aprovecho la ocasión para hacer una invitación a Biel.


    —Por cierto —dijo ella —, dentro de cuatro semanas habrá un campamento para los alumnos de séptimo grado, y me gustaría que nos acompañaras iremos al lago Siskiyou


    —Suena bastante bien —respondió emocionado —. Hace mucho tiempo que no voy de campamento.


    —Lo sé y puedes traer a Sam contigo será divertido para todos.


    El aceptó emocionado la invitación, aunque claro, la idea de ir de campamento con Sam era lo que realmente parecía emocionarle así todos saldrían ganando Caroline tendría ayuda con el grupo de séptimo y Biel tendría un tipo de cita con Sam, por lo que no lo pensó dos veces, se veía la emoción en su cara mientras caminaba por el pasillo para ir a su salón de clases.
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    Las tres primeras horas pasaron en la escuela hasta que llegó el mejor momento de la mañana, como ya era costumbre, Biel y Sam se encontraron en la cafetería para disfrutar de un buen almuerzo, en la misma mesa de la esquina como ya venía siendo habitual desde que ella llego a la escuela en el segundo grado.


    —¿Notaste que Billy te mira muy extraño? —dijo Sam, mientras lo veían de reojo desde la fila en la cafetería —. Es como si estuviera furioso contigo.


    —Si es un idiota.


    Ella se extrañó por la respuesta de Biel, él nunca se expresaba de esa forma de los demás.


    —¿Tuviste algún problema con él? — Sam se preocupó un poco por la reputación de Billy como el chico rudo de la escuela —. Sabes que él es un busca pleitos.


    —No te preocupes, ok, no pasó nada con él, quédate tranquila.


    Los jóvenes salieron de la fila y caminaron a través de la cafetería con sus bandejas del almuerzo en mano para llegar a su mesa, los dos se sentaron y se disponían a disfrutar de sus alimentos, pero Sam tenía que preguntarle por ese raro sueño de Biel, fue algo que la llenó de curiosidad desde que lo escuchó por la mañana.


    —Y bien. ¿Vas a contarme por fin como fue que te hiciste ese chichón?


    —Creí que lo habías olvidado —dijo sonriendo


    —Pero te lo voy a decir, no fue como otras veces, esta ocasión fue… Diferente —hizo una pausa para mantener el suspenso —. Casi como si de verdad estuviese dentro del sueño.


    Ella lo miraba atenta, escuchando el relato mientras tomaba su almuerzo bocado a bocado, por momentos solo daba un pequeño sorbo de jugo y se quedaba atenta escuchando a Biel, de verdad estaba interesada, las palabras habían causado un efecto hipnótico sobre Sam.


    —Y solo se lanzó sobre mí con esa… Espada, de enfrente y ¡BOOM! —exclamó Biel, al mismo tiempo que daba un fuerte golpe en la mesa.


    Sam dio un salto en su silla su corazón se había acelerado y casi se atraganto con el postre, Biel respiró profundo y agachó la mirada para terminar su relato de manera muy seria y hasta un poco dramática.


    —Después desperté en el suelo con esto en la frente. —dijo mientras tocaba el enorme chichón.


    —Eso definitivamente fue extraño —dijo un poco exaltada—. Aunque no sé qué me provoca más desagrado, si tus pesadillas o abrir la ventana y ver en tu cristal una enorme mariposa negra posada ahí afuera.


    Sam ya había notado ese «insecto» perturbador, pero nunca lo había dicho abiertamente, solo imaginarse a uno de esos bichos cerca le erizaba la piel.


    —¿La notaste? —preguntó Biel.


    —Y como no hacerlo, si tu ventana está casi frente a la mía, sería difícil no hacerlo, es un poco macabro si lo piensas bien.


    Ambos no se habían dado cuenta del tiempo transcurrido hasta que la campana de la escuela anunciaba el regreso a clases, era momento de despedirse nuevamente pese a que Biel disfrutaba tanto de la compañía de Sam.


    —Entonces ¿iremos a la biblioteca? —preguntó Sam mientras se levantaba de la mesa.


    —Seguro, te veo al terminar la practica ¿Te parece bien?


    —Ok —respondió Sam enviándole un sutil guiño mientras se alejaba para perderse en la multitud de adolescentes.


    Los minutos se volvían horas, trascurrían tan lento que podía ver crecer el pasto afuera de la escuela a través de su ventana, y el efecto se multiplicaba mientras resolvía las aburridas ecuaciones de su clase de Algebra impartida por el señor Coldwell, un hombre mayor, que por momentos divagaba sobre sus diversos matrimonios y su servicio en la milicia, en lugar de enseñar algebra.


    «¿No debería estar ya retirado?» pensaba Biel sobre su profesor mientras bostezaba con gran pereza.


    —Disculpe señor Matthews Acaso, ¿Lo estoy aburriendo? —dijo el señor Coldwell, haciendo notar su voz por todo el salón.


    —N…no, no disculpe señor Coldwell —respondió apenado mientras recomponía su postura en la silla.


    —Quizá usted ya domina el tema a la perfección, por eso es que le aburre tanto —dijo molesto mientras cerraba su enorme libro de algebra.


    Biel no respondió nada al veterano profesor, quien caminó detrás de su escritorio y se sentó.


    —Muy bien, quiero que respondan los ejercicios de los siguientes tres capítulos, si tienen alguna duda el señor Matthews puede ayudarles.


    Biel pudo escuchar la molestia de sus compañeros, era imposible esconderse tras su escritorio, pues sintió sobre él todas las miradas inquisidoras de los demás alumnos.


    —Gracias Biel... Eres un idiota...Deberías desaparecer — Fueron algunos de los reclamos de sus compañeros.


    Biel solo se encogió en su silla y abrió su libro para comenzar con los ejercicios, pero algo afuera del salón llamo su atención, dio un rápido vistazo a través de la ventana, pero no logro ver nada, cuando menos fue lo que creyó y regreso la mirada a su libro, una figura parecía ocultarse rápidamente entre los árboles, él miró nuevamente para asegurarse de que no lo había imaginado, pero ya no estaba, se había esfumado tan rápido como apareció.


    Biel se notaba desconcertado intentando convencerse de que lo que sus ojos habían visto solo era producto de su imaginación, justo en ese momento la campana sonaba para dar por terminadas las clases.


    —Biel ¿Ya estás listo? —preguntó el capitán del equipo de soccer antes de salir del salón.


    —Claro que sí.


    Durante la práctica Biel se veía un poco más distraído que de costumbre, por el par de eventos extraños ocurridos ese día, primero esa pesadilla, luego esa figura extraña, Biel no podía sacar de su mente de esos sucesos.


    —¡CUIDADO! — Se escuchó un grito.


    Mientras el balón cruzaba la cancha para encontrarse con el rostro de Biel, que terminó en el suelo aturdido durante algunos minutos.


    —Biel… ¿Me escuchas, Biel? — Solo escuchaba los gritos de sus compañeros y del capitán llamándolo.


    —¿Puedes levantarte? —preguntó el capitán —. Ese golpe fue tremendo.


    —S… Sí, creo… Que si puedo — Apenas podía incorporarse, y como si ya un chichón en la frente no fuese suficiente, ahora un balón en el rosto.


    Aun con algunas secuelas del tremendo golpe Biel se incorporó con dificultad mientras se llevaba la mano a la cabeza.


    —Hoy estás más distraído que de costumbre Biel, y eso ya es mucho decir ¿Qué te pasa?


    —No es nada, no te preocupes —respondió apenado.


    


    Pero ese tremendo golpe no era lo que más le dolía a Biel, le preocupaba más el hecho de que Sam pudiese haber visto el incidente y que pensara que era un tonto.


    —¿Sam vio lo que paso? —preguntó Biel.


    —¿Sam?... Para nada, ella está ahí en las gradas como siempre sentada entre los chicos leyendo un libro y escuchando música, dudo que se haya dado cuenta.


    Biel busco entre los rostros de los asistentes para enterarse tristemente que las palabras del capitán eran verdad, pero no fue lo único que logró ver, tras las gradas nuevamente alcanzó a ver una figura que se escondía rápidamente, después de dar por terminada la práctica gracias al incidente de Biel todos los jugadores abandonaron el campo de entrenamiento y perdió de vista esa misteriosa silueta.


    —Vamos ya viejo, terminó por hoy —dijo el capitán del equipo, dando una palmada sobre su hombro mientras salían de la cancha.


    Sam que ya esperaba a Biel afuera del vestidor vio a todos los chicos salir, el último fue él, se le veía claramente cansado y adolorido, su rostro reflejaba no solo cansancio también se podía ver un dejo amargo al saber que su única mejor amiga de toda la vida, ni siquiera lo miraba en la cancha.


    —¿Estás listo? —preguntó Sam muy animada para ir a la biblioteca.


    —Si claro —contestó Biel, su voz se notaba molesta —. ¿Y qué te pareció la práctica de hoy?


    —B…bueno…estuvo...Bien, si, estuvo bien como siempre.


    Él la miró directamente a los ojos, Biel sacudió la cabeza y agachó la mirada, intento contenerse, pero le fue imposible.


    —¡BIEN!, es lo único que dices —exclamó con gran enojo, mientras manoteaba en el aire —. Estuve tirado en la cancha por quien sabe cuánto y solo dices que estuvo «bien».


    Ella se sintió sumamente apenada sin ningún argumento para refutar lo que Biel le reclamaba, pero como decirle a tu mejor a migo que era el jugador con menos capacidad de todo el equipo sin lastimarlo.


    —¿Cuánto tiempo llevas haciendo lo mismo? —preguntó Biel muy dolido —. Sé que no soy para nada bueno Sam, pero tampoco es mi intención arrastrarte aquí a la fuerza.


    Sam intentó calmarlo un poco y explicarle, pero fue inútil.


    —Biel yo…


    Él no la escuchó y comenzó a caminar muy molesto, ella solo se limitó a seguirle sintiéndose mal por lo que había pasado entre ellos, ambos se dirigieron como habían acordado rumbo a la biblioteca, durante todo el camino permanecieron callados no era normal que Biel se molestara tanto con algo, pero este tema era importante para él, si hubiesen tenido un cuchillo cerca habrían podido cortar la tensión del ambiente.
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    Tan pronto llegaron a la biblioteca, Biel comenzó a explicarle a Sam cual sería la mecánica a seguir de manera un poco grosera con un tono alzado en su voz.


    —Bueno, ya estamos aquí, entramos por los libros que necesitamos y nos vamos —dijo él sin dar mayor explicación.


    Sam no objetó al respecto y tan pronto entraron Biel se dirigió al área de historia y Sam fue al área de ciencias, no tardaron más de 15 minutos caminando entre los enormes estantes que se extendían a lo largo de la biblioteca, para encontrar los libros que necesitaban así finalmente los dos terminaron cruzándose en el pasillo central.


    —¿Ya tienes los libros? —preguntó Sam.


    —Si —respondió mientras le mostraba los libros en su mano.


    Sam sentía que no podía continuar con esa situación y debía ofrecerle una explicación al final de cuentas era su mejor amigo y lo último que quería era que él estuviese enojado con ella.


    —Entonces, vámonos.


    —Biel espera —dijo Sam —, siento mucho lo que pasó durante el entrenamiento y no quiero que estés enojado conmigo, sin importar lo mal que juegues no me siento obligada a acompañarte es más yo…


    Biel la interrumpió, respiró profundo y buscó la calma dentro de él para poder responderle.


    —No estoy enojado… Me sien…


    No pudo terminar la frase cuando un movimiento al final del pasillo llamo su atención, nuevamente había visto una silueta esconderse tras un de los estantes, Biel pudo darse cuenta que lo estaba observando a él directamente.


    —¿Qué te pasa? —preguntó Sam un poco desconcertada, mirando como el rostro de Biel se descomponía buscando en el fondo del pasillo entre los estantes.


    —Espera aquí…


    Biel camino hacia el lugar donde había visto esa figura, comenzaba a apretar el paso más y más rápido hasta llegar al final del pasillo, solo para darse cuenta que al dar vuelta en donde vio esa sombra había un corredor sin salida.


    Permaneció inmóvil mirando la enorme pared que no conducía a ningún sitio, miro a Sam a lo lejos parada con los libros entre sus brazos y volvió a ver el pasillo para asegurarse que no era su imaginación, él retrocedió unos pasos aun con la incertidumbre dibujada en su rostro, para chocar con un estante detrás suyo de donde cayó de la parte superior un libro, no muy grande, antiguo y lleno de polvo.


    Biel se agachó para recogerlo y al mirar la portada pudo leer el título del libro «El Llamado De Los Ángeles», pensó que tal vez sería uno de eso libros que hablan sobre como conectar con esos seres y tonterías así, Biel no le dio más importancia y lo colocó de nuevo en el estante y caminó de regreso al lugar donde Sam lo esperaba, ella lo veía acercarse un tanto asustado y preocupado a la vez.


    —¿Qué fue eso? —preguntó Sam asustada mientras apretaba los libros que cargaba.


    —Nada, creí ver algo, pero no fue nada, será mejor que nos vayamos —respondió sin bacilar.


    Salieron apresurados de la biblioteca, pero Sam no podía dejar las cosas así, tenía que terminar con el asunto de la pelea cuanto antes, así que se detuvo en la entrada del lugar y lo sujeto del brazo para que no siguiera su camino, mientras las personas que entraban y salían del edificio pasaban a su lado.


    —Biel espera —dijo ella —. Por favor dime que no sigues enojado conmigo por lo de hoy.


    Él la miró a los ojos, esos ojos tan azules como el cielo, y pudo darse cuenta que en ellos había un poco de preocupación, su mirada tenía mucha fuerza emanaba ternura y calidez, una simple miraba de Sam era capaz de alterar su realidad y llevarlo a un mundo donde no importaba nada más, ¿Cómo podría Biel estar enojado con ella?, él tomó su mano entre las suyas y le sonrió.


    —Sam, no estoy enojado contigo no podría, es solo que me dolió un poco que me hayas ignorado en el campo, además, explícame eso que dijiste allá adentro de que «no importa lo mal que lo haga» — Ambos se soltaron a reír.


    —Pues un poco —dijo Sam, mientras dejaba ver una sonrisa nerviosa —. Pero quiero que sepas que la única razón por la que voy, es porque es algo importante para ti, igual que tú lo eres para mí, te prometo que no volveré a perderme tus prácticas.


    Los dos se miraron directo a los ojos y comenzaron a reír sonrojados uno con el otro, mientras las personas caminaban a su alrededor, sus corazones latían con fuerza, era imposible para Biel dejar de ver los ojos de Sam, fue como si el universo se hubiese sincronizado en ese momento convirtiéndolo en algo especial.


    Por más que lo desearan ese momento no iba a durar mucho y no había mejor forma de arruinarlo, una mujer enfundada en un atuendo negro de pies a cabeza que caminaba apresurada y distraída, se encontró con Biel en su camino, dándole un empujón por la espalda, provocando que Biel tirara los libros que traía consigo.


    —¿¡Que le pasa!?, ¿podría tener más cuidado? —dijo molesto por el choque.


    La mujer que había golpeado a Biel no se detuvo y siguió su marcha alejándose apresurada sin siquiera disculparse, los jóvenes intentaron seguirla con la mirada, pero rápidamente se perdió entre la gente que pasaba por el lugar, solo les quedaba levantar los libros del piso.


    —¿Estas bien? ¿Lograste verle? —preguntó Sam.


    —Si estoy bien solo fue un empujón, solo pude ver que iba vestida de negro, quizá iba distraída —respondió Biel, mientras apilaba los libros en el piso para levantarlos.


    —Qué extraño, yo solo traía tres libros y hay cuatro aquí en el suelo —dijo él.


    —Mira esto Biel, también encontré un dije, deben ser de esa mujer — Ella le mostró la joya que había encontrado.


    Biel acomodó los libros, su rostro evidencio la sorpresa que se llevó al darse cuenta que el libro que dejo esa mujer era el mismo libro que había caído del estante cuando persiguió esa extraña figura que creyó ver en la biblioteca.


    —¡No puede ser!, esto seguro es una broma —exclamó con gran sorpresa.


    —¿Ocurre algo? —preguntó Sam mirando el libro que Biel tenía en su mano.


    Él le explicó lo que sucedió dentro de la biblioteca con ese libro, el mismo que ahora tenía nuevamente en su mano, gracias al descuido de aquella misteriosa mujer.


    —Quizá es solo una casualidad y lo que viste allá adentro fue a esa mujer buscando el libro —dijo Sam intentando demeritar lo sucedido era evidente que ese suceso perturbó demasiado a Biel.


    —No lo sé, de lo que si estoy seguro es que mañana vendré nuevamente para encontrarla y devolvérselos —dijo Biel, mientras guardaba en su bolsillo el dije que Sam encontró.


    Era mejor ponerse en marcha, si querían llegar aun con la luz del día a casa y el recorrido no era para nada corto desde la biblioteca, de camino a casa, Sam le preguntó por la joya que había encontrado junto al libro.


    —¿Crees que sea algo importante ese dije? —dijo ella.


    —Pues no parece ser muy valioso —respondió ignorando el verdadero valor de la reliquia —, míralo por ti misma, aunque sí parece ser bastante antiguo.


    Sam se veía muy intrigada por tan singular pieza de joyería, la miraba una y otra vez, era una pequeña especie de jaula en dos piezas triangulares unida por el centro de entre tres o cuatro centímetros de largo, con un entramado complejo en plata y oro un poco obscurecido quizá por el efecto del tiempo, el pequeño colguije hacia la forma de un rombo, curiosamente la misma forma de la marca detrás de la oreja de Biel.


    Dentro de ella podía verse una piedra de un color celeste muy vivo, lo que la hacía muy llamativa es que el interior de la piedra parecía reflejar diminutos puntos que destellaban como estrellas, todo el conjunto sujeto con una argolla plateada y con una correa que parecía ser cuero. Era sin duda una pieza única.


    —¿Lo notaste? —preguntó Sam —, la esfera del centro parece flotar en el interior.


    —¿Es en serio?, déjame verla — Biel la tomó y al agitarla la pequeña esfera emitió un tintineo parecido al de una campana de viento, pero su frecuencia era más alta, pudieron sentir esa vibración entrar por sus oídos y recorrer todo su cuerpo.


    —¡WOW! —exclamaron al mismo tiempo.


    —¿Qué harás con él? —preguntó Sam.


    —Ya te lo dije iré mañana a la biblioteca para intentar encontrar a la mujer que perdió este dije y el libro.
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    Después de un largo día por fin habían llegado a casa, Biel acompaño a Sam hasta la puerta, ellos aprovecharon para sentarse en el pórtico de la casa de Sam por unos minutos.


    —Y, ¿Me acompañaras a buscar a esa mujer? —preguntó Biel.


    Sam suspiró y lo pensó por unos segundos…


    —Lo siento, es imposible, iré al hospital.


    —Es verdad, había olvidado por completo que eres voluntaria ahí, perdóname.


    —No te preocupes ahora estamos a mano —respondió con una gran sonrisa.


    Finalmente se despidieron para ir a descansar, Biel tendría un día muy intenso tratando de sobrevivir un día más a la escuela y luego tratando de localizar a la misteriosa mujer.


    Él se levantó y ayudó a Sam aponerse de pie y cada uno entró a su casa, la noche había caído ya y era hora de prepararse para un buen descanso, tan pronto Biel puso un pie dentro, Margaret ya lo esperaba.


    —Me alegra que hayas llegado, ¿Cómo estuvo tu día?


    —Fue un poco… Intenso —por el tono de su voz parecía un poco confundido.


    —Lo dices por la práctica de soccer.


    —Entre otras cosas —respondió mientras se sentaba a la mesa, su semblante reflejaba un poco de cansancio.


    —¿Tienes hambre?, ¿quieres que te prepare algo?


    —No Mamá gracias, iré a tomar un baño y a dormir.


    


    Se levantó de la mesa y caminó por las escaleras, arrastrando su mochila mientras subía, su madre se quedó en la cocina sentada terminando su taza de café, para después retirarse a dormir también.


    Biel entró a su habitación y arrojó su mochila en un rincón, sobre la mesa de noche colocó los libros y sobre ellos el dije y se preparó para tomar un buen baño caliente, el agua tibia era un excelente relajante muscular para él a la vez que parecía tener el efecto de aclarar su mente, estaba listo para ir a dormir y se recostó sobre la cama.


    Su día casi terminaba, mientras estaba recostado se había quedado pensando mirando el viejo techo de madera, con las manos entrelazadas sobre su pecho, giró su cabeza y miró el dije, algo en esa joya despertaba su curiosidad así que lo tomó y observó por unos minutos con detenimiento, sin duda era una pieza bastante singular, muy sólida de oro y plata o por lo menos esos parecían ser los metales con los que estaba hecho.


    «¿Qué significara este dije?» pensó, mientras lo agitaba para escuchar ese tintineo que lograba erizar su piel.


    Claramente sentía como esa frecuencia entraba por sus oídos y recorría cada célula de su cuerpo, igual que la primera vez que lo escuchó junto con Sam.


    Biel colocó el llamador sobre la mesita de noche y buscó el libro que venía junto con el dije, al tenerlo entre sus manos lo primero que hizo fue observarlo por fuera, la cubierta era rígida se veía muy antiguo, en la portada solo se leía el título «El Llamado De Los Ángeles», lo hojeo un poco solo para apagar su curiosidad, parecía haber sido escrito a mano completamente, sus hojas estaban amarillentas tal como debería ser un libro antiguo.


    —Así que… El Llamado de los ángeles —murmuró con sarcasmo —. ¿Quién cree en ángeles en estos días?


    


    Biel comenzó a leer ese viejo libro, con cada hoja que leía más quería saber del tema era como si el libro lo hubiese atrapado y no quisiera que él dejara de leer, aprendió sobre el significado de los ángeles y lo que representan para la humanidad, también se dio cuenta que ese dije tan raro era un «llamador de ángeles» un artefacto del cual se creía que servía para invocar y pedir favores a esos seres, Biel leyó hasta que el sueño lo venció por completo.


    Sus ojos se abrieron en medio de la obscuridad y lo primero que notó fue esa figura tétrica y siniestra que había aparecido en su sueño, todo parecía haberse congelado en el tiempo, lentamente aquel oscuro ser recuperaba la movilidad y se dirigía a atravesar el corazón de Biel con su espada.


    —¡NO! —gritó con toda su fuerza.


    Antes de que la espada lo tocara una luz detuvo su trayectoria, fue entonces que pudo ver colgando en su cuello ese dije que había encontrado, el tintineo se hacía más fuerte y con cada repicar emanaba un resplandor, tan cálido y tan poderoso que obligaba a esa figura a retroceder a su guarida en las sombras, mientras la luz del dije inundaba el lugar.


    Las frías estatuas de piedra que había encontrado comenzaron a reconstruirse hasta completar su forma original esas esculturas comenzaron a romper la coraza de piedra que las aprisionaba y abrieron sus ojos nuevamente, de ellas emergieron unos seres de luz que se elevaban al cielo con grandes alas resplandecientes, era imposible para él ver sus rostros, mucho menos saber su género, uno a uno descendían para permanecer de pie junto a Biel.


    La visión era muy clara, la luz que emanaban hacia retroceder la oscuridad, obligándolo a regresar a las tinieblas, por un momento todo se iluminó con un fulgor que cegaba los ojos y que brillaba con la misma fuerza del sol, a lo lejos vio la figura de una mujer, un poco mayor vistiendo una túnica blanca.


    —Ven conmigo —dijo aquella mujer y tomando su mano los dos caminaron hasta desaparecer envueltos en la calidez de la luz.


    Biel abrió los ojos y se levantó de golpe para permanecer sentado sobre la cama con la respiración agitada, una fina capa de sudor cubría su cuerpo, mientras intentaba regular su respiración.


    —BIEL…YA ES TARDE BAJA RÁPIDO — Escuchó a su madre gritar desde la cocina.


    Él no pudo responderle de inmediato, con sorpresa se dio cuenta que en su mano tenia enredado el llamador y en el suelo el libro que pretendía regresar, estaba desconcertado, cada vez sus sueños parecían ser más y más reales, como si él pudiese entrar y salir de ese mundo a su antojo.


    Se puso de pie y camino hasta la ventana como cada mañana para abrir las cortinas, sus ojos fueron en automático a la esquina superior, con agradado vio que esa mañana no había un insecto velando sus sueños, se había vuelto una escena tan típica por la mañana que el no haber nada adherido en su ventana lo hacía extrañarla, cuando menos un poco.


    Se quedó tan tranquilo y despreocupado frente a la ventana que ni siquiera se había dado cuenta de que ya era demasiado tarde para salir a la escuela, de no ser porque echó un vistazo rápido sobre su hombro al despertador habría seguido contemplando la mañana desde su habitación, dio un salto sobre la cama, tomó su mochila, y metió a toda prisa el montón de libros y se preparó para ir a la escuela.


    Biel bajo acelerado, tomó lo primero que encontró sobre la mesa, un pan tostado con un poco de jalea que su padre estaba a punto de comer, lo devoró y salió corriendo de la cocina.


    —Biel, ¿No vas a desayunar? —preguntó su madre.


    —Hasta luego Mamá llegare un poco tarde —gritó mientras azotaba la puerta a su salida.


    —Estos jóvenes de hoy siempre tan acelerados —dijo Margaret a Henry que solo se había quedado con una taza de café.


    Biel dio un gran salto desde su pórtico hasta la acera, estaba realmente impaciente por contarle a Sam el sueño que había tenido, pero ella ya no estaba se había marchado a la escuela.


    «Demonios, es tardísimo, jamás llegaré a tiempo» pensó mientras corría por las calles, era casi imposible faltaban 2 minutos para entrar a clase.


    Deseó por un momento poder volar y llegar antes de que sonara la campana, Biel se colgó en el cuello el llamador para no perderlo, tan pronto se lo colocó la piedra del llamador emitió un sutil tintineo, el efecto que no advirtió fue como si las personas a su alrededor se congelaran mientras el corría por las calles, tanto era su apuro por llegar que no se percató de lo sucedido así logró alcanzar a Sam justo antes de entrar a la escuela.


    —SAM… SAM —gritó desde lejos, para llamar su atención.


    —¿Biel?, creí que no vendrías —Sam lo miró llegar corriendo hasta ella, tratando de recuperar la respiración—, ¿Llegaste corriendo desde tu casa?


    —Si —respondió entre jadeos.


    —Pero…


    —Creo que ya es hora, vamos —Biel la interrumpió cuando la campana sonó dando por iniciadas las clases.


    Al entrar a la escuela miró el reloj de la pared, pero no se dio cuenta que había llegado corriendo desde su casa hasta la escuela en tan solo un minuto, así que entro sin darle mucha importancia.


    Pero lo que acababa de ocurrir no pasó desapercibido para todos, esa figura que lo observaba a la distancia se enteró de lo que Biel había logrado y solo se retiró del lugar perdiéndose entre los árboles que rodeaban la escuela.


    No solo aquella extraña sombra inquietante tenía los ojos bien puestos sobre Biel, tras desaparecer del lugar, una mariposa como la que se había posado durante años en la ventana de Biel alzaba el vuelo por entre las hojas de los árboles y al igual que la extraña figura que se había dedicado a perseguir a Biel los últimos dos días, también desapareció del lugar, no como metáfora, desapareció en el aire de manera literal.
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    Ese tipo de insecto son consideradas por algunas culturas como portadoras de muerte, presagio de malas noticias y mensajeros, se dice que son las encargadas también de conectar el mundo real con el mundo de los muertos permitiendo que atreves de ellas se establezca un puente que sirve de paso a los demonios que dedican su existencia a corromper a los humanos, ¿De qué tipo seria aquella que seguía Biel?


    Aquella mariposa que desapareció del campo de la escuela regresó a casa, revoloteaba impaciente por comunicar las buenas nuevas.


    —¡Has vuelto! —Se escuchó una voz decir, era muy profunda y potente—, ven aquí mi dulce y fiel sirviente y cuéntame lo que has encontrado.


    La mariposa descendía batiendo sus alas con fuerza hasta posarse sobre el dorso de la mano de su amo, ella abría sus alas una y otra vez como si estuviese emocionada, la figura que la sostenía la acercó a su oído y el insecto emitió un leve chirrido alborozado.


    —Ya veo —asintió mientras escuchaba el mensaje—. Así que nuestras sospechas resultaron ser ciertas, le hemos encontrado, anda, vuelve a tu nido te lo has ganado.


    La oscura figura alzaba su mano para que el insecto pudiera volar libremente por el lugar hasta desaparecer en las sombras.


    Ese personaje se paseó por su enorme morada, lúgubre y sombría hasta llegar a un gran salón donde se hallaba un majestuoso trono, un trono digno de un rey que solo puede habitar en las tinieblas.


    —¡Ven aquí! —dijo con fuerza.


    A penas escuchó el clamor de su voz una silueta sin forma emergió de la profundidad de las sombras, al caminar por el salón hasta el centro del mismo la figura iba adquiriendo una forma más humana.


    —Maestro, estoy aquí como pediste —dijo el demonio arrodillándose frente a él —, ¿Por qué me has llamado, maestro?


    El demonio que había aparecido no era ni más ni menos que el mismo Barbarus, duque y conde del infierno, maestro del engaño, un estratega en la guerra y del que se dice es el único demonio capaz de encontrar los más preciosos tesoros aun cuando estos se hayan protegidos por algún tipo de poder o hechizo.


    —Barbarus, acabo de confirmar gratamente que tus sospechas eran ciertas —dijo muy complacido el maestro de la oscuridad, mientras se acercaba a su trono para ocupar su lugar —. Es imprescindible iniciar con lo previsto.


    —Tus deseos son ordenes maestro.


    —Ocúpate de que todo salga según lo planeado —dijo apretando sus puños en los descansos de su trono —. No te atrevas a fallar Barbarus, si lo haces, yo mismo me encargaré de ti ¿¡Comprendes!?


    —Lo entiendo perfectamente, no te fallaré — Barbarus se puso de pie y se desvaneció en el viento para prepararse y completar la misión que se le había encargado.


    Era bien sabido por el gran maestro que la misión de Barbarus seria de vital importancia si quería lograr su cometido, aquello que había deseado con todas sus fuerzas desde el principio de los tiempos, pero él debía asegurarse que sus deseos fueran cumplidos al pie de la letra.


    —¡Sal de tu escondite! —exclamó el gran maestro —, ruin y seductora devoradora de hombres, aparece… ¡LILITH!


    Desde lo más profundo del abismo del sufrimiento eterno emergió el demonio, poseedor de una sutil y espigada figura, un rostro perfecto de piel de porcelana tan blanca como la luz de la luna, densa cabellera resplandeciente con el color del fuego del averno que ondeaba con la más delicada brisa, ojos grises que eran capaces de seducir a los mimos ángeles y sus labios carnosos color carmesí, sus bellas facciones en conjunto eran la perfecta mascara para cubrir el rostro del verdadero terror.


    —Fiel a tu llamado mi señor —dijo el demonio —, ¿Cómo puedo complacerte?


    —Lilith, el tiempo se aproxima —dijo el maestro, desvaneciéndose de su silla para aparecer frente a ella.


    —Entiendo maestro —respondió condescendiente.


    —Barbarus ha iniciado con su encomienda y quiero que tú te asegures de que se cumpla tal cual se lo he encargado —dijo mientras acariciaba el rostro de la muerte —. Tienes mi aprobación para dirigir a los demonios como te plazca, ¿Has entendido?


    El súcubo no lograba comprender como es que Barbarus siendo un duque infernal y teniendo a su mando legiones completas de demonios, el propio señor de la oscuridad no confiara en él para llevar a cabo sus caprichos. Lilith estaba intrigada y quería descubrir sus verdaderas razones.


    —¿Hay alguna razón para desconfiar de Barbarus, maestro?


    —¡Te atreves a cuestionarme, Lilith! —exclamó con gran ira, rápidamente su mano firme paso de una suave caricia a un asfixiante apretón al tomarla por el cuello —. Haz lo que he dicho sin tantas preguntas.


    Como pudo Lilith se liberó de la poderosa mano que la sujetaba, parecía más la vigorosa tenaza de un cangrejo, agachó la mirada y haciendo una ligera reverencia se retiró sin pronunciar una sola palabra, ella había aceptado su misión.


    La cadena de inesperados sucesos se había vuelto una carrera contra reloj, la guerra más antigua de todas estaría por comenzar y ya no podíamos seguir desperdiciando el tiempo, solo habría un vencedor y el que estuviese un paso por delante de su rival saldría victorioso.
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    Mientras el reino de las sombras se preparaba para dar el primer paso y adelantarse en la carrera, en el mundo terrenal, Biel estaba impaciente por reunirse con Sam y contarle la evolución del extraño sueño que había tenido.


    El tic tac del reloj iba marcando las horas que pasaban y Biel no dejaba de leer ese libro tan misterioso que había encontrado, estaba completamente perdido con en el tema de los ángeles que proponía el texto, aun cuando el mismo había dicho que eran simples cuentos.


    —Señor Matthews, veo que nuevamente está divagando en mi clase y por si fuera poco con literatura barata — Señaló el señor Coldwell —, ¿Qué es lo que lo tiene tan distraído?


    —P… perdone Señor Coldwell, e…es un libro sobre… ángeles —dijo nervioso.


    —¿¡Ángeles!? —exclamó el señor Coldwell molesto —. A estas alturas de la vida ya debería saber que los ángeles son una invención del ser humano sin ningún propósito más que el de evadir la realidad, su triste realidad.


    Biel no estaba de acuerdo con las palabras del viejo profesor y se atrevió a argumentar las creencias del señor Coldwell.


    —Quizá tenga razón señor Coldwell, puede que sean una invención del hombre, pero también representan mucho más que eso para la humanidad, ellos fomentan el amor por el prójimo, el respeto y traen esperanza a quien la ha perdido — las palabras de Biel sonaban con bastante seguridad —. ¿Cuándo fue que usted perdió la fe señor Coldwell?


    —¡Es suficiente!, no voy a tolerar una falta de respeto semejante de su parte, estará en detención después de clases, ¡Y no se diga más! —dijo molesto.


    —P… pero, no puede yo… —respondió sin poder hilar sus ideas Biel.


    —Eso debió pensarlo antes señor Matthews, por cierto, terminen los ejercicios del capítulo 7 para mañana, el señor Matthews debe ser un experto ya como para perder el tiempo con tonterías, él podrá ayudarles.


    Justo a tiempo sonó la campana que marcaba el fin de la primera mitad de la escuela, todos los chicos salieron del aula enfadados con Biel por lo que había provocado, otra vez, a la salida recibió uno que otro empujón.


    Pero no todos sus compañeros estaban enfadados con él, una joven alcanzo a Biel por el pasillo.


    —¡Espera! — Le gritó —, yo creo en lo que dices —dijo sonriendo.


    Era la pequeña Evelyn Blake o simplemente Eve como le gustaba que le llamaran, era una joven muy simpática y gentil, aunque muy reservada, de figura frágil y espigada, baja estatura y cabello por encima del hombro su flequillo cubría casi en su totalidad su frente.


    —¿Cómo dices? —preguntó sorprendido.


    —Dije… Que yo creo en los ángeles y en el mensaje que dan a las personas, cuando menos de forma metafórica —recalcó—, sobre todo a aquellos que no tienen nada, pero piden con todas sus fuerzas una señal para no perder la fe.


    —Parece que conoces bien del tema —dijo Biel mientras caminaban por el pasillo junto a ella —. Pero, ¿Cómo es eso de «metafórico»? —dijo haciendo señas de comillas con sus manos


    —Bueno…A lo que me refiero es que creo más en la bondad de las personas, esas que dan un poco de lo que tienen para ayudar a otros —dijo mientras caminaba apretando con fuerza sus libros, sus ojos brillaban cuando hablaba del tema —, para mi ellos son los verdaderos ángeles alguien a quien podemos ver, abrazar, sentir y agradecer.


    —Ya veo… Bueno, entonces…Nos vemos —dijo Biel sonriéndole gentilmente.


    Al despedirse, ella caminó por el pasillo hasta perderse entre la multitud de alumnos y Biel se quedó ahí de pie pensando en lo que Eve le había dicho, quizá tenía razón y era un enfoque interesante el que proponía, después de reflexionarlo se dirigió rápidamente a la cafetería, pero nunca se imaginó chocar de frente con Billy por caminar tan distraído.


    —¡Oye tonto!, fíjate por donde caminas —dijo Billy empujando a Biel, buscaba incitarlo una vez más.


    —Aléjate Billy, no busco problemas contigo.


    Biel trato de alejarse del lugar, pero Billy no se lo permitiría, puso su enorme mano en el pecho de Biel impidiéndole seguir con su camino.


    —Ya es muy tarde amigo, ya los encontraste —dijo Billy mientras hacía crujir sus nudillos, su mirada se llenaba de satisfacción solo de imaginar la golpiza que le daría.


    Rápidamente los alumnos comenzaron a amontonarse alrededor de ambos incitándolos al espectáculo mientras gritaban:


    —PELEA... PELEA...PELEA.


    Parecía un círculo de sacrificio de donde solo uno de los dos saldría victorioso.


    Sam que iba de camino a la cafetería escuchó el gran alboroto y fue abriéndose paso entre empujones para ver quiénes eran los chicos que se enfrentaría en el pasillo de la escuela, ella quedo helada al ver que uno de ellos era Biel y el otro el busca pleitos Billy, sin pensarlo dos veces entró al círculo interponiéndose entre Biel y el bravucón.


    —Miren esto, el guardaespaldas de este tonto es una chica —dijo Burlándose de Biel —. ¿Vas a dejar que ella Pelee por ti?


    —Eres un cretino, Billy, no voy a pelear con nadie, pero tampoco voy a dejar que lo lastimes —dijo enfrentándose al agresor —, Biel es mi amigo, y tú eres un bruto que lo único que busca son problemas.


    Pese al intento de Sam por detener la pelea, Billy la empujó para apartarla de en medio, provocando que cayera al suelo.


    —¡SAM!, ¿Te encuentras bien? — Él se apresuró a ayudarle a levantarse, Biel podía sentir como la sangre subía hasta su cabeza —¿¡Cómo te atreves!?


    —Vaya, parece que el tonto está molesto — siguió con las burlas —¿Qué harás al respecto?


    Biel no podía soportarlo más, dentro de él sintió como la ira recorría todo su cuerpo, miro a Billy directamente a los ojos, en ellos se podía ver claramente la furia que había en él mientras Billy se reía a carcajadas burlándose de ambos.


    Sin pensarlo dos veces arrojó su mochila al suelo, justo en el instante en que Biel arremetía contra Billy un grito en el pasillo evitaba que la pelea comenzara.


    —¡Basta ya! —gritó la voz desde el fondo del corredor.


    Era Caroline que al escuchar el tumulto salió de su oficina para encontrase con el grupo de jóvenes arremolinado igual que una manada de hienas esperando para saborear la carroña.


    —Billy, es la segunda vez que tengo que decirte que, si no quiere ser expulsado de manera definitiva de la escuela, DE-BES COM-POR-TAR-TE.


    —Si, como sea —murmuró el brabucón antes de retirarse —, Esto no ha terminado, ya ajustaremos cuentas — Se dirigió a Biel.


    Pronto la caterva de jóvenes sedientos de violencia fue dispersándose poco a poco hasta dejar libre el pasillo.


    —¿Se encuentran bien chicos? —preguntó Caroline


    —No te preocupes, estamos bien —respondió Biel mientras recogía su mochila del suelo.


    —Me alegro, y creo que está por demás advertirte que de haber respondido la agresión habría tenido que llamar a tus padres y suspenderte, trata de no seguir el juego de Billy — Advirtió Caroline a Biel antes de retirarse nuevamente a su oficina.


    —Lo siento no volverá a ocurrir.


    Biel aun sentía que la sangre le hervía estaba muy enfadado y a la vez avergonzado con Sam por no haber podido defenderla ante Billy y porqué fue ella quien prácticamente dio la cara por él, ese semblante acongojado no fue ajeno al ojo observador de Sam, ella lo notó y decidieron no entrar a la cafetería solo estaban ahí parados en medio del pasillo.


    —¿Qué es lo que ocurre, sigues molesto por lo que sucedió en el pasillo? —preguntó Sam —No dejes que eso te moleste, ya lo habías dicho, Billy es un idiota.


    —Lo sé, pero es solo que, saltaste en medio de la pelea para ayudarme y yo…


    —Y lo volvería a hacer —interrumpió Sam, tomando fuertemente la mano de Biel —. Y sé que tú lo harías por mí, pero este no era el momento.


    Biel solo la miro y fue como si sus palabras borraran de su corazón todos esos sentimientos que lo enfurecían y lo hacía sentir en completa calma.


    No había forma de que él siguiera molesto, solo con ver la sonrisa de Sam era como si un gran faro se encendiera e iluminara el ambiente con su luz.


    —Siempre sabes que decir —dijo Biel, correspondiendo al toque de su mano —. Y si… Haría lo mismo por ti.


    La hora del almuerzo casi terminaba, pero aún había algo que provocaba la curiosidad en Sam.


    —Por cierto, hay algo que quiero que me digas, Biel…


    —Y, ¿Qué es? —respondió con cierta curiosidad.


    —¿Cómo se llega corriendo a la escuela sin siquiera derramar una gota de sudor?


    —Que... ¿De qué hablas? Solo llegue y ya… No hay nada misterioso en eso.


    —No sé, a mí me pareció muy extraño que…


    Sam no pudo terminar con el interrogatorio, nuevamente la campana, había salvado a Biel dando por terminada la conversación.


    —Es hora de que regresemos a clases —dijo Biel.


    —Pero… Espera…Aun no...


    —Es mejor que nos demos prisa no quiero que me envíen a detención una vez más por llegar tarde a cases.


    —¿¡Que!? —Exclamó Sam sacudiendo la cabeza, no creía lo que acababa de escuchar.


    —Es una larga historia, te cuento todo cuando llegue a casa, ¿Está bien?, aun debo ir a la biblioteca.


    Las horas en la escuela parecían transcurrir en cámara lenta, hasta las manecillas del reloj que marcaba la hora de salida parecían haberse congelado infinitamente en el mismo lugar, cada día era una agonía para Biel, su cerebro parecía funcionar diferente al resto de los demás chicos, se aburría tremendamente en la escuela a pesar de ser tan buen alumno y constantemente se le veía divagando en clases, pero su comprensión y apreciación de los temas era perfecta.
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    Parecía que ese día jamás terminaría y aún tenía que cumplir con su castigo y no había peor sanción en la tierra que estar por toda una hora solo con el viejo y gruñón Señor Coldwell, como si ser enviado a detención no fuese ya suficiente, en cuanto las clases terminaron, Biel caminó por el pasillo hasta llegar al aula que sería su prisión por lo menos la próxima hora, dentro ya estaba su verdugo, el ejecutor de su sentencia sentado detrás del escritorio leyendo un viejo libro.


    —Señor Matthews, veo que ha llegado, adelante por favor — Se dirigió a él sonriendo, el señor Coldwell parecía disfrutar de sobremanera el momento —. Y bien… ¿Terminará de entrar?


    Biel solo se quedó en el umbral de la puerta incrédulo que de verdad estuviera a punto de entrar en detención, un lugar que solo había conocido gracias otros chicos que contaban sus experiencias en los pasillos y que lo describían como el lugar más tortuoso del planeta aun peor si el señor Coldwell era el carcelero.


    —¿No debería haber más alumnos aquí? —preguntó Biel, mirando por todo el salón que estaba totalmente vacío.


    —Debería estar agradecido con Caroline señor Matthews, gracias a ella el señor Williams no fue su compañero esta vez, así que… Adelante.


    Bajo ese razonamiento Biel no tuvo más opción que entrar y tomar un asiento en el centro del salón, mientras que el señor Coldwell continuaba con su lectura.


    No habían pasado ni 10 minutos y la mente de Biel empezó a divagar en un claro propósito por escapar a su realidad, el señor Coldwell lo miró de reojo, así que cerró de golpe su libro y lo dejó sobre el escritorio, el sonido estruendoso de las hojas cerrándose de golpe espabilaron a Biel, lo miró y colocó sus manos entrelazadas sobre el libro.


    —Dígame una cosa Señor Matthews, ¿Qué tanto cree usted en los ángeles? —preguntó el señor Coldwell.


    Biel, que para ese momento ya se había distraído una vez más encontrando patrones en la pared dejó de divagar cuando sintió la mirada del señor Coldwell sobre él, igual que un águila vigilando su presa a cientos de metros de distancia.


    —D…Disculpe estaba distraído —dijo con una sonrisa nerviosa, mientras componía su postura en la silla —, ¿Cuál fue la pregunta?


    —Típico en usted —dijo el señor Coldwell sacudiendo su cabeza en señal de desapruebo —, pregunté, ¿Qué tanto cree usted en los ángeles, señor Matthews?


    —Si lo dice por lo que paso hoy eso no….


    Biel no pudo terminar su explicación cuando el señor Coldwell le interrumpió levantándose de su silla para acercarse lentamente a la ventana.


    —Sabe señor Matthews, hace mucho tiempo yo también fui un hombre de fe —dijo soltando un gran suspiro al terminar la frase —, voy a responder su pregunta y le diré cuando fue que perdí la fe.


    Biel solo se quedó ahí en su silla, escuchando atentamente lo que el señor Coldwell tendría que decirle más que por interés, por educación igual hacia que el tiempo avanzara más rápido.


    —Hace mucho tiempo, fui un hombre de fe y por muy poco tiempo fui también muy feliz a lado de mi hermosa Sarah —el rostro del señor Coldwell se llenaba de vida al recordar a su esposa—, ella fue todo para mí, fue mi amiga, mi esposa, mi confidente, pero, sobre todo fue el Verdadero amor de mi vida.


    Sus palabras eran sinceras y cálidas, parecían salir desde lo más profundo de su endurecido corazón, cada palabra traía de regreso un recuerdo a su mente mientras su vista se perdía a través del cristal de la ventana, por primera vez en su vida Biel escuchaba con atención al señor Coldwell, hasta que su rostro se volvió a llenar de amargura.


    —Pero, todo cambio cuando ella enfermó, hice todo lo que un hombre podía hacer, estuve a su lado cada día, confortándola y diciéndole que todo saldría bien —su semblante paso de estar en paz a mostrar un gran resentimiento —, pero no importaba lo que yo dijera o hiciera ella sabía que su vida se extinguía poco a poco… ¡Y no podía hacer nada!


    Biel que para ese momento había puesto real interés en las palabras de su profesor, escuchó como el dije alrededor de su cuello tintineo una sola vez, fue muy alto y claro, hasta trato de cubrir el sonido colocando su mano sobre el dije, pero el señor Coldwell no pareció haber escuchado emitir sonido alguno al artefacto.


    —Oré, señor Matthews, oré, día y noche con todas mis fuerzas sin obtener ninguna respuesta— Su voz se quebraba por momentos —, un día, llegué al hospital con un ramo de flores para Sarah, la luz del atardecer que se colaba por la ventana iluminaba su rostro dándole un tono cálido a su pálida piel que hacía mucho tiempo había perdido el color y entre sus manos, encontré ese libro que ve ahí —dijo señalando el libro sobre el escritorio.


    Después de que la joya repicara Biel sintió sobre su pecho como se extendía una sensación de calor que lo llenaba sin causarle dolor, pero que hacía que las palabras tristes y llenas de amargura del señor Coldwell, él pudiera sentirlas en su corazón como si ese dolor fuese propio… Empatía, era la habilidad que desarrollaba sin saberlo.


    —Ese libro sobre mi escritorio era el que Sarah tenía entre sus manos, ese libro que no habla más que de tener fe y aferrarse al amor para ser feliz en la vida… ¿¡Y para qué!?, ella se había ido —dijo con amargura y resentimiento.


    La voz de Aarón débil y amarga se quebró al final del relato y sus ojos se llenaban de lágrimas, era difícil para Biel mirar cómo su profesor un hombre duro en apariencia se desmoronaba al recordar a su esposa, pero lo entendía, podía sentir en carne propia su tristeza aun no sabía cómo o por qué, pero lo entendía.


    —Desde aquel momento intente recuperar mi vida, pero no había nadie como Sarah —dijo recomponiéndose un poco y colocándose nuevamente esa mascara que no dejaba mostrar su lado humano —. Como comprenderá con la muerte de mi esposa, murió también mi fe por eso trato de leer ese libro una y otra vez para entender lo que Sarah, pero, solo está lleno de absurdos cuentos igual que su libro.


    Biel no podía dejar de sentirse triste por el señor Coldwell, sentía lo mismo que él, solo agachó la mirada y se quedó pensativo por un momento asimilando todas esas extrañas sensaciones que tenía, mientras el señor Coldwell permanecía de pie frente a la ventana, evocando los más bellos y a la vez amargos recuerdos.


    —Lo lamento mucho, pero usted no está enojado por su partida o ¿Me equivoco?


    —¿¡Qué dice, señor Matthews!? —dijo con cierto aire de incredulidad, mientras su cuerpo daba un giro en automático de ciento ochenta grados para ver a Biel de frente.


    Un gran silencio se hizo presente en el salón por un momento después de que Biel le había hablado de esa forma a su profesor, el señor Coldwell se veía confundido, como tratando de entender aquello que le costaba tanto.


    —Está molesto con usted mismo por no poder expresar su dolor, y la única forma que encontró para no tener que pasar por eso fue endureciendo su corazón — Biel continúo —, no tuvo el valor de afrontarlo así que lo más fácil para usted fue culpar a la vida de su perdida, sé que a su esposa le habría encantado despedirse de usted, pero no tenía más tiempo ella debía partir, pero sin duda ese libro que usted asegura está lleno de absurdos y cuentos imaginarios tiene más que revelarle.


    Biel le habló tan sinceramente y desde el fondo de su corazón a su profesor que este se quedó sin palabras, él se volvió hacia la ventana tratando de responder, pero las palabras lo habían abandonado, nunca antes se había quedado en completo silencio, las palabras de Biel tenían algo especial, algo que ni él podía entender, eran palabras cálidas, sinceras y venían desde un lugar muy profundo, como si vinieran de una personan totalmente diferente.


    —Señor Coldwell, ¿Se encuentra bien?... ¿Señor? —preguntó Biel en vano, Aarón se había enmudecido.


    —Puede irse señor Matthews, su castigo ha terminado —respondió sin siquiera mirarle.


    —Pero... Solo ha pasado media hora.


    —¡Dije que ha terminado! —dijo tajante, sin que Biel pudiera refutar nada se retiró del salón a toda prisa.


    No había ninguna duda las palabras del jovencito habían hecho eco en la cabeza Aarón, permaneció de pie unos minutos más pensando hasta que la curiosidad lo hizo mirar sobre su hombro el libro en el escritorio, aquel que perteneció a Sarah, Aarón se acercó al escritorio para recoger sus cosas tomó el libro y le dio una última hojeada, aunque él lo había leído de principio a fin no sabía si lo que Biel había dicho era verdad, pero algo le decía que tenía que verlo una vez más quizá el libro tendría algo que revelarle.


    Su rostro se descompuso tras la sorpresa, mientras lo hojeaba, sus dedos despegaron las últimas páginas del libro, dos páginas aparentemente en blanco que se habían unido pues en ellas había marcas de lágrimas que se secaron con el tiempo uniendo las hojas de aquel viejo libro y que dejaron ver una nota escrita a mano.


    


    


    Amado Aarón.


    


    Es tan grato sentir la cálida luz del atardecer que se cuela por mi ventana, sentirla dándole calor a mi piel que ha perdido su brillo es una sensación que me llena de felicidad y de paz.


    


    Sabes… he terminado de leer este libro y he comprendido muchas cosas sobre la felicidad, pues veo en el plasmados todos y cada uno de los momentos que vivimos juntos, puedo decir sin ningún temor a equivocarme que contigo conocí el significado del verdadero amor.


    


    Sé que este momento es difícil para ti, pero no quiero que cuando yo me haya ido te culpes por mi partida, yo me voy feliz y plena; Sé que ha donde voy no hay dolor ni sufrimiento y quiero que tu estés feliz por eso.


    


    Deja de ser un obstinado, mi más grande deseo es que encuentres nuevamente el amor y lo mantengas a tu lado, no quiero que envejezcas solo, ni sintiéndote triste por mi partida, solo hay una vida y quiero que continúes con la tuya, hasta el momento en que volvamos a encontrarnos.


    Te amo mi amor y siempre lo haré…


    


    Aarón leyó la nota de Sarah y sus ojos se llenaron de lágrimas, lagrimas que ayudaban a limpiar su corazón y a desmoronar esa dura coraza que él había creado con el tiempo, finalmente había encontrado paz en su corazón, había recibido la despedida de su amada Sarah escrita para él, y que había estado perdida y olvidada por muchos años.
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    Finalmente estaba fuera de la escuela, aunque todavía se sentía triste por su profesor el viejo señor Coldwell, no sabía si había cruzado la línea de respeto con su mentor, pero esperaba que él pudiese superar su dolor, sin perder más tiempo Biel se dirigió directo a la biblioteca no sin antes enviar un mensaje de texto a Sam.


    «Voy directo a la biblioteca a buscar a esa mujer, te llamaré cuando regrese»


    Llego tan rápido como pudo a la vieja biblioteca, entró y busco un lugar que le permitiera observar todo el movimiento que allí se generaba, personas entrando y saliendo, caminando entre los pasillos, buscando libros, sentados dispersos en las mesas perdidos en sus lecturas.


    Al principio espero una hora, luego dos y después de casi tres horas decidió levantarse y comenzar a deambular por los largos corredores donde había más personas, los miraba con detenimiento en especial a las mujeres que se acercaban a él, no sabía exactamente a quien buscaba, no había podido ver su rostro, pero tenía el presentimiento que cuando la viera sabría quién era esa mujer, sin embargo y después de tanto deambular por ahí su búsqueda no rindió frutos.


    Cansado de vagar por entre los pasillos fue directo a la sección donde vio por primera vez el libro, pero no había textos parecidos de hecho todos eran de historia y algunos de temas políticos, pero nada parecido al tema del libro que encontró, incluso los libros más similares hablaban de religión y algunos otros textos que no tenían nada en común, todos impresos ninguno escrito a mano.


    Antes de retirarse decidió acerarse a la encargada para preguntar si en sus registros pudiesen tener una pista de la dueña de ese libro.


    —Disculpe… Señorita, ¿Podría ayudarme?


    Pregunto Biel a la joven bibliotecaria, quien por cierto tenía un aire de misterio a su alrededor, era una chica joven, piel blanca, larga y abundante cabellera negra, el mismo color que gran parte de su vestuario, parecía ser su color favorito, y que complementaba con unos jeans ajustados en cuero, de lejos contrastaba con el lugar parecía más una rockstar que una bibliotecaria.


    Lo más significativo eran sus ojos grises extremadamente expresivos, daban la impresión de estar en paz, pero a la vez podía verse como si estuvieran vacíos, como si algo les faltara para recuperar su brillo, bastó con solo verla directo a los ojos para que Biel quedara sorprendido con su presencia y la mirara con esmero.


    —Claro que sí, ¿Qué necesitas? —preguntó la joven a Biel que la miraba embobado—, Oye, ¿Me escuchas?


    Biel apenas la escuchó emitir algún sonido, solo la miraba con detenimiento, era muy hermosa y enigmática.


    —¿¡Sigues aquí!? —dijo la chica pasando su mano por enfrente de los ojos de Biel para que espabilara.


    —¿Qué?, ¿Cómo?... P… Perdón — Biel salió del trance sintiéndose un poco apenado —, quisiera saber si podrías ayudarme a encontrar a la mujer que tomó en préstamo este libro ayer.


    La chica revisó el libro, lo miró por fuera, lo hojeo un poco para revisarlo por dentro, parecía no tener ni la más menor idea de donde podría provenir ese libro, cuando menos era lo que su lenguaje corporal decía.


    — ¿Ocurre algo? —preguntó Biel.


    —No, no es nada solo que este libro no pertenece a la biblioteca —dijo ella colocando el libro sobre el mostrador.


    —¿Estás segura?


    —Lo siento, es que este libro no es parte de la colección de la biblioteca, no cuenta con ningún registro interno, mira — abrió la portada y le mostró que no tenía registro como todos los demás del edificio—. Además, este libro fue escrito a mano, por lo que es imposible que sea nuestro, el libro más antiguo que tenemos no supera los cincuenta años de antigüedad.


    —P… Pero eso es imposible este libro se le cayó a una mujer al salir de aquí —dijo un poco trastornado.


    —Siento no poder ayudarte, este libro parece más una reliquia, quizá debas conservarlo —dijo mientras se lo regresaba.


    Biel no tuvo otra opción que aceptarlo de regreso, dio media vuelta, ya estaba a punto de irse no sin antes hacer algo que nunca creyó sería capaz de hacer, preguntar el nombre de una chica que había visto por primera vez, aunque lo dudó por un momento, pero esa chica tenía un fuerte magnetismo algo de ella lo atraía mucho más por curiosidad que por deseo, tenía que hacerlo, así que reuniendo un poco de valor se atrevió a hablarle.


    —Disculpa —dijo Biel regresando al mostrador, realmente no esperaba que ella fuese a responderle — ¿Podría saber tu nombre?


    La chica se quedó de pie extrañada detrás del mostrador mirando a Biel fijamente a los ojos con un gesto serenidad y de hartazgo en su rostro.


    —Lo siento no quise molestarte —dijo él al interpretar sus gestos como una negativa a su petición.


    Biel entendía que no obtendría respuesta de la misteriosa chica así que decidió retirarse del lugar, antes de dar un paso alcanzó a escuchar su voz respondiéndole.


    —Orah… —respondió la joven mujer, provocando que Biel se volviera hacia ella rápidamente —, mi nombre es Orah.


    Y así ella se alejó para seguir atendiendo más personas, Biel ya no pudo cruzar una sola palabra más con ella y decidió que sería mejor salir de la biblioteca de una vez, todo parecía indicar que no iba a encontrar a la dueña de aquel misterioso libro ni del «llamador» que Biel ya había colgado a su cuello como si fuera suyo.
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    La noche estaba por caer, guardó de nuevo el libro en su mochila y caminó rumbo a casa, pero su día no parecía tener fin, nunca con tantos momentos de estrés pues a lo lejos Billy y su pandilla de alborotadores habían visto a Biel salir del lugar, así que decidieron seguirlo, Billy se veía ansioso por ajustar cuentas con él y dejar en claro de una vez por todas que con él no se jugaba.


    Biel parecía haber adquirido un sexto sentido que le aviso de inmediato que algo no andaba bien, miró hacia atrás y vio al grupo de jóvenes caminando tras él, apretó el paso pero sus perseguidores hicieron lo mismo, al llegar a una esquina concurrida Biel empezó a correr entre las personas intentando perderlos, pero los jóvenes eran obstinados y rápidamente se abrieron paso entre la multitud siguiéndolo y sin perderlo de vista, corrió cuanto pudo pero dio una vuelta equivocada que lo llevo a un largo callejón sin salida.


    Asustado intento saltar la malla metálica que cortaba el paso, pero Billy lo sujeto fuertemente de sus ropas y lo hizo caer al suelo.


    —Vaya, vaya… Pero si no es más que el cobarde que se esconde detrás de las mujeres ¿Dónde está tu guardaespaldas esta vez? —preguntó Billy burlándose de Biel.


    El picapleitos de la escuela y sus amigos rápidamente rodearon a Biel, como los tiburones antes de lanzarse por su festín, en sus miradas se podía ver el placer que aquello les causaba.


    —Basta ya Billy no tengo intención de pelear contigo así que sigue tu camino y yo seguiré el mío —Biel intentó persuadirlo mientras se ponía de pie.


    —¿Qué dices?, ¿no quieres pelear?, cuanto lo siento, pero tú y yo tenemos algo pendiente y adivina, esta vez no está Caroline cerca para ayudarte —dijo haciendo crujir sus nudillos, listo para la pelea.


    Dos de los chicos sujetaron a Biel de los brazos mientras uno de ellos lo hizo caer sobre sus rodillas con un tremendo golpe en el estómago, que lo dejo sin aliento e incapaz de incorporarse, para ese momento lo que sentía no era miedo más bien impotencia por no poder defenderse de sus cuatro agresores.


    Billy que espero hasta el momento que Biel no pudiese defenderse, se acercó a él para propinarle una paliza por su cuenta, pero en ese momento algo inesperado ocurrió que lo cambiaría definitivamente.


    Biel que estaba de rodillas y sujeto por los jóvenes, estaba a punto de ser rematado por Billy, pero el llamador que colgaba de su cuello tintineó una vez más, un sonido que solo era audible para él, esa frecuencia recorrió todo su cuerpo como si una carga eléctrica lo atravesara y levantó la mirada fijándola sobre Billy que se paralizó solo con ver a Biel a los ojos, pero no por temor él había notado lo que había alrededor de su cuello.


    —Pero que tenemos aquí, ¿No me digas que te gusta usar joyas? —dijo Billy burlándose e intento arrancar el dije de su cuello —. Creo que se lo voy a entregar a tu amiguita personalmente.


    Billy tomó el llamador, pero antes de que pudiese arrancarlo, el dije elevó su temperatura provocando una quemadura en la palma de la mano de Billy evitando que se lo pudiese arrancar, acompañado de un fuerte pulso y un resplandor que dejo fuera de combate y en el suelo a los jóvenes que habían sometido a Biel, Billy quedo petrificado y desconcertado frente a él.


    —¡Qué demonios! —dijo arrastrándose asustado.


    No podía creer lo que acababa de pasar, miraba a todos lados y solo veía a sus amigos en el suelo y a Biel poniéndose de pie frente a él.


    —¿Qué es lo que has hecho? —Sus ojos cambiaron la ira por el miedo.


    —Yo no he hecho nada, lo hiciste tú mismo.


    —¡No digas tonterías! —exclamó Billy visiblemente desconcertado—. Voy a acabar contigo, no sé qué es lo que has hecho, pero no lo harás conmigo.


    —Ya te lo dije, yo no hice nada, fuiste tú mismo.


    Billy se levantó como pudo y concentro toda su frustración en su puño, el cual iba directo al rostro de Biel, su intención era causar el mayor daño posible, pero como si Biel se moviera con el viento esquivó el golpe pasando por un lado de Billy fue un movimiento tan rápido que creyó que Biel había desaparecido.


    —¿Dónde estás? Aparece y dame la cara — Él estaba muy nervioso y alterado.


    —No he ido a ningún lado —respondió Biel parado detrás de Billy.


    Giró y ahí estaba de pie como si nada, el miedo lo hizo retroceder poniéndolo contra la reja la misma que antes había impedido a Biel escapar, no podía creer lo que veía estaba asustado por haberlo provocado, se notaba en sus ojos el miedo.


    Ni el mismo Biel sabía exactamente lo que pasaba, solo podía sentir que el repicar del llamador había despertado algo dentro de él, sentía una fuerza extraña que recorría su cuerpo y que provenía justo de la piedra en el centro de la reliquia, no sabía cómo ni por qué, pero era capaz de sentirla emanando toda esa energía como si intentara conectar con lo más profundo de su ser y no solo la velocidad era algo que había obtenido, también era capaz de sentir el aura que despedía Billy en ese momento.


    —Sé que tienes miedo —dijo Biel acercándose lentamente a Billy, un paso a la vez—. No hay razón para temer, yo no soy tu enemigo eres tú mismo, vas por ahí usando la violencia para protegerte a ti mismo y que los demás no puedan ver lo débil que eres.


    —¡CALLATE!... Tú no me conoces.


    —Por el contrario, ahora lo entiendo mejor que antes, se por qué actúas de esa forma, acaso, ¿No es la misma violencia que has vivido desde pequeño en casa? Sé que te sientes impotente, pero, ¿Hasta cuándo vas a detenerte?


    Siguió acercándose a Billy, que no podía soportar estar frente a Biel el temor lo invadió y se derrumbó sobre sus rodillas, tal y como había sometido a Biel con ayuda de sus amigos ahora el victimario se convertía en victima incapaz de mirarle a los ojos, colocó sus manos en el suelo con la mirada y la cabeza baja como aceptando su derrota mientras repetía una y otra vez.


    —¡CALLATE... CALLATE…!, tú no me conoces, no sabes nada de mí.


    Biel se detuvo frente a Billy, se inclinó y colocó su mano sobre su hombro, el toque de Biel emanaba una gran calidez, en cuanto posó su mano sobre su hombro este entro en un estado catatónico y luego en completa relajación y paz, la ira se disipaba y su mente se aclaraba, era como un renacer para él.


    El llamador repicó una vez más para completar el renacimiento de Billy, el miedo, la tristeza, la ira, el rencor, la impotencia, todos esos sentimientos que había experimentado durante toda su vida y que lo obligaban a ser una persona violenta se desvanecían, igual que las nubes oscuras después de una gran tormenta.


    Los jóvenes que acompañaban a Billy despertaron y observaron a Biel tocando el hombro de Billy como si estuviese reconfortándolo y absolviéndolo por todo el daño que había causado a tantos chicos en el pasado, Biel se puso de pie, dio medio vuelta y se alejó del lugar, mientras los chicos corrían para ayudar a Billy.


    —¿¡A dónde vas!? —gritó uno de ellos, querían vengarse por haber humillado a su líder —, no hemos terminado contigo


    —¡BASTA YA! —dijo Billy—, déjenlo que se vaya.


    —P… Pero, dejaras que se vaya, así como si nada, tiene que pagar por lo que hizo.


    —Él no ha hecho nada, Así que déjenlo que se vaya —terminó Billy la discusión y fue ayudado por sus amigos aponerse en pie.


    Aquello había sido algo inexplicable, mientras caminaba por el callejón Biel miraba incrédulo sus manos temblorosas y una gota de sudor rodó por su mejilla, no sabía exactamente qué era lo que había ocurrido, pero fue como si al tocar el hombro de Billy tomara esos malos sentimientos y se llenara ese espacio vacío en su corazón con luz que había sentido fluir desde su propio ser, camino hasta salir del callejón y perderse entre las personas, mientras que la pandilla de Billy se quedó ahí junto a él esperando que se recuperara.


    «¿Pero que fue todo esto?» Se preguntó Biel, mientras miraba el llamador que pendía de su cuello.


    Su cabeza se llenó de preguntas, por momentos dudaba que lo que había pasado en el callejón hubiese sido real, todo el camino de regreso a casa estuvo distante, pensando y buscando una explicación lógica, pero la verdad era que no había tal.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    


    13


    


    Al llegar a casa apenas cruzó la puerta de entrada su madre ya lo esperaba un poco angustiada, no era normal que Biel llegara tan tarde, pero, su preocupación se vio aliviada al recibirlo de nuevo en casa.


    —Biel, que bueno que estas de regreso Sam llamo, le dije que aún no regresabas, p…pero…Biel, ¿Estás Bien? —preguntó un poco angustiada.


    —Si Mamá, le llamaré en un momento— respondió cruzando de la puerta a la escalera para ir a su habitación.


    En su mente no había explicación, lo ocurrido en el callejón tenía que ver con la reliquia en su cuello, pero ¿Cómo? y ¿Por qué? Eran las dos grandes incógnitas que daban vueltas en su cabeza una y otra vez, Biel trató de encontrar respuesta en el libro, pero fue inútil, no había un solo capitulo que explicara tales sucesos, él estaba tirado en su cama metido en la lectura del libro tan peculiar y que no pudo regresar a su dueña, cuando escuchó sonar su teléfono que dio tremendo salto fuera de la cama.


    —Sam… Hola, estaba justo pensando en ti… Si, si lo sé pude haberte llamado antes… Es solo que tuve un altercado con Billy en el callejón y…


    —¿¡CALLEJON!? — Sam gritó tan fuerte que Biel tuvo que alejar el aparato de su oído.


    —Si… Pero no te preocupes parece que él y sus amigos…


    —¡AMIGOS! — Volvió gritar Sam, esta vez casi podía jurar que escuchó el grito entrar por su ventana.


    —Sí, no te preocupes, ya estoy en casa, estoy bien, te veré mañana — Finalizó colgando la llamada.


    Después de hablar con Sam, Biel se preparó para ir a dormir, dejó el libro sobre su mesa de noche, se quitó el dije del cuello y lo colgó en la cabecera y apagó su lámpara, parecía una noche tranquila y despejada, solo la luz de la luna se colaba por su ventana, sería una noche de buen descanso, por lo menos eso esperaba.


    El llamador había hecho algo más que solo despertar dentro de él algunas habilidades que hasta ese momento desconocía.


    El repicar de la piedra había llegado más lejos y profundo de lo que se pudiera imaginar, pues en lo insondable del abismo del inframundo esa sutil vibración de energía había sido escuchado por el demonio que había estado pacientemente esperando el despertar de la piedra.


    Lilith bajo a los dominios de Barbarus moviéndose entre las sombras, era más que una simple visita de cortesía, ella se aseguraría que las órdenes dadas por su amo se cumplieran al pie de la letra.


    —Lilith, sé que estas aquí —dijo Barbarus sin salir de su trance—, sal de entre las sombras y muéstrame tu rostro.


    Ella emergió etérea de entre las sombras.


    —Debo aceptar que eres el mejor buscador —dijo el demonio con una sonrisa petulante —. Te recuerdo que tienes en tus manos una misión importante, no estás buscando otro cofre lleno de oro, ¿Entiendes?


    —Entiendo perfectamente, Lilith —sin romper la pose de su meditación—, y sé que te complacerá saber que por fin lo he encontrado, creí estar equivocado, pero esa aura es inconfundible a pesar de haber sido solo un destello.


    Lilith flotó por el viento acercándose al demonio de las búsquedas y los artefactos perdidos.


    —¿Es cierto lo que dices, Barbarus?, muéstrame —los ojos de Lilith brillaron de la emoción.


     Fue entonces que Barbarus rompió con su meditación para levantarse y acercarse a una pequeña pileta con un fino espejo de agua cristalina y tranquila, él apenas tocó la superficie y el agua se enturbio girando y haciendo un remolino para mostrar al final el rostro de aquel que buscaban.


     —Acércate Lilith, míralo por ti misma.


    —¿¡Es él!?, es apenas un niño —dijo el demonio, con un gesto de incredulidad en su rostro.


    —No te dejes engañar él posee un gran poder, aunque en este momento no es consciente de ello, es el momento indicado —dijo Barbarus, mirando a Lilith.


    —Sabes, creo que tu serias perfecta para seducir a un jovencito, ¿No lo crees, Lilith? — Le susurró al oído —, sería fácil para ti, un demonio con cara de ángel, además es un adolescente no podría ser mejor.


    — ¿Qué es lo que tienes en mente, Barbarus? —preguntó Lilith.


    —Los humanos sueñan, ¿Qué pasa si acabas con los sueños de un humano? o mejor aún, ¿Qué pasa si acabas con un humano en sus sueños? —preguntó Barbarus acariciando la densa cabellera de Lilith.


    —Muere en el mundo real, Pero sabes perfectamente que él no es humano es… — No pudo terminar sin ser interrumpida por Barbarus.


    —Te equivocas, es ambos y como tal posee todas sus debilidades, es una oportunidad perfecta, Lilith — Barbarus se sentía muy confiado al respecto—. Además, tú misma podrás llevar a cabo las órdenes del gran maestro, se sentirá sumamente complacido, piénsalo.


    Lilith repaso por un momento en el plan de Barbarus, no parecía haber riesgo alguno, además, podría tener por completo la confianza de su amo.


    —No es mala tu idea solamente hay un pequeño detalle, ¿Cómo planeas que pueda entrar en el plano onírico, Barbarus? Sabes que he perdido esa habilidad desde hace mucho tiempo.


    —Déjalo todo en mis manos, Lilith — respondió sumamente seguro de sí.


    Así el demonio se desvaneció en el viento para prepararse y comenzar con la misión que le fue confiada, el margen de error era mínimo y la victoria estaba prácticamente asegurada según sus cálculos.
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     Mientras que en el plano terrenal Biel dormía profundamente en el inframundo daba inicio el plan pactado por los demonios, como era de esperarse Lilith se hizo presente justo a la hora pactada, ella emergió de entre las sombras como era su costumbre, mientras Barbarus contemplaba el espejo de agua, vigilando a cada momento al joven.


    —He regresado como lo prometí —dijo el bello demonio—, ahora es tu turno, envíame dentro del plano onírico que yo me encargaré del resto.


    Las palabras del demonio se escuchaban sumamente seguras como si hubiese estado repasando el plan una y otra vez para eliminar cualquier error que la llevara al fracaso.


    —Hermosa Lilith, siempre tan impaciente, ten calma, falta muy poco para alcanzar el momento perfecto, además, debemos esperar por alguien muy especial.


    —¿A qué te refieres?, explícate Barbarus, sabes que odio las sorpresas —dijo molesta —. No podemos cometer ningún error.


    —Sabrás a que me refiero cuando llegue.


    De pronto una ligera bruma lleno el oscuro santuario, una bruma que olía a muerte y desolación, una bruma que rodeaba a los demonios y que al disiparse frente a ellos dejo ver una figura femenina muy fina y exquisita más alta de lo normal con largos y estilizados brazos y piernas, pero pese a tan sublime figura su rostro poseía algo que delataba su naturaleza demoniaca, poseedora de unos pómulos protuberantes como modelados a mano y una afilada mandíbula en su rostro se refleja el deseo.


    Sus grandes ojos violeta eran la perdición de reyes y guerreros, sus cabellos largos y oscuros ondulan sutilmente al ser acariciados por la brisa, dueña de una sonrisa seductora y misteriosa que oculta con celo su naturaleza detestable, pues tras ella se dejan ver dos hileras de dientes afilados y puntiagudos tal como los de las fieras, preparados para devorar a sus presas.


     —¡TÚ! —exclamaron los dos demonios al verse de frente.


    —Excelente —dijo Barbarus —, parece que ya se conocen, ahorraremos tiempo en formalidades.


    —¿¡Qué significa esto!? —preguntó molesta Lilith, mientras cruzaba sus brazos, mostrando en su rostro un total desagrado.


    —Mi querida Lilith, Abrahel es tu llave de entrada y salida del plano onírico, ya que tú, desafortunadamente no puedes hacerlo por ti misma —agregó sarcástico—, ella gentilmente nos ayudara a llevarte hasta el plano de los sueños.


    —¿Pero por qué ella, Barbarus?


    —Porque es un súcubo igual que tú, podrás ser el más antiguo, pero no eres el único.


    Lilith casi montó una rabieta al enterarse que su llave de entrada seria Abrahel un demonio igual que ella, pero con el cual había tenido terribles diferencias a lo largo de los siglos, lo que ocasionó que Lilith perdiera la habilidad de entrar y salir a voluntad de los sueños de los humanos.


    —Sabes perfectamente a lo que me refiero cuando pregunto, ¿Por qué ella?


    —Gracias a la reputación que te precede fue la única que acepto a cambio de…


    —¿¡De qué!? —Lo interrumpió iracunda.


    —De que encontrara para ella lo único que puede ocultar totalmente su parte demoniaca y ser un objeto de deseo… La fruta del paraíso.


    —¡Eso es un mito!, no existe tal, se destruyó después que el jardín perdiera sus moradores —dijo con cierto nerviosismo tratando de evadir la situación.


    —Lilith, no trates de engañarme —dijo Barbarus—. Soy un buscador y casualmente he rastreado el último par de esos frutos hasta ti, sé que los robaste cuando decidiste dejar el jardín, así que…


    El demonio extendió su mano esperando que Lilith cooperara de la mejor manera posible, era eso o tendría que quitárselo por la fuerza desatando una pelea absurda.


    —Lilith... —dijo Barbarus con un toque de impaciencia en su voz.


    —¡BARBARUS!, No he venido a perder mi tiempo, teníamos un trato y parece ser que no puedes cumplirlo — Abrahel estaba inquieta.


    —No seas impaciente dame solo un momento —dijo el demonio, El súcubo solo respondió con una mueca de descontento—. Lilith, entrégame el fruto, sabes que es la única oportunidad que tenemos, estoy seguro que no querrás fallar con esto así que ¡Entrégamelo!


    —Está bien — Aceptó el demonio y extendió la palma de su mano haciendo aparecer un hermoso y brillante fruto dorado y lo entregó a Barbarus—. Que lo disfrutes, Abrahel —dijo Lilith.


    —Muy bien, ya está en mi poder.


    —¡ENTREGAMELO! —exigió Abrahel abalanzándose sobre el fruto.


    —Espera —Barbarus rápidamente oculto el fruto —, será tuyo cuando terminemos con esto, como acordamos.
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    Barbarus guardó el fruto entre sus ropas y se colocó frente a aquel espejo de agua que servía de portal, la hora había llegado, ahí en el espejo se podía observar a Biel durmiendo plácidamente, pero todo cambiaría en pocos minutos.


    —Muy bien Abrahel, muéstranos —dijo Barbarus —. Permítenos ver qué es lo que hay en sus sueños.


    El demonio se acercó y tocó gentilmente la superficie del agua con la punta de sus enflaquecidos dedos, pronto el agua formó un gran remolino del cual emergían siluetas, el sueño de Biel se proyectaba en la superficie.


    —Vaya, pero que es lo que tenemos aquí — Miró asombrado Barbarus dentro del sueño—. El sueña con una chica.


    Sin demora, los dos súcubos se desvanecieron para entrar al mundo de los sueños gracias a Abrahel, mientras Barbarus permanecía vigilante de lo que ocurría a través del espejo de agua.


    Una vez dentro de los sueños de Biel, estos comenzaron a perder forma, la chica con la que soñaba se alejaba de él, todo a su alrededor se volvía más oscuro, él corría tras esa misteriosa silueta que se alejaba cada vez más de su lado.


    —Por favor, ¡ESPERA! —gritaba desesperado—. No te vayas…


    Sus gritos no parecían llamar su atención, Biel la siguió ignorante de que había caído justo en la trampa de los demonios, solo siendo consciente dentro del mundo de los sueños podría salvarse, pero para alguien que no sabía lo que era un «sueño lucido», sería imposible escapar de sus garras.


    Biel fue arrastrado a la parte más oscura de sus sueños, provocando que cayera en un sueño tan profundo que incluso respirar se hacía difícil en el mundo real, aunque parecía solo estar dormido, en realidad estaba siendo atraído por los demonios, pronto fue encerrado en un denso bosque, frio y desolado.


    —¿Dónde estás? —gritaba esperando la repuesta de la chica, pero era inútil ese bosque parecía estar mudo, no había ni un solo sonido.


    Pronto de entre los árboles alcanzo a ver una figura que se movía entre ellos muy rápido, también alcanzo a escuchar una sutil risa femenina.


    —¿Quién está ahí? —preguntó Biel —. Sal de ahí por favor.


    Sus sentidos se agudizaron, el bosque había caído nuevamente en un silencio lúgubre, cuando la misma sonrisa que había escuchado lo tomó por sorpresa, al dar la vuelta para ver de dónde provenía tuvo frente a él a esa figura, definitivamente era femenina, vestida con una túnica blanca y el rostro cubierto con un fino y delicado velo que no dejaba ver por completo la belleza de su rostro, se veía igual o incluso más misteriosa que el mismo bosque.


    —No tengas miedo —dijo ella gentilmente—, acércate a mí, no te hare daño.


    Biel, al escuchar esa dulce voz, fue como si tuviera un efecto letárgico sobre él, esa voz suave y delicada lo seducía, lo atraía hacia ella sin siquiera saber por qué, solo sentía la necesidad de acercarse hasta ella y tocarla.


    —Ven conmigo —dijo la extraña mujer a Biel extendiendo sus brazos para recibirlo en un gran abrazo intentando seducirlo—. Quédate a mi lado.


    —¿Déjame ver tu rostro? — Le pidió Biel, pero la mujer no se lo permitió y se alejó un poco.


    No había ninguna duda, Biel había caído justo en la trampa de los demonios y Lilith era una maestra atrayendo jovencitos hasta sus redes.


    —Ven acércate a mí, déjame sentirte cerca —decía una y otra vez el demonio, llevando a Biel de la mano a lo más profundo del bosque de donde no podría escapar de ella.


    No había nada que pudiera hacer, mucho menos en el mundo de los sueños donde Lilith tenía plena ventaja y mientras más trataba de acercarse el demonio se alejaba de él flotando en el viento; Juntos llegaron hasta a un claro en ese bosque que habían creado los demonios, Biel la miró expectante de la situación, esa figura continuó ahí frente a él, flotando sobre el suelo, mientras le repetía una y otra vez.


    —Acércate, no tengas miedo…


    Sin poder rehusarse a la propuesta, Biel se acercó lentamente, su corazón latía cada vez más rápido y más fuerte, no podía resistir la tentación de descubrir el rostro de esa mujer que lo llamaba, se acercó lentamente hasta estar justo delante de ella, sus manos temblaban, pero su deseo por ver el rostro de esa misteriosa mujer era muy fuerte.


    —¿Quién eres? —preguntó Biel, mirando el velo que cubría su rostro.


    —Por qué no lo descubres por ti mismo —dijo ella, mientras sus dedos acariciaban el rostro de Biel, apenas lo tocó pudo sentir que sus dedos eran tan fríos como el hielo algo que contrastaba con la calidez de su abrazo


    Biel tomó el velo y lo apartó de su rostro, vio por fin directamente el semblante del demonio dueña de una descomunal belleza era capaz de hacer perder la cordura a cualquier hombre, la máscara perfecta que cubría el verdadero horror.


    —Eres muy bella ¿De verdad eres real? —preguntó Biel embelesado con la belleza de los ojos del demonio.


    —Tan real como quieras que sea —respondió Lilith—. Quédate conmigo y seamos felices.


    Lilith rodeo a Biel con sus brazos fundiéndose en un fuerte abrazo mientras la escena de aquel bosque misterioso y solitario cambiaba frente a los ojos de Biel, transformándose en una vasta pradera cubierta de flores blancas iluminada completamente por la cálida y dorada luz del sol, ella no permitiría ahora que Biel escapara.


    —Es increíble, desearía quedarme aquí por siempre, junto a ti —dijo mirando perdidamente sus ojos.


    —Puedes hacerlo si así lo deseas — Le propuso el demonio a Biel, soltándolo de ese fuerte abrazo y alejándose de su cuerpo flotando entre las hermosas flores.


    —Solo mira todo esto —dijo el Lilith abriendo sus brazos mostrándole a Biel toda la belleza de esa escena —, puedes quedarte para siempre aquí… Conmigo.


    Lilith tenía una misión muy específica y sabía que si no lograba atrapar a Biel debería eliminarlo.


    Pero había algo muy dentro de él que le decía que esa hermosa mujer no estaba frente a sus ojos por casualidad, por un momento su corazón se llenó de dudas, pues lo que tenía frente a él parecía más bien un espejismo que de un momento a otro se desvanecería dejándolo solo, ese razonamiento indicaba solo una cosa, estaba por entrar en control de su sueño, un sueño lúcido.


    —¿Por qué dudas, Biel? —dijo ella—, solo quédate conmigo podemos ser muy felices.


    Lilith debía ser más insistente, sabía que en cualquier momento lo perdería así que le extendió su mano ofreciéndosela a Biel y así poder obtener ventaja en su terreno.


    Por momentos la duda en Biel cobraba más fuerza y era por instantes capaz de hilar ideas dentro de su sueño lo que apuntaba a que estaba tomando control del mismo, el poder de Lilith menguaría y solo tendría una oportunidad de salir bien librado.


    —¿Cómo es que sabes mi nombre? —preguntó—. Sé que no te conozco, pero, ¿Por qué tú a mi sí?


    —No seas tonto, toma lo que te ofrezco y quédate conmigo, mira este hermoso lugar, puedes vivir aquí por siempre, tú y yo juntos por toda la eternidad— Lilith ya no podía permitirse un error más —, no lo desperdicies.


    —N…no, ¡No puedo hacerlo! —exclamó Biel, llevándose las manos a la cabeza, luchando por entender que era lo que ocurría.


    En sus ojos se reflejaba la duda y el miedo, por lo que la misteriosa mujer le ofrecía, vivir por siempre en un hermoso mundo de fantasía.


    Barbarus que observaba desde afuera podía ver todo lo que ocurría en ese mundo irreal, y también lo que pasaba en la habitación de Biel, estaba intranquilo dando vueltas en la cama a punto de despertar, sabía que si Biel abría los ojos perderían esa oportunidad tan valiosa.


    Fue entonces que la mente instintiva de Biel creó nuevamente la imagen de la joven chica con la que soñaba esa noche, frente a él, sobre una pequeña colina, una gentil brisa arrancó los pétalos de las flores y cayeron sobre ella como lluvia, sus dorados cabellos brillaban con intensidad con la luz del sol.


    —Eres tú—dijo Biel, lleno de emoción y con un particular brillo en sus ojos, él extendió su mano para alcanzarla.


    Ella correspondió a sus deseos ofreciendo también su mano invitándolo a quedarse con ella y sin pensarlo dos veces Biel camino hasta ella para tomar su mano y aceptar su propuesta, Barbarus que permanecía como espectador veía como esa joven transmitía paz a Biel, se dio cuenta de que era muy importante para él.
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    Lilith, que no podía permitir que se le fuera de las manos, convencida de que no habría otra forma más que acabar con él en ese mundo mostro su verdadero rostro, y antes de que Biel pudiera tomar la mano de la chica de los cabellos de oro y usando su poder maligno convirtió ese bello sueño en una pesadilla, su poder arrancó las flores y abrió el suelo bajo los pies de Biel antes de que pudiese llegar hasta ella, acabando con la dulce figura frente a él envolviéndola en una columna de fuego.


    —¡NO! —gritó Biel con el terror reflejado en sus ojos al ver como las llamas consumían su frágil cuerpo.


    —¡Cómo te atreves a despreciarme! —exclamó furiosa —. Haré de este lugar tú tumba.


    Biel que no podía creer lo que veía dio media vuelta para ver a esa mujer que le había ofrecido un mundo perfecto, convertirlo en un lugar lleno de muerte y oscuridad, el aura maligna que emanaba de ella, marchito las flores que quedaron, oscureció el cielo y como si el infierno estuviese listo para emerger de las profundidades, el suelo se abrió a su alrededor dejando escapar enormes lenguas de fuego.


    —No te tengo miedo, esto no es más que un sueño, ahora lo sé y me pertenece —dijo Biel muy seguro.


    En ese momento ya era capaz de controlar su sueño, pero fue demasiado tarde gracias a la influencia de Abrahel, Lilith ya había tomado por completo el control de ese mundo y lo había arrastrado a su campo de batalla.


    —Debes sentirte alagado, nadie en cientos de años había visto mi verdadero rostro —dijo el demonio, arrancando el velo que la cubría—, espero te llene de horror por qué… ¡Será lo último que veras!


    Sus palabras dejaron a Biel helado, ese perfecto y bello rostro que había contemplado se convertía frente a él en un horrible demonio, sus facciones se deformaron por completo volviéndose el rostro de una bestia de dientes afilados y grandes fauces, sus brazos delgados se alargaban al igual que sus manos y se convertían en garras capaces de desgarrar el cuerpo y el alma de cualquiera que se interpusiera en su camino.


    —¡MORIRÁS! —gritó el demonio.


    Ella se abalanzó sobre Biel para asesinarlo con sus propias garras centellantes como si fueran la hoja de una espada bien afilada, pero algo ocurrió.


    En el cuello de Biel apareció el llamador que antes lo había salvado de recibir una golpiza de Billy, repicó y emitió un resplandor que era capaz de detener el tiempo, en un segundo repicar la piedra expulsó el aura contenida en ella repeliendo al demonio obligándolo a retroceder, la vibración se elevaba, pero esta vez el artefacto parecía estar emitiendo un llamado a un lugar lejano, Biel podía sentir claramente el mensaje enviado.


    —¿Qué ocurre? — Se preguntaba —, no entiendo lo que sucede.


    Lilith solo podía permanecer expectante a lo que ocurría, ni ella ni Abrahel, oculta en las sombras, mucho menos Barbarus en el plano demoniaco encontraban explicación alguna para semejante despliegue de fuerzas.


    La luz que había sido bloqueada por las oscuras y densas nubes del cielo se abrió paso entre ellas, parecía que de entre las nubes descendía una columna de luz que llegó hasta el suelo interponiéndose entre Biel y Lilith era como un puente resplandeciente que conectaba el sueño de Biel con un lugar lejano, de las alturas alcanzó a ver como una apenas perceptible pero radiante figura humanoide descendía protegida con una armadura forjada en oro y plata los mismos metales del llamador en su cuello, un enorme par de alas cubiertas por una espesa capa de plumas negras se habían abierto dejando ver la majestuosidad de aquel ser, en su puño una espada con una hoja perfectamente afilada que la luz recorría en cada movimiento dejando ver la nitidez de su filo.


    Sin duda era la visión de un ángel con rasgos perfectos, femeninos, piel blanca y una cabellera obscura que caía sobre sus hombros y espalda del mismo color que sus alas, Biel se había quedado inmóvil detrás de aquel imponente y hermoso ser que no resultó ser un extraño del todo, algo había en ese ángel que le resultaba familiar, pero que no podía recordar.


    —¡NO PUEDE SER! —exclamó Lilith, mirando de frente a aquel guerrero que había aparecido, sin duda ella le conocía, su mirada llena de aborrecimiento lo delataba.


    Aquel guerrero solo miró al demonio y se sonrió burlándose de ella y sin pensarlo dos veces, ángel y demonio se lanzaron al ataque, aquella espada perfectamente afilada se encontró de frente con las garras del demonio, con cada golpe de Lilith hacia saltar las chispas del metal de la espada que en ningún momento se mostró superada por las garras del demonio, la colisión de fuerzas provocó que Biel saliera volando por los aires dejándolo tirado en el suelo.


    Los dos guerreros eran expertos en el combate y hacían gala de su enorme y apabullante poder, no había lugar para treguas solo uno de los dos saldría victorioso de la batalla, pero no era fácil para ninguno dar el golpe definitivo y acabar con su oponente, el ángel era una experta en el manejo de la espada, su gran fuerza y velocidad la hacían imbatible, pero Lilith también sabía lo que hacía, sus garras más duras que el mismo acero o cualquier metal conocido eran dignas rivales para la afilada y centellante hoja de la espada.


    Mientras ellas luchaban ferozmente, Abrahel apareció en un parpadeo para acabar con la vida de Biel, era la única oportunidad que tenían y no la perdería.


    —¡NO! —gritó Biel al ver a su verdugo de cerca.


    El grito alerto al ángel que con un rápido movimiento de su espada rechazando el ataque del demonio, ella extendiendo su mano desarmada e hizo pulsar su aura, haciendo que el demonio retrocediera lo suficiente para ir a ayudar a Biel.


    Haciendo alarde de su velocidad se interpuso en el camino de Abrahel quien se vio obligada a frenar su ataque de golpe, los dos demonios hicieron frente al ángel y sin tener otra salida ella empuño su espada y la levantó al cielo, rápidamente la hoja se ilumino por completo como un faro y con un solo movimiento la clavó en el suelo creando una poderoso explosión de energía lo que provocó que el cielo y la tierra de ese mundo de fantasía que el demonio había creado se desmoronara gracias a la luz cegadora de la espada, antes de que los demonios quedaran atrapados por el gran poder del guerrero de la luz, Abrahel tomó a Lilith del brazo y salieron del mundo onírico de regreso a la seguridad de las sombras en la guarida de Barbarus.


    Dentro de ese mundo no quedó nada, solo un gran espacio en blanco vacío y silencioso, como si estuviesen envueltos por nubes, Biel y el ángel, flotaban en la nada.


    —¿Dime quién eres? —preguntó Biel—. ¿Qué es lo que ocurre?


    —Pronto nos veremos nuevamente —respondió el guerrero envainando su espada nuevamente.


    El llamador de Biel iluminó ese gran vacío llevándolo de nuevo al mundo real, él despertó en su habitación, exaltado, con la respiración acelerada y sudoroso, él se llevó la mano al pecho y sintió lo que parecía ser el llamador colgando en su cuello, él estaba completamente seguro de no haberse ido a la cama con el objeto al cuello, pero ahí estaba, lo tomó en su mano, lo miró y volvió a recostarse, permaneció despierto mirando el techo de su habitación esperando que el sol asomara por su ventana, pensando en ese raro pero muy real sueño.
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    Mientras tanto en el inframundo, la noticia de que Barbarus, Lilith y Abrahel intentarían ir por el mensajero se habría regado como pólvora, incluso había llegado a oídos de quien había enviado a los demonios a cumplir sus deseos, sin embargo, las noticias no eran alentadoras.


    —¡MALDICION! —gritó Lilith furiosa de regreso en el santuario de Barbarus—. ¿¡Qué hace ella de regreso!?


    —¿Vieja conocida tuya? —preguntó Barbarus en tono sarcástico.


    —Una molestia —respondió mientras volvía a esconder su horrible rostro tras la hermosa careta que acostumbraba llevar.


    Los demonios eran conscientes de su fallo y que esto traería graves consecuencias por no haber podido cumplir con su misión.


    —Lo sé hermosa Lilith, pero no todo está perdido.


    —¿Acaso crees que él se conformara solo con eso?


    —No te preocupes, encontraremos la forma de tomar ventaja de los acontecimientos de esta noche —dijo Barbarus muy seguro de si—, ahora lo que debemos hacer es reagruparnos y planear el siguiente movimiento.


    La discusión entre Barbarus y Lilith era muy acalorada pero no era del agrado o incumbencia de todos, cuando menos no de Abrahel.


    —Lo que debemos hacer es…


    —¡BARBARUS! —exclamó Abrahel interrumpiendo la discusión —, he cumplido con mi parte del trato ahora cumple con la tuya — Le exigió


    —Abrahel, tienes toda la razón soy muy distraído —dijo Barbarus sacando el fruto de entre sus ropas —, aquí tienes lo acordado, un fruto del paraíso.


    Abrahel alzó su brazo y lo arrebato de las manos de Barbarus, ella dio un gran mordisco al fruto con gran gozo y como era de esperarse el efecto fue casi inmediato, aunque inesperado, Abrahel pudo finalmente ocultar por completo su horrible sonrisa como había deseado siempre, pero tan pronto su figura fue perfecta, todo su cuerpo comenzó a marchitarse, deshidratándose y envejeciendo en segundos frente a la mirada atónita de Barbarus, hasta convertirse en polvo, no sin antes emitir un grito agonizante.


    —¡Lilith, maldita bruja! — Fue lo único que Abrahel pudo decir antes de convertirse en polvo y desaparecer arrastrada por el viento.


    Barbarus se acercó para recoger el fruto del piso que había entregado a Abrahel, al mirarlo de cerca se llevó una gran sorpresa.


    —Está podrida —dijo el demonio, mostrándole la fruta Lilith.


    —Lo sé, había estado guardándola para un mejor momento, aunque, ella me desagradaba —respondió Lilith.


    En ningún momento mostró ningún dejo de remordimiento en sus palabras, tal cual se esperaría del súcubo más antiguo y despiadado de todo el infierno, no por nada era temida por los demonios sin importar su rango o estirpe.


    —Sabes, esta es la clase de actos que no ayudan a tu popularidad entre los demonios, Lilith —dijo sarcástico Barbarus.


    Sus palabras no parecieron importarle mucho, a ella solo le importaba una sola opinión, la de el gran maestro, ambos demonios se desvanecieron para rendir cuentas por su derrota.


    


    Sabían de antemano que no serían recibidos con gran beneplácito, el maestro de las sombras no estaría nada contento con la noticia que recibiría y así fue, tan pronto estuvieron ante su presencia su largo y tortuoso interrogatorio comenzó.


    —¿¡Cómo te atreves a venir con las manos vacías, Barbarus!? —Exclamó el gran maestro terriblemente enfadado, mientras aplastaba el cuerpo de Barbarus con su enorme aura maligna, le era prácticamente imposible ponerse en pie.


    —M… Maestro, ¡Piedad por favor!, ¡tenga piedad de su fiel ciervo! —dijo con voz ahogada, su cuerpo estaba recibiendo un tremendo castigo era como si el peso del mundo estuviese sobre el aplastándolo—L… Lilith fue quien perdió al joven.


    El demonio contuvo su ira y Barbarus cayó rendido al suelo, mientras Lilith que permanecía arrodillada junto a Barbarus, miró a su gran maestro petrificada por el horror que inducía en ella, la tomó por el cuello y la levanto del suelo como si fuese ella estuviese hueca por dentro.


    —Dame una razón para no borrar tu hermoso rostro, Lilith —dijo clavando sus ojos en los de Lilith y sus dedos en su cuello.


    —M…maestro…yo... — Apenas era audible lo que Lilith intentaba decir, su voz cortada era apenas un susurro, por la falta de aire.


    Furioso, la arrojó al suelo junto a Barbarus, los miró con desprecio y lleno de ira, él les dio la espalda sacudiendo su pesada capa con su brazo y caminó de regreso a su trono, no sin antes advertir al par de demonios por última vez.


    —¡Son unos incompetentes!, esperaba más de ustedes dos —dijo ocupando su lugar en el gran trono —. Escuchen muy bien, falta poco para la primera luna, es tiempo suficiente para que encuentren la manera de evitar su despertar, si no logran terminar lo que empezaron yo mismo me hare cargo de ustedes ¿¡Queda claro!?


    —M…Maestro no fallaremos… —dijeron los demonios en coro antes de desaparecer.


    Los demonios habían regresado al santuario de Barbarus para idear una nueva estrategia que les asegurara el éxito, el fracaso ahora era una palabra prohibida en su vocabulario, y harán lo que sea necesario para completar su misión si desean mantenerse con vida.
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    Un nuevo día significaba un nuevo comienzo, aunque Biel iniciaría su día más tenso que de costumbre gracias al misterioso y casi real sueño, él no había podido dormir en toda la noche y sabia de alguna forma extraña que todo cambiaria mientras más tuviese consigo ese llamador que hasta el momento y a su propio juicio solo le había traído experiencias extrañas y aterradoras como la que vivió en su propio sueño.


    Apenas se asomaba el sol del amanecer y la única forma que Biel encontraba para aclarar su mente era tomando un baño de agua tibia, era como si el agua ayudara a despejar su mente por completo.


    «¿Qué fue todo eso?» pensaba Biel «¿En realidad fue un sueño?, pero era tan real»


    Su mente daba vueltas tratando de encontrar una respuesta lógica, pero simplemente no había ninguna.


    «Creo que estoy sintiendo el estrés de la escuela, si eso debe ser» Él mismo trataba de convencerse de eso.


    Era la única repuesta que le dejaba más satisfecho, Biel se alistó para ir a la escuela, esa mañana no hubo necesidad de que su madre fuera hasta a su habitación a gritarle que llegaría tarde, 7:00am en punto Biel estaba sentado en la cocina tomando una taza de café, sin azúcar, como a él le gustaba.


    —¡Que sorpresa!


    —Buenos días Mamá, ¿Pasa algo?


    —Buenos días, hijo — se acercó y le dio un tierno beso en la frente —. Eso debería preguntar yo, estas aquí sentado, listo para ir a la escuela ¿Pasa algo?


    —N…No nada Mamá, todo está… Bien —respondió no muy convencido.


    Pero su madre era una mujer muy perspicaz, al fin y al cabo, ella lo conocía de toda la vida, había cambiado sus pañales, lo había alimentado, cuidado y amado durante 15 años, ella sabía cuando algo no andaba bien.


    —¿De verdad?


    —S…si, bueno no… No lo sé.


    —Lo sabía —dijo Margaret mientras se servía una taza de café —. Te conozco, Biel y sé cuando algo no está bien, ¿Por qué no me dices que es?


    —No es nada, debo irme —dijo de manera escueta y se levantó apresurado de la mesa, ni siquiera terminó su café.


    Biel no quiso preocupar a su madre, cuando él mismo no sabía exactamente qué había pasado esa noche, pero su silencio solo hacía que Margaret se inquietara aún más.


    —¡Espera! —dijo Margaret antes de que Biel saliera de la cocina.


    El no volteó a mirar a su madre solo se quedó de pie expectante por lo que Margaret tendría que decirle.


    —No me gusta verte así, Biel —dijo preocupada mientras se acercaba a él — Estas más tenso que de costumbre, ¿Hay algo que quieras decir?


    No pudo contarle nada a su madre, sintió que no era el momento ni tampoco había mucho que contar así que optó por dejar las cosas tal cual estaban.


    —Lo siento, debo irme — tomó su mochila del pasillo y salió de la casa.


    Margaret como toda madre sabía que algo no andaba bien, pero tampoco podía presionarlo o jamás se abriría a ella, él ya era un adolescente y debería darle un poco de tiempo y su propio espacio, debería ser paciente, aunque eso no quería decir que se olvidaría del asunto.


    Afuera de la casa mientras esperaba por Sam sentado afuera bajo el pórtico, en su mente repasaba una y otra vez las imágenes de aquella noche, no podía creer ni entender la razón por la que ahora tuviera sueños de ángeles y demonios.


    —¡Esto si es una sorpresa! —escuchó decir a Sam.


    —Ahora te escuchas igual que mi madre —dijo Biel, con un tonillo de agobio en su voz.


    —Perdóname, pero es la primera vez en… Bueno, mucho tiempo que estás listo antes que yo.


    Sam se sentó junto a Biel, mirándolo atentamente tratando de descifrar lo que pensaba.


    —¿Qué? —preguntó Biel, mientras veía como Sam no apartaba la vista de él.


    —No… No es nada solo me pregunto ¿Cuál habrá sido el motivo que te trajo tan temprano a mi casa?, ya lo sé, ¿¡Estas enfermo!?


    —Eres muy graciosa cuando te lo propones, Sam —dijo un poco molesto.


    —Bueno ¿Y por qué no me lo cuentas? — Sam se puso cómoda junto a Biel para escuchar lo que tenía que decirle.


    —No hay nada que contar —dijo tajante.


    Biel usaba la misma actitud distante y cortante con ella al igual que con su madre para no tener que dar explicaciones de nada, pero al parecer con Sam debería ser más frio ella no se daría por vencida tan fácil.


    —Sé que no es así, Biel — intentó colocar su mano sobre su hombro.


    —Te dije que no ocurre nada —se levantó rápidamente para ir a la escuela


    Sam no tuvo más opción que ponerse en pie y seguirlo hasta la escuela, callados, como si no se conocieran Biel mantuvo su paso firme todo el camino mientras que Sam lo seguía sin dejar de apartar la mirada de él tratando de entender que era lo que lo mantenía tan tenso y alerta.


    Él se veía distante y no precisamente porque Sam estuviera algunos metros detrás de él, parecía que su cuerpo caminaba en automático con la mente en otro lugar, repasando una y otra vez todas las imágenes y sensaciones que aquella pesadilla habían evocado en él, miedo, confusión, impotencia, ira, mientras que las palabras de aquel ser maravilloso y luminoso resonaban sin cesar en su cabeza.


    «Pronto nos veremos —pensaba —. ¿Por qué? ¿Acaso será algún sueño premonitorio?»


    Entre más vueltas le daba al asunto mayor estrés le generaba, quizá solo debía dejarlo pasar y no darle mayor importancia de la que debe, pero, ¿Qué pasaría si ese sueño hubiese sido un tipo de mensaje?, la verdad es que nunca lo sabría por lo menos no esa mañana.


    Antes de poder entrar a la escuela Sam alcanzó a ver a lo lejos la figura enorme e imponente de Billy, no pudo evitar sentirse intimidada, pero algo era inusual en su mirada no era la misma que aquel día en que los había agredido en el pasillo de la escuela, ella lo miró fijamente, pero era indudable algo en él no era lo mismo, Billy solo miró de reojo a Biel por un instante y siguió caminando hasta entrar al edificio.


    —Exactamente… ¿Qué fue lo que pasó entre tú y Billy en el callejón? —Sam alcanzó a Biel y lo sujeto del brazo deteniendo su andar.


    El tirón saco a Biel de su trance, trayéndolo por un momento a la realidad.


    —Para ser sincero no sé exactamente qué fue lo que pasó —dijo Biel —. Lo que puedo decir es que los días como bravucón de Billy terminaron.


    —¿Estas completamente seguro de eso?


    —No…


    Sin decir nada más ambos entraron a la escuela justo a tiempo, la campana anunciaba como cada mañana el comienzo de las clases.
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    Al entrar a la escuela las emociones de Biel comenzaron a revolotear en su estómago, habría de enfrentar en las primeras horas de clase al señor Coldwell y después de lo que había ocurrido el día anterior lo que menos deseaba era tener otro enfrentamiento con él o ir a detención.


    Así el día no podía comenzar de mejor manera que topándose de frente con su profesor en el momento justo de entrar al salón.


    —Señor Matthews, Bello día el de hoy, ¿No cree? —dijo el señor Coldwell muy jovial.


    —S… Sí, así parece — La actitud de su profesor despertó la curiosidad en él.


    A penas y se podía creer que el viejo profesor estuviese tan de buen humor, una característica sumamente rara en el hasta el día anterior.


    —Pues vamos a empezar, haga favor de entrar y ocupar su lugar —dijo cediéndole el paso a Biel.


    Era inusual ver como Aarón entró al salón de clases, saludó a sus alumnos, se le veía radiante, contento, y lleno de paz, causaba admiración entre los alumnos y compañeros de Biel quien lo miraba con recelo y solo cuando sus ojos se cruzaban en algún momento de la clase Biel lo evadía mirando a otro lado evitando un duelo directo de miradas.


    —¿Qué le pasa al Señor Coldwell? —preguntó uno de sus compañeros a Biel acercándose discretamente para no llamar la atención de Aarón.


    —No tengo la menor idea —respondió susurrando desde su incredulidad.


    Lejos de pasar su cotilleo inadvertido Aarón que también era muy astuto se dio cuenta de que Biel y su compañero murmuraban.


    —Señor Matthews, veo que usted es incorregible —dijo dirigiéndose al joven interrumpiendo su cuchicheo —, siempre distraído.


    Precipitadamente los ojos inquisidores de sus compañeros se dirigieron a él, sabían que lo que seguía después de que Biel era sorprendido divagando en clase era un castigo que los arrastraría a todos, por lo general dos o tres capítulos de algebra.


    —Bueno, continuemos con la clase, abran sus libros en el capítulo 12 —dijo Aarón dejando a todos los alumnos perplejos.


    El salón se quedó en completo silencio, Aarón permaneció de pie frente a un grupo de incrédulos jovencitos que no daban crédito a lo que veían y escuchaban, aunque para Biel no era de total extrañes, sabía que gracias a lo ocurrido con su profesor algo dentro de él cambio y esta vez por completo y para siempre de la misma forma que con Billy.


    Al término de la clase, Biel fue el último en salir del salón, su profesor se preparaba en su escritorio para esperar por el siguiente grupo, él se acercó lenta y sigilosamente, expectante por como pudiera reaccionar Aarón.


    —D…Disculpe señor Coldwell….


    —Señor Matthews que sorpresa, dígame, ¿Qué puedo hacer por usted? —dijo dibujando una sonrisa sobre su rostro un tanto forzada.


    —Sabe, quisiera disculparme por…


    Aarón interrumpió a Biel con el ruido de la silla rechinando contra el piso al ponerse de pie, el solo veía como sin perder la compostura Aarón caminaba alrededor de su escritorio hasta estar frente a Biel.


    —Sabe señor Matthews —dijo Aarón colocando su mano sobre el hombro del chico —. Hoy creo que es el comienzo de algo nuevo.


    Y sin levantar su mano del hombro de Biel, lo invitó gentilmente a seguirlo hasta la puerta del salón de clase, era un hombre de pocas palabras y era obvio que hablar sobre lo que paso entre ellos le resultaba difícil por no decir desconcertante, no sabía exactamente que decir o si debía agradecerle así que hizo lo que creyó era lo mejor para salir al paso, acompañarlo hasta salir ambos del salón.


    —P… Pero yo…


    —Como dije señor Matthews, hoy es un nuevo día ideal para un nuevo comienzo, así que si me disculpa — Un gesto gentil fue su despedida y cerró la puerta del salón.


    Parecía ser la manera de agradecer de Aarón, aunque muy frio, era de esperarse con alguien que se había negado la oportunidad de ser feliz y estar en paz durante toda su vida.


    Biel permaneció de pie frente a la puerta del salón por un par de minutos, él era el único alumno a lo largo de ese corredor que daba a la puerta de ingreso, comenzó a caminar lentamente ensimismado intentando comprender el mensaje de Aarón.


    Sentía que debía detenerse un momento para terminar de digerir, el cúmulo de extrañas situaciones y emociones que lo perseguían así que solo camino hasta salir de la escuela para dirigirse a la parte trasera donde había unos grandes árboles que ofrecían una tranquila y fresca sombra.
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    Al llegar bajo el abrigo de los árboles Biel se recostó sobre el verde césped con las manos cruzadas detrás de su cabeza mirando como los rayos del sol se colaban por entre las hojas de los árboles, algo había en el ambiente que le transmitía mucha paz, él podía sentir la gentil brisa acariciando su piel, lo que lo hacía sentirse más tranquilo y un poco relajado.


    Aquello era algo que necesitaba con urgencia después de tantos sueños extraños y tensiones, por fin tenía un momento a solas con el mismo, despejando su mente sin pensar en nada más, aunque ese momento de paz no duraría mucho, una silueta se interpuso entre los rayos del sol y él, agudizó la vista para descubrir que se trataba de Evelyn Blake.


    —¿Qué no deberías estar en clase? —dijo la escuálida figura.


    —Debería, pero decidí salir a tomar un poco de aire fresco.


    —Ya veo — respondió arrodillándose sobre el pasto junto a Biel —. Es eso, o ¿Estas huyendo de algo?


    Biel dio un gran suspiro, miró nuevamente las hojas de los árboles y se incorporó para permanecer sentado junto a Evelyn, callado y pensativo echando la mirada al horizonte.


    —¿Huyendo?, ¿yo?, por supuesto que no — Biel no podía verla directamente a los ojos o sabría qué mentía —. ¿Qué te hace pensar eso?


    —Bueno, quizá el hecho de que estas aquí apartado de todos y que no me miras a los ojos al hablar, me hace pensar que quieres escapar de algo y que además mientes —dijo la joven sonriéndole.


    Biel, se sonrojó un poco echo el cuerpo hacia atrás apoyando sus manos sobre el césped y se quedó en silencio por alrededor de un minuto, quizá ideando la mejor manera de responderle.


    —Sabes, últimamente me he sentido…extraño, por decirlo de alguna forma —se notaba el hastío en su forma de hablar —, a veces solo quisiera poder desconectarme de todo por un momento, dejar mi mente en blanco para no tener que preocuparme por nada.


    Ella lo veía con curiosidad, y aunque sabía que esa era claramente una respuesta para evadir el interrogatorio, decidió que no lo presionaría más.


    —Sabes, la escuela puede ser difícil y estresante a nuestra edad, ¿No crees? —dijo Eve —, a veces un cambio de aires viene muy bien.


    —¿Cómo dices? — Biel parecía detectar una propuesta en sus palabras.


    —Me refiero a que si estas harto de tu rutina, deberías hacer algo nuevo, algo que no hayas hecho antes.


    —Mmmh, puede ser, si quizá tienes razón —respondió Biel pensando detenidamente la propuesta.


    —¡Ya lo tengo! —gritó emocionada—, porque no solicitas ser voluntario en el albergue.


    —¿Cómo dices? —respondió él no muy convencido.


    —La experiencia puede resultar muy interesante y así tendré a alguien más con quien compartirla —dijo Eve, emocionada.


    Los ojos de Eve brillaron con la idea de que Biel se uniera a ella como voluntarios, pero a él no parecía convencerlo del todo además fue una propuesta muy repentina, no sabía cómo responderle, aunque por otro lado quizá si debía intentar nuevas cosas que lo mantuvieran ocupado, lo único que debería hacer era intentarlo una vez, quizá sea lo que él necesitaba para sentirse menos agobiado.


    —No suena muy divertido —dijo Biel, con un tono muy prudente de voz —. Pero si tú crees que deba hacerlo, entonces lo intentare.


    —Es una excelente decisión, te lo aseguro, ahora lo primero es comunicarle a Caroline tu decisión, ella se encargará de todo lo demás y así podremos ir juntos, solo que…


    —¿¡Qué pasa!? —pregunto él.


    —Bueno, ¿Qué harás con el equipo de soccer?


    —¡Demonios!, tienes razón no había pensado en eso —dijo pensativo —, supongo que debo dejarlo por ahora.


    —Creo que será lo mejor, escuché que de cualquier forma no eres el mejor jugador del equipo.


    —¿¡Disculpa!?


    —P… Perdón, no quise ser tan odiosa, es solo que he escuchado comentarios y — Eve se sonrojó tras el comentario.


    —Déjalo tienes razón debo reconocer que no soy el mejor, ni siquiera como jugador promedio —dijo Biel con un aire de decepción en su voz.


    — Pues no se diga más vayamos a donde Caroline para que hoy mismo puedas comenzar — Eve estaba emocionada por la idea —, ¡Sera grandioso!


    —Primero, debo encontrarme con Sam en la cafetería, ¿Te gustaría venir?


    Biel se levantó del césped sacudiendo un poco sus ropas y ofreció su mano a Eve para ayudarle a levantarse, para ir a ver a Sam y darle la buena nueva, antes de irse Eve notó el revoloteo de un insecto en la copa del árbol, una mariposa negra como las que Biel encontraba en su ventana justo después de una pesadilla, el insecto aleteaba entre las hojas, su movimiento errático llamó su atención y permaneció de pie curiosa mirando el extraño insecto.


    —¿¡Vienes!? —gritó Biel.


    —S… Si claro ya voy —Eve se olvidó del bicho y lo siguió a la cafetería.
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    Llegaron justo a tiempo para el almuerzo, tan pronto entraron a la cafetería sintieron sobre ellos las miradas de escrutinio de los demás chicos, era como si estuviesen analizando un par de seres venidos de otro mundo.


    —¿Es mi imaginación o es que todo mundo nos observa? —dijo Biel mirando a su alrededor —¿Eve, escuchaste?


    —P… Perdón Biel, debe ser tu imaginación, solo sigamos adelante.


    Algo raro ocurría con ella, no levantó el rostro ni un solo momento desde la entrada hasta la mesa donde se encontrarían con Sam.


    —Vaya, vaya, parece que ya estas más relajado —dijo Sam un poco sarcástica al verlo acercarse a la mesa.


    —Un poco, si —respondió él —, Sam quiero que conozcan a alguien ella es…


    —No hace falta, ¿Cómo estas Eve? —Sam dio un saludo muy caluroso a Eve —. Ven siéntate junto a mí.


    —Esperen, ¿Ustedes ya se conocían? —preguntó sorprendido, mientras arrastraba la silla para ocupar su lugar en la mesa.


    —Por supuesto, ambas somos voluntarios de la escuela.


    —Excelente, entonces quiere decir que estaremos juntos —dijo emocionado.


    —¿Estaremos? — Sam miró extrañada a Eve y luego observó detenidamente a Biel esperando que explicara el porqué de su emoción.


    —Lo que sucede es que…


    —¡Biel vendrá conmigo como voluntario albergue! —interrumpió Eve a Biel muy emocionada.


    —¡No lo puedo creer! —Sam se echó para atrás en la silla cruzando los brazos y hablando en un tono muy satírico — Biel Matthews ayudando a alguien más que no sea él mismo, eso tengo que verlo.


    —Oye, ese tono no me agrada Sam, además creo que puedo preocuparme cuando menos un poco por alguien más — dijo un poco pesado—. Por ejemplo, estoy preocupado por tu peso, así que déjame ayudarte con ese pastel de chocolate.


    —No espera es el ul… —Sam intentó evitar que Biel se lo zampara sin éxito —. Ya está… ¿Y qué harás con el equipo de soccer?


    Biel no podía pronunciar ninguna palabra tenía la boca llena de pastel de chocolate.


    —¡Lo va a dejar! —Volvió a interrumpir Eve.


    —Ya veo, parece que estas bastante emocionada con la idea —dijo Sam.


    Su comentario logró hacer que Eve se sonrojara frente a Biel y comenzara a balbucear palabras sin sentido sin poder hilar con éxito ninguna frase que distrajera la atención de Biel sobre ella.


    —Lo que pasa… es que yo… entonces…


    —Tranquila — Sam comenzó a reír por haber hecho que Eve se sonrojara —, será genial que Biel cambie su vieja rutina, últimamente ha estado de muy mal humor — dijo en tono de burla.


    Biel tragó vorazmente el ultimo bocado de pastel, apenas a tiempo para interrumpir la charla de las chicas.


    —¿Entonces irás con nosotros, Sam?


    —Por supuesto que no, no puedo dejar el hospital, no es tan fácil como crees—. Pero relájate será algo muy bueno para ti.


    


    Biel aún con un poco de chocolate en el rostro se quedó en silencio un poco chasqueado por la noticia de que Sam iría a otro lugar y estaría solo con Eve, aunque era una chica muy agradable, era cierto que no la conocía como a Sam, llegó pensar que se precipitó con la decisión tomada, pero bueno, sería una oportunidad para conocer un poco más de Eve.


    —Sí, será muy divertido y aprenderás mucho —dijo Eve.


    Al verla tan emocionada no podía defraudarla y echar para tras su palabra, tendría que ir, además no perdería nada y quien sabe, podría ganar más de lo que creía.


    —Está bien, dije que iría y lo haré— Finalizó Biel, manteniendo su palabra.


    —Excelente, me adelantaré para ir a donde Caroline y preparar todo —Eve se levantó de golpe de la silla y se apresuró para ir en busca de ella —. Te veo allá, ¿Te parece?


    Ni siquiera pudo responderle a Eve que salió a toda prisa de la cafetería, pero aprovecho el momento a solas con Sam.


    —Sabes ahora que Eve no está, quisiera preguntarte algo — Biel recargó sus brazos sobre la mesa y casi con un susurro cuestionó a Sam —. Al llegar aquí, tuve la impresión de que todos nos estaban mirando y murmurando, ¿Sabes qué ocurre?


    Sam lo escuchó y dio algunos sorbos a su malteada, haciendo tiempo para que el almuerzo terminara pretendiendo como si no hubiese escuchado nada de lo que Biel preguntó.


    —¿Sam?... ¡SAM! —dijo elevando el tono de su voz.


    El grito le produjo un sobresalto, lentamente dejó el vaso a un lado, echó su cuerpo al frente y recargó sus brazos sobre la mesa, ella bajó la voz lo más que pudo para que nadie a su alrededor escuchara lo que diría.


    —Está bien —dijo mirándolo a los ojos —. Solo te diré que he escuchado rumores al respecto, nada que crea que es verdad o que me conste que así sea.


    Las palabras de Sam se escuchaban llenas de misterio, tanto que Biel se inclinó aún más hacia el frente para no perder detalle alguno, sus ojos se abrieron más para ver directamente los de Sam y sus oídos solo podían escucharla a ella.


    Sam volvió a tomar su malteada y dio un último sorbo, antes de que Biel se la quitara de la mano y bebiera lo que quedaba para que no pudiera escudarse nuevamente con ella.


    —Habla de una vez, estás matándome —dijo colocando con el vaso vacío sobre la mesa.


    —Tranquilo, te lo voy a decir —dijo con total seriedad —, supongo que no conoces la historia de la familia Blake, ¿O sí?


    —Por supuesto que no, apenas había cruzado palabra con ella hasta hoy, pero ¿Tienen una historia? —Biel se mostró intrigado por saberlo.


    —Bueno, según los rumores ella …


    —¡BIEL! — A lo lejos escuchó a Eve llamándolo.


    Ambos decidieron callar y se miraron fijamente a los ojos, sabían que era una conversación que deberían seguir en otro momento.


    —Biel, ¿Ya vienes? —gritó nuevamente Eve.


    —Esta chica sí que está emocionada —dijo Sam.


    —Vale, ¡Ya voy! —gritó Biel, antes de dar un ultimátum a Sam—, pero tú y yo no hemos terminado.


    Sam no respondió nada y permaneció juiciosa en su lugar observando en silencio como se alejaba y salía de la cafetería acompañando a Eve para ir con Caroline y ultimar detalles.


    Sam tenía el presentimiento de que aquella amistad que empezaba a formarse entre los dos chicos, traería alguna consecuencia; aunque, aun no era capaz de decir cómo o cuando, una cosa si era segura debería estar más pendiente de ellos, por si los rumores resultasen ser ciertos.
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    De camino a la oficina de Caroline, Biel no dejaba de pensar en lo que Sam había dicho sobre Eve, un nuevo enigma ocupa ahora su mente, quizá no era nada y solo eran cosas de adolescentes, cuentos que se inventan para poder molestar a otros estudiantes.


    «¿Qué habrá querido decir Sam?» pensaba mientras caminaba con la mirada clavada a espaldas de Eve «Quizá no sea nada y solo me estoy dejando llevar por lo que ella dijo»


    Mientras caminaban Eve tenía un gran parloteo al cual Biel no parecía prestar mucha atención por estar tratando de imaginar los posibles escenarios de lo que se contaba sobre ella y su familia.


    —Biel —dijo Eve un poco mosqueada —. ¿Estas escuchándome?


    —¿Que?... Si… No… Perdón, estaba un poco distraído — dijo con una sonrisa nerviosa y llevando sus manos detrás de su cabeza —, no quise ser grosero.


    —No te preocupes, bueno, Caroline ya nos espera —Eve tocó la puerta.


    —Adelante —respondió desde el interior.


    Biel aún tenía la duda si debería seguir adelante pero ya estaba ahí y retractarse de su promesa no sería lo más apropiado en ese momento; además, bastaba ver como los ojos de Eve brillaban emocionados, lo más conveniente que podía hacer era tomar fuerza y seguir adelante, él no era del tipo que defraudara a las personas que le habían brindado su confianza.


    —Pasen chicos tomen asiento —Caroline los recibió de forma muy amable, como ella solía ser.


    —Así que… Biel, ¿Estás listo para ser voluntario? —pregunto Caroline, entrelazando sus manos sobre el escritorio.


    —P… Por supuesto —su tono no era muy convincente —. ¡Estoy ansioso por comenzar! — él añadió un poco de emoción a sus palabras


    —Me alegra escuchar eso Biel —Caroline, relajó su postura y se recargó cómodamente en su sillón —. Lo que tienes que saber es que esto no es un pasatiempo y ser voluntario implica un gran compromiso, responsabilidad y amor por ayudar a los demás.


    —Lo entiendo Caroline — Biel la escuchaba con atención mientras Caroline le daba un gran discurso de lo que es ser un voluntario.


    —Así que, si no tienes alguna duda puedes comenzar hoy —dijo sonriente —. Iras con Eve, ella te explicará todo y yo haré una llamada avisando de tu llegada.


    Los chicos se levantaron y se despidieron de Caroline, como no podía ser de otra manera al salir se encontraron con Sam en el pasillo.


    —¿Y bien?, ¿Cómo les fue?


    —Todo estuvo perfecto —Eve se adelantó a contestar.


    —S…Si, así fue —replicó Biel.


    —Bueno aún nos queda una clase antes de salir, volvamos — propuso Sam.


    —Creo que yo no iré, Sam, debo hablar con el entrenador y decirle que dejaré el equipo —Biel se adelantó a las chicas —. Eve, te veo al terminar las clases, ¿Te parece?


    Las chicas se despidieron para volver cada una a sus clases, mientras que Biel caminó por el pasillo hasta perderse para ir al campo de juego donde seguramente encontraría al entrenador.


    


    Él sentía algo de nostalgia al pisar por última vez el campo, era consciente de que quizá no fue el mejor jugador de todos o que quizá no ganaría una beca para la universidad jugando soccer, pero era algo que lo hacía feliz y que además lo mantenía ocupado, así dejaba de pensar en sus pesadillas y últimamente en los acontecimientos tan raros que había vivido en carne propia.


    Caminó por la orilla del campo hasta entrar en el área de las bancas justo al centro de la cancha, él se distrajo un momento mirando a sus compañeros en el entrenamiento como corrían de un lado a otro, algo que él ya no haría.


    —Matthews, ¿Por qué no estás listo para el entrenamiento? —preguntó el entrenador del equipo.


    —Lo siento señor, necesito hablar con usted —dijo muy serio—. He tomado la decisión de dejar el equipo.


    —Vaya, personalmente no creí que te dieras por vencido tan pronto —señalo puntual —. Pero si esa es tu decisión, no hay nada que pueda hacer para convencerte o, ¿Si?


    —Creo que no señor, es algo que necesito y debo hacer.


    Mientras Biel explicaba al entrenador sus razones para abandonar el equipo, sus compañeros en el campo parece que se dejaron llevar por la emoción del partido, iban y venían en busca del balón por toda la cancha.


    En una jugada a mitad del campo, el capitán del equipo, pateó el balón con demasiada fuerza intentando lograr un gran pase, pero lejos de conseguirlo, lo que logró fue hacer que el balón tomara gran fuerza y velocidad y en un tiro certero, el balón volaba por la cancha atravesándola desde el centro hasta el lugar donde Biel se hallaba hablando con el entrenador.


    No había forma de que el balón se detuviera, que no fuera encontrando a Biel y por la trayectoria del balón no había manera de detener su vuelo, pues el balón venía desde atrás por el punto ciego de Biel era imposible que advirtiera con tiempo el impacto, el entrenador que apenas tuvo tiempo de reaccionar intentó quitar a Biel del camino, pero algo ocurrió.


    En una frecuencia que solo Biel podía escuchar, el llamador de su cuello emitió un repique y en milésimas de segundo la imagen del balón a punto de golpear su cabeza llegó a su mente, pudo saber el ángulo y la velocidad exacto de la pelota que se acercaba y en un movimiento más rápido que el pestañeo del ojo humano, Biel dio medio vuelta, extendió su brazo y con un solo movimiento logró detener el balón quedándose con la pelota justo en la palma de su mano.


    Los jugadores y el mismo entrenador se quedaron perplejos ante lo que veían, era casi seguro que de haber golpeado el balón su cabeza lo habría enviado al suelo, sobre todo no había forma de que advirtiera a tiempo el golpe, pero ahí estaba de pie con el balón en su mano, el silencio en la cancha fue el mismo que el que habría en un cementerio, apenas salió de su asombro el entrenador pudo pronunciar algunas palabras.


    —Chicos tomen un descanso —dijo el entrenador, para distraer la atención sobre Biel.


    —¿Estas Bien?... ¿Biel? — parecía que Biel se había petrificado, no lo escuchaba, hasta sacudió ligeramente su hombro —. ¿Biel, me escuchas? ¿Estás Bien?


    Biel parecía no escuchar nada a su alrededor, había perdido el aliento y comenzado a transpirar un poco por el nerviosismo, solo veía el balón entre sus manos temblorosas, poco a poco pudo escuchar nuevamente como su entrenador lo llamaba, se escuchaba como si le llamara desde lejos aun cuando estaba parado justo detrás de él, tan pronto se recompuso del shock se volvió hacia él mirándole de frente.


    —Debo irme —dijo con voz temblorosa.


    Entregó el balón a su entrenador que lo vio salir a toda prisa con la mirada abajo, hasta que desapareció detrás de las gradas, Biel detuvo su loca carrera y cuando sintió que nadie lo veía, buscó bajo su playera el llamador y de un tirón lo arrancó de su cuello, lo miró por un momento, al principio sintió miedo, luego la duda invadió su cabeza y finalmente en un arranque de ira lo arrojó tan lejos como pudo entre los arbustos, no quería saber nada mas de ese extraño artefacto, ya no había duda de que esa piedra era el motivo de tantas situaciones tan extrañas.


    Trató de tranquilizarse y respiró profundamente varias veces.


    —¡BIEL! —escuchó a Eve gritar su nombre a lo lejos —. Por fin te encontré, ¿Nos vamos?


    Por un momento no pudo dar la vuelta para verla de frente aún estaba un poco perturbado, sacudió su cabeza y volteó lentamente.


    —Sabes Eve, yo…


    —¿Te encuentras bien? —preguntó un poco angustiada —. Te ves pálido.


    —N… No es nada, estoy un poco cansado —dijo mirando hacia los arbustos donde había caído el llamador.


    —Está bien, vayamos a casa, ahí podrás refrescarte y descansar un poco antes de ir al albergue, ¿Si? — Eve se aferró a su brazo y se fueron rumbo a la casa de Eve.


    A pesar de todo Biel era incapaz de defraudarla aun cuando no la conocía del todo, aceptó acompañarla dejando tirado aquel artilugio, pero él no se dio cuenta de que en esa misma dirección oculta entre los árboles una figura espero hasta que se fueron para emerger de entre las sombras y llevarse consigo la joya que Biel abandonó.
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    Todo el camino los jóvenes hablaban, dicho de otra manera, Evelyn era quien hablaba de lo increíble que sería estar juntos en el albergue, de ayudar a las personas y de las cosas que aprenderían en el proceso, estaba muy emocionada mientras que Biel solo aparentaba escucharle, caminaron alrededor de 20 minutos, pudo ser más Biel no se percató del tiempo transcurrido desde que salieron del campo de soccer, hasta llegar a la casa de Eve que estaba al final de una calle un poco alejada del centro de la localidad, el lugar era bastante tranquilo y de hecho algo abandonado, no parecía haber más familias cercanas a su hogar parecía que la única familia de esa calle era la de Eve.


    —Bueno, hemos llegado —Dijo Eve con regocijo.


    —¿C…Como?


    Biel levantó la mirada, sus ojos se abrieron casi el doble, su cara de asombro causó una sonrisa en Eve, estaba contemplando una hermosa mansión estilo clásico americano, con amplias ventanas y cuatro enormes pilares en la entrada principal que abarcaban las dos plantas de la mansión, aunque la casa parecía tener por lo menos 100 años de haber sido construida estaba impecable, perfecta.


    Un amplio jardín lleno de flores exóticas y árboles daban la bienvenida a los visitantes, más al fondo sobre un camino de adoquín, una fuente enorme frente a la casa y como detalle principal un ángel esculpido en mármol con las alas abiertas y los brazos extendidos hacia el cielo como si estuviese intentando recibir algo de sus manos, era una pose muy extraña para una escultura.


    Una mansión digna de cualquier político o estrella de televisión, la casa era simplemente espectacular, imposible de creer que ese fuese el hogar de Eve.


    —¿¡En serio esta es tu casa!? —dijo sin dejar de mirar con asombro la mansión.


    Los dos jóvenes entraron a la propiedad y para llegar al interior habría que atravesar el hermoso jardín lleno de flores delimitado por una frondosa arbolada.


    Al caminar junto a la fuente Biel no pudo evitar sentirse atraído por la escultura que la adornaba, aquel ángel que a lo lejos se veía diminuto de cerca era enorme con exagerados detalles labrados en la piedra y el rostro de la estatua tenía un gesto de dolor y soledad, tan solo verla lo hizo sentir extraño.


    —Es enorme esta casa, debe ser divertido cuando vienen tus amigos, ¿No, Eve? —Intentó no mostrarse deslumbrado.


    —En realidad, nunca antes había venido alguien más, eres la segunda persona que viene por aquí.


    —¿Y qué fue lo que le paso con la primera? —preguntó un poco atemorizado.


    —Pues…


    Antes de que ella pudiera entrar en detalles e idear alguna respuesta que no sonara extraña, la puerta principal se abrió por completo, el crujido de la vieja madera hizo que a Biel se le pusieran los pelos de punta.


    Del interior de la mansión se escuchó una voz desabrida y seca que daba la bienvenida a los jóvenes.


    —Me alegra tenerla de regreso señorita Blake —dijo la voz acercándose poco a poco a la entrada.


    De las sombras del interior de la mansión emergió una figura alta y pálida, un hombre ya algo mayor enfundado en uno de esos viejos trajes de mayordomo que portaba con orgullo, su posición siempre recta, con un gesto de amabilidad en su rostro y atento a toda hora para atender las solicitudes de la Joven.


    —Gracias Edward, solo pasamos a refrescarnos un poco —respondió Eve, adelantándose para entrar a la mansión —. Adelante Biel, no te quedes afuera.


    Biel entró algo nervioso a la mansión, la figura del viejo Edward le daba un poco de desconfianza, aun así, entró mirando todo a su alrededor, el vestíbulo principal era lo más elegante que había visto jamás, además de ser enorme, la escalera circular de doble acceso a la planta superior era de mármol blanco, adornada a lo largo de las dos escalinatas con antiguos cuadros que eran de hecho los retratos de la familia de Eve.


    A pesar de tanta fastuosidad, dentro de la mansión había un aire de soledad y tristeza incluso el interior se veía oscuro como si la luz no pudiera entrar para iluminar bien el interior.


    —Edward, quiero que conozcas a Biel, seremos compañeros en el albergue —dijo Eve.


    —Es un placer jovencito — El mayordomo acompaño su respuesta con una reverencia en señal de respeto.


    —Por favor ofrécele algo —dijo Eve mientras subía por la escalera —. Biel, iré a traer algunas cosas que debemos llevar al albergue, por favor siéntete como en casa.


    —S… Si, gracias.


    Biel siguió con la mirada a Eve hasta perderla en la segunda planta, miro nuevamente a Edward, pero su semblante había cambiado, aquella mirada amable y servicial cambio por una mirada de desagrado, como si la simple presencia de Biel le incomodara.


    —Sígame por aquí — dijo con desdén.


    Biel no tuvo otra opción que seguirlo hasta la biblioteca de la casa, otro lugar espectacular, el piso, las paredes, y los estantes eran de madera incluso el techo tenía un enchapado de madera con un intrincado diseño con figuras geométricas, al centro de tanto lujo una pequeña sala muy cómoda, perfecta para un momento de lectura, entrando del lado izquierdo un enorme y antiguo reloj de péndulo y en el muro central del lugar el retrato de dos jóvenes, quizá los padres de Eve.


    —Edward, ¿Quiénes…?


    —Espere aquí —dijo Edward interrumpiendo a Biel para luego salir de la habitación —. Y no toque nada — Le advirtió.


    Sin duda la mansión de la familia Blake era espectacular algo que Biel solo podría ver en sus sueños, caminó por la biblioteca mirando de arriba abajo los estantes llenos de libros y escuchando solo el tic tac del reloj, era un lugar muy silencioso, después de unos momentos nuevamente esa atmosfera de tristeza se hizo presente parecía cubrir todos los rincones de la casa.


    Los libros en la biblioteca eran diversos, literatura antigua, contemporánea, algunas novelas de ficción, nada fuera de lo común, justo lo que esperaría que hubiese en una biblioteca así, pero de entre todos los libros hubo algunos en particular que llamaron su atención, eran los que estaban en los estantes más altos y que apenas cubrían la tercera parte de la tabla, eran todos libros de ocultismo, algunos que hablaban de demonios, nunca espero que de entre toda la colección hubiese una sección dedicada a literatura tan oscura.


    Biel se sintió tentado por echar un vistazo a un libro de ese estante e intento alcanzar el primero que tenía más cerca, pero Edward entró justo en ese momento para descubrirlo intentando tomar uno de los libros.


    —¡Creí haberle dicho que no tocara nada! —dijo un poco molesto.


    Edward colocó sobre la mesa del centro la bandeja que llevaba en sus manos con una jarra de limonada, un par de vasos y algunos bocadillos, él se acercó hasta Biel.


    —P… Perdón, lo siento no quise…


    —Voy a decir esto una sola vez —dijo tajante, la amabilidad de su rostro se había borrado por completo —. Si de verdad aprecia a la señorita Blake… Aléjese de ella.


    Biel sintió que el corazón se le saldría del pecho, ante tal advertencia, algo que no esperaba escuchar del mayordomo de alguien que apenas y conoce, solo observó con temor como Edward se acercó al estante para colocar en su sito el libro que a penas y tocó.


    —Por favor, tome asiento y espere a la señorita Blake —dijo sin siquiera mirar a Biel —. ¡Y no toque nada! —volvió a pedírselo.


    Biel se recompuso un poco, respiró profundo y espero hasta que Edward dejó la habitación, se acercó a la sala se sirvió un poco de limonada y se sentó en el sillón, muy cómodo, por cierto, trató de no darle importancia a lo que el sirviente le había dicho y esperó a Eve por algunos minutos.


    Un poco más tranquilo, disfrutaba de los bocadillos que Edward había dejado ahí para él, cuando de la nada un grito interrumpió el momento, era Eve.


    Se levantó de un salto y salió corriendo de la biblioteca para ver qué había ocurrido, salió a toda prisa para cruzar el largo pasillo hasta el vestíbulo.


    —¿¡Eve!? —gritó Biel — ¿Estás bien?


    Recuperó un poco el aliento, al ver que solo había resbalado del último par de escalones, por tantas cosas que venía cargando y que terminaron tiradas por todo el piso.


    —Déjame ayudarte —dijo mientras la ayudaba a ponerse en pie —. ¿Te lastimaste?


    —Estoy bien solo resbale…


    Detrás de Biel, apareció Edward también para ayudarla, él se veía aún más preocupado que Biel, como si el simple resbalón hubiese sido una caída desde el segundo piso.


    —Señorita Blake, ¿¡Se encuentra bien!? ¿¡Está lastimada!? —haciendo a un lado a Biel de un empujón.


    —Estoy bien, Edward no te preocupes —dijo sacudiendo un poco sus ropas —. Podrías traer las bolsas que faltan, por favor.


    Edward subió las escaleras por los demás artículos que serían llevados al albergue mientras tanto, Biel ayudaba a Eve a recoger todo lo que quedó en el suelo tras su caída.


    Mientras ellos levantaban las cosas del piso, Eve se percató de algo extraño tras la oreja de Biel.


    —Interesante marca —Ella tocó la mejilla de Biel y giró un poco su cabeza para ver la marca más detenidamente.


    Biel rápidamente cubrió la marca con su propia mano.


    —S… Sí, es una marca de nacimiento, pero casi se ha borrado —dijo un poco apenado.


    —Pues es muy peculiar parece una pequeña arañita —dijo Eve, mientras continuaba recogiendo las cosas del piso.


    Media hora después salieron de la mansión Blake, estaban listos para partir, aunque ya era un poco tarde para ir por su propia cuenta hasta el albergue donde estarían como voluntarios.


    —Muy bien, le pediré a Edward que nos lleve — con un fuerte grito llamo a su mayordomo —. ¡EDWARD!


    —Espera… No es necesario, nosotros podemos ir solos — Biel trató de hacer que desistiera, no quería sentirse amedrentado por la presencia de Edward.


    —No digas tonterías, no podríamos cargar todo esto, además solo iremos a dejarlos, te presentaras y regresaremos.


    —¿Llamó usted señorita Blake? — Apareció Edward


    —Si, por favor podrías llevarnos al albergue, debemos entregar todo esto.


    —Sera un placer —respondió y se retiró para alistar el vehículo.


    Los jóvenes cargaron los bultos y los sacaron para acomodarlos en el vehículo, que ya estaba listo frente a la mansión, Biel se veía muy nervioso, la mirada de Edward hacia él era fría y penetrante, una vez que terminaron, abordaron el auto y partieron rumbo al albergue, Eve se veía muy emocionada y jovial, parecía muy feliz de estar con Biel.
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    En el trayecto de la mansión al albergue ella hablaba sin cesar no se daba cuenta que Biel no le ponía mucha atención, Edward lo miraba constantemente por el retrovisor y eso le incomodaba demasiado, como si ese día no hubiese sido ya lo suficientemente extraño.


    —¡Llegamos! —dijo emocionada.


    —Biel miró por la ventanilla del lado derecho —su rostro cambió por completo.


    Muy dentro de él se sintió aliviado por que no permanecería un momento más dentro del auto bajo la mirada amenazante de Edward, pero también en su corazón en algún lugar muy profundo sintió gran emoción, como si siempre hubiese estado esperando ese momento.


    Los tres bajaron del auto, mientras los chicos entraban al lugar Edward descargaba el vehículo y llevaba las bolsas llenas con juguetes, otras con ropa, algunas más con alimentos, dentro del edificio.


    El lugar era muy sencillo en su construcción, pero enorme, parecía una sede de oficinas, la entrada muy escueta y hasta un poco fría todo en color blanco, una chica en el recibidor, voluntaria quizá, los recibió con una gran sonrisa, Eve ya era conocida del lugar así que no tuvieron problema en pasar, por dentro era aún más grande de lo que parecía por fuera, estaba dividido por módulos y cada uno daba cobijo a diferentes personas entre ellos niños y adultos mayores.


    —Este lugar es enorme —dijo Biel, admirando todas las áreas por donde caminaban.


    —Así es y aun no has visto nada —dijo Eve—. Mira aquí viene Emily.


    —¿Quién?


    —Emily, la directora del albergue, ven tienes que conocerla…


    Eve tomó a Biel de la mano y caminó apresurada hasta Emily.


    —Eve, me alegra mucho encontrarte por aquí —dijo Emily sin romper su pose, siempre firme con las manos entrelazadas al frente.


    Emily era la directora del albergue donde Eve era voluntaria, una chica muy amable, seria y sumamente profesional, más o menos de la misma edad de Caroline la orientadora de la escuela, hasta su forma de vestir era muy similar y no era para menos ambas habían tenido la misma formación y han sido amigas desde la secundaria.


    Con un andar muy pausado, pero seguro, Emily se acercó a los adolescentes para verlos más de cerca.


    —Eve, es un gusto verte por aquí —dijo sonriendo.


    —Emily, quiero que conozcas a Biel, él será voluntario a partir de hoy.


    —Es un placer — Estrecharon sus manos—. Estaba ansiosa por conocerte, Caroline me llamó y me puso al tanto, será un placer contar con tu ayuda en este lugar.


    —Emily, hoy solamente hemos traído algunos artículos y también quería que conocieras a Biel.


    —Muchas gracias, no sé qué haríamos sin tu ayuda —dijo Emily —. Eres nuestro pequeño ángel.


    Eve se sintió avergonzada un poco por las palabras de Emily, ella intentó esconder su rostro para que no notaran que se había ruborizado.


    —No digas eso —cubrió su rostro enrojecido —, iré a ayudar a Edward, porque no vas con Emily Biel y conoces un poco el lugar, te esperare para irnos.


    —Por mi está bien, ¿Vienes, Biel? — dijo Emily


    Él asintió con la cabeza y la siguió durante el recorrido por los módulos, Biel se sorprendió mucho de la cantidad de personas de todo tipo que había en el albergue y como cada uno de los que ahí se encontraban saludaban a Emily con una gran sonrisa, incluso abrazos tan fuertes y tan apretados que demostraban el agradecimiento tan grande que sentían.


    Emily le explicó cómo sobrevivían con ayuda de las personas para brindar cobijo a los más necesitados, entraron al pabellón de los niños, un lugar lleno de colores, juguetes y dibujos, era un lugar diseñado para que los niños nunca perdieran la fe y las ilusiones.


    El lugar no solo recibía pequeños que vivían en la calle, también llegaban hasta ahí niños que fueron abandonados por sus padres desde muy pequeños, pues hacia la función de orfanato.


    —Sabes Biel, este es mi lugar favorito —sus ojos emitían un brillo especial al decirlo —. Siempre que estamos en problemas para poder seguir adelante, vengo aquí y veo a los pequeños felices, jugando y sonriendo y me recuerda porque debemos de seguir esforzándonos para mantener este lugar abierto.


    Biel fue testigo de cómo los niños se acercaban a Emily y jugaban con ella y la abrazaban, incluso uno de los pequeños de no más de 5 años y recién llegado, se acercó y le dio a Emily una hoja de papel donde había dibujado a sus amigos y a él mismo junto a Emily tomados de la mano, todos sonriendo bajo un sol dibujado con crayones azul y violeta.


    —Solo por esto vale la pena, despertar cada día —Emily se sintió muy conmovida, y abrazó al pequeño que se retiró a terminar su dibujo.


    Tanta emoción había contagiado a Biel, con cada palabra y con cada rincón visitado sentía más y más la necesidad de ayudar a que esos niños y a todas las personas del albergue a tener un mejor futuro.


    —Emily, ¿Te puedo preguntar algo? —dijo Biel.


    —Adelante…


    —Hace un momento dijiste que Eve, era «su pequeño ángel», ¿A qué te referías exactamente?


    Su semblante cambio por completo, la mirada de una madre amorosa al contemplar a sus pequeños jugando por el de una madre orgullosa.


    —Ven conmigo, quiero que veas algo —Emily y Biel salieron del pabellón de los niños y fueron directamente al comedor.


    Caminaron por la parte exterior donde estuvieron por un rato mirando a través de las ventanas a Eve, cargando cajas con alimentos enlatados, sirviendo platos o recogiéndolos de las mesas, conviviendo con las personas, sonriéndoles y hablando con ellos, pudieron ver como en todas las personas había ese gesto de agradecimiento hacia ella, esa mirada especial que se puede ver solo cuando aún tienes la certeza y esperanza de que el futuro será mejor sin importar la situación en la que te encuentres o por más difícil que sea.


    —Mira detenidamente Biel —señaló Emily a Eve.


    Esa imagen, contrastaba totalmente con la Eve que él conocía en la escuela, una chica callada, solitaria, y a la que nadie se le acercaba, en ese lugar era la más querida, la chica más amable y animosa de todo el grupo de voluntarios.


    —Cuando Eve llego aquí, apenas y decía una palabra, justo como tú ahora —dijo sin dejar de ver a Eve —. Pero conforme pasa el tiempo ella se ha ganado el cariño de quienes formamos parte del albergue, incluso de las personas que vienen aquí, ellos la adoran, por su gentileza y ayuda desinteresada.


    —¡Lo veo y no me lo creo! —dijo sorprendido


    —Jamás había visto tal dedicación y ganas por ayudar a personas que a penas y conoce, ella pudo fácilmente tomar la decisión de no hacerlo, pero aquí está ayudando desinteresadamente para que las personas no pierdan la fe ni las ilusiones, ella es un ángel para todos que nos trae amor, confianza y sobre todo esperanza.


    Eve, se dio cuenta de que Emily y Biel hablaban afuera del comedor y decidió unírseles.


    —¿Qué hacen aquí afuera?


    —Solo terminaba de darle el recorrido a Biel, ¿No es así?


    —S… Si claro, estábamos terminando.


    —Ya veo —Eve miró su reloj —, Vaya, creo que es hora de irnos Edward debe estar impaciente.


    —Tienes razón —agregó Emily —, no quiero que termine enojado conmigo de nuevo por tenerte aquí tanto tiempo — respondió bromeando, lo que provocó la risa de las dos.


    Los jóvenes se despidieron de Emily y salieron del edificio para ir de regreso a casa.


    Emily permaneció de pie mirándolos alejarse, pero algo junto a ella llamó su atención, era el revoloteo de unas mariposas entre las hojas de los árboles, Emily las miró detenidamente, un par de mariposas negras revoloteando, algo en ese par de insectos la hicieron sentir un escalofrío que recorría todo su cuerpo, quizá el aire de esa tarde estaba demasiado frio, sin perderlos de vista los dos insectos se alejaron hasta no verlas más ese fue su señal para regresar a sus labores.
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    Afuera al salir del edificio Eve caminó directo al auto, pero Biel se mostró reacio a subir nuevamente.


    —¿Qué ocurre, Biel?


    —Creo que caminaré —respondió, estaba claro que no quería enfrentar a Edward una vez más.


    —No digas tonterías, ya ha oscurecido y tu casa está algo lejos, vamos nosotros te llevaremos — Tomó su mano y prácticamente lo arrastró hasta el vehículo.


    —Está bien, lo haremos a tu manera — Sin poder objetar, subió nuevamente.


    El camino de regreso fue igual de difícil para él, Eve hablando hasta por los codos y Biel distante como si quisiera abandonar su cuerpo para dejar de sentir la mirada de Edward por el retrovisor, miró por la ventanilla y reconoció un sitio, recompuso su postura y observó con detenimiento el lugar por el que pasaban.


    —¿Qué ocurre? —pregunto Eve tratando encontrar lo que había llamado su atención.


    —No, no es nada, es solo que este parque me trae recuerdos, no he venido en años —Su mirada mostraba como si al pasar por el parque este evocara recuerdos nostálgicos en Biel.


    —Oh, si ya lo veo —dijo Eve mirando por la ventana —, ¿No es donde hay un pequeño lago de agua clara?,


    —Así es.


    —Dicen que si vas cuando no haya personas y guardas silencio puedes escuchar como si el viento te susurrara.


    —¿En serio eso se dice? — Arqueo una ceja y miró a Eve.


    —No lo sé, tendríamos que comprobarlo, ¿No crees? —Eve se acomodó en su asiento y miro al frente —. Mira, ya hemos llegado.


    Tan pronto el auto detuvo su marcha Biel salió y respiró profundo, se sentía aliviado de estar de regreso en casa después de un día tan intenso y raro.


    —Biel, te veré mañana en la escuela —dijo Eve desde el interior.


    —Que descanses — él cerró la puerta y caminó hasta la entrada de su casa.


    Antes de abrir la puerta, alcanzó a ver la luz de la habitación de Sam encendida, buscó su teléfono celular dentro de su bolsillo y marcó su número, pero no se atrevió a llamarle, ya era demasiado tarde como importunarla así que decidió no hacerlo y guardó nuevamente su celular y entró a su casa.


    Margaret lo recibió como siempre muy cariñosa, ella y su padre estaban disfrutando de la cena.


    —Hijo, ven siéntate….


    —Gracias Mamá, estoy bien, solo voy a tomar un baño y a descansar —Biel subió las escaleras hasta su habitación.


    Subió más lento que de costumbre, había sido un día agotador para él, así que entró a su habitación, arrojó su mochila al piso, dio algunos pasos hasta la cama y se tiró de frente sobre ella.


    Permaneció por un par de minutos en la misma posición tirado sobre la cama con el rostro contra la almohada pensando, o quizá solo descansando, se giró hasta terminar boca arriba, miró su mesa de noche y vio aquel libro que había encontrado junto con el llamador, buscó con su mano bajo su playera la piedra, pero recordó que la había arrojado en un arranque de ira.


    Extendió su brazo para alcanzar el libro, lo miró por fuera, lo hojeo un poco y comenzó a leer algunas páginas del ultimo capitulo, pero decidió que no lo haría más, ya se había desecho del llamador ese artefacto tan raro y era tiempo de pasar de ese libro, se sentó en la orilla con el libro en su mano, lo miró por última vez y lo guardó en el último cajón de su mesa de noche.


    Estaba listo para tomar un merecido baño caliente e ir directo a la cama a descansar, esperaba que esa noche pudiera dormir tranquilo, sin pesadillas, sin extraños pensamientos ni nada que lo perturbara, al salir del baño levantó su mochila para ordenar un poco el interior y levantó algunos papeles y algo de basura que estaban por el piso, ya era un poco tarde, y no había muchos ruidos en su casa sus padres ya se habían ido a dormir y el debería hacer lo mismo, pero detrás de él en la ventana escucho un golpeteo.


    Al principio pensó que había sido su imaginación, pero el golpeteo era cada vez más molesto, se acercó a la ventana para correr las cortinas y vio que una de esas mariposas negras que acostumbran posarse sobre su cristal, el insecto volaba desorientada golpeando sus alas contra el vidrio, cerró nuevamente las cortinas y se fue a dormir.


    Quizá ya se había acostumbrado a tan desagradables bichos que la escena le parecía de lo más normal, él considero que no había razón para darle mayor importancia de la que pudiera tener, a decir verdad, para ese momento ya no tenía cabeza para un enigma más.


    Pero más allá de lo que pudiese comprender esa alimaña, tenía un propósito específico, esa mariposa estaba dedicada a seguirle por todas partes y a comunicar lo que encontrara, era una especie de canal directo de comunicación entre el mundo de Biel y el mundo de las sombras el lugar donde habitan los seres descarnados y los demonios.


    Esta mariposa en particular había sido enviada por Barbarus, quien permanecía paciente en sus aposentos mirando atento el espejo de agua donde podía ver todo lo que la mariposa veía, ahí permanecía el demonio siguiendo desde la oscuridad todos y cada uno de los pasos del joven sin que él pudiese imaginarlo, el demonio ya estaba enterado de todo lo que acontecía en su vida.


    —¡BARBARUS! —gritó Lilith al mismo tiempo que emergía de las sombras —, ¿Solo vas a observar?


    —Hermosa, Lilith no seas tan impetuosa —contestó sin dejar de mirar la superficie del agua —, ahora sé lo que debemos hacer.


    —Más vale que sea rápido, no tenemos mucho tiempo — dijo sin perder la postura, brazos cruzados y ceño fruncido.


    Era evidente que Barbarus ya había calculado el siguiente movimiento, lo ejecutaría con sumo cuidado y sin premura, para evitar un fracaso más.


    —¿Planeas volver a atacarlo es sus sueños?, ya no podremos hacerlo sin encender sus alarmas —Lilith estaba aún furiosa por su último encuentro.


    —Tranquila, tengo algo más preparado—dijo dibujando una sonrisa arrogante en su rostro —, ¡VENID A MI! —gritó Barbarus.


    De las profundidades del foso, se escucharon horribles e irascibles gemidos que clamaban venganza, el aire gélido y el olor a muerte anunciaban la llegada de estos seres olvidados en las profundidades como castigo por haber corrompido las almas de los moradores de la tierra.


    Ellos llegaron ocultándose entre las sombras, arrastrándose por el suelo y los muros, emitiendo chillidos de rabia y dolor, cubiertos con gruesas túnicas negras, nadie podía ver sus rostros directamente, pero tampoco nadie podía decir que poseían uno, ellos eran una raza condenada, tan antigua como el mismo tiempo.


    —¿Qué significa esto, Barbarus? —Pregunto Lilith muy nerviosa, pocas cosas la perturbaban tanto como estos entes a los que le era difícil mirarles directamente.


    —Esto, hermosa Lilith, es nuestra victoria — dijo sonriente y muy seguro de sus palabras —. Quien mejor para acabar con él, que alguien que tiene un motivo para hacerlo, alguien que no descansara hasta lograrlo.


    Las sombras que aparecieron ante los demonios emitían, aterradores chillidos y gruñidos que harían sentir gran terror a cualquiera que los escuchase incluso caer en la locura, una de las sombras se acercó a los demonios, su voz era áspera, profunda y reverberante, solo podía repetir una misma palabra una y otra vez, le costaba demasiado, como si hubiese estado en silencio por un largo tiempo y no recordara como emitir los sonidos.


    —VEN-GAN-ZA—decía el extraño ser —. ¡VENGANZA!


    —Tranquilos —dijo Barbarus —, todos ustedes tendrán su venganza, pero, debemos ayudarnos mutuamente, para lograrlo.


    Las sombras gruñeron y bramaron todas al mismo tiempo, como si estuvieran festejando, debajo de sus túnicas asomaron un par de alas cada uno, parecidas a las de los ángeles, solo que su color ya no era blanco plateado, eran alas negras, podridas, con las plumas cortadas y desaliñadas, parecía como si las hubiesen sumergido en alquitrán.


    —Nosotros les entregaremos a aquel que los hizo prisioneros y los envió al fondo del abismo, ¡SERAN LIBRES! —gritó Barbarus y alzó los brazos en señal de triunfo.


    —¿Cómo pretendes sacarlos de este plano? —preguntó Lilith —. Temerosa de ser escuchada por esos seres.


    —Lilith — Barbarus sonrió y acaricio con sutileza el rostro de Lilith —, no es necesario hacer eso, ellos tienen la capacidad de moverse entre las sombras, no lo olvides.


    —Ahora, vayan y esperen el momento, yo les entregaré su presa.


    Las sombras se desplazaron de un lado a otro flotando en el viento hasta fundirse con las sombras y la oscuridad del inframundo, había llegado el momento de volver a la superficie, ansiosos por lograr saciar su sed de venganza y muerte, los que habían sido condenados a una eternidad en el olvido habían sido liberados nuevamente, todo parecía indicar que ya no habría marcha atrás.


    Tan pronto los caídos abandonaron su lugar, Barbarus volvió a su posición como vigía en el espejo de agua, Lilith que lo miraba expectante, no dudo en enfrentar al demonio, pero este se le adelantó.


    —Se lo que piensas, Lilith, pero no hay de qué preocuparse, no existe manera alguna de fallar, créeme —dijo sin dejar de ver el espejo.


    —Aún no sé por qué liberaste a esas bestias —dijo molesta —, más vale que seas claro conmigo.


    Barbarus, agitó la superficie del espejo con la punta de sus dedos, haciendo que la visión del mundo real se borrara, se giró ondeando con fuerza su capa y miró a Lilith directamente.


    —Piénsalo, nuestra misión es evitar a toda costa el despertar de los antiguos guerreros — Barbarus se acercó a Lilith y comenzó a rodearla como un buitre hambriento y la tomó por los hombros —. el método no importa, además si ellos fallan, algo que es improbable, nuestras cabezas no rodaran por el suelo.


    Lilith apartó de su lado al demonio de un fuerte empujón y se volvió hacia él, antes de marcharse advirtió a Barbarus.


    —Escúchame bien, Barbarus —dijo con un tono de enfado en su voz —. Tenemos poco tiempo, si fallamos te aseguro, ¡No!, te garantizo que tú y yo conoceremos el verdadero significado de sufrimiento eterno.


    —No te preocupes, Lilith, todo saldrá conforme a lo planeado — Con esas palabras ella se perdió en las sombras y Barbarus volvió a su espejo de agua —, Todo saldrá bien…
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    La noche parecía haberse llevado toda la tensión que había estado acumulando los ultimo días, además no podía permitirse el estrés, ese sería el día en que Biel por primera vez acudiría como voluntario al albergue y debía prepararse muy bien, se levantó temprano, limpio un poco su habitación, tomo un baño, alistó su mochila y una vez preparado bajo a desayunar.


    Margaret ya estaba abajo preparando el desayuno, huevos revueltos, café y pan tostado y no hubo necesidad de llamar a gritos a Biel para que bajara.


    —¡Qué bien huele! —dijo Biel muy animado.


    —Hijo, me alegra verte más relajado —su madre lo recibió con un beso en la frente —. ¿Deseas que te sirva el desayuno?


    —Gracias Mamá y discúlpame por lo de ayer, estaba algo tenso —se sentó a la mesa para desayunar.


    Henry el padre de Biel que también se había levantado temprano venia bajando las escaleras para desayunar con su familia y salir a trabajar temprano.


    —Bueno días —dijo Henry —. Hijo, me alegra ver que estés de tan buen humor hoy, tu madre me contó que ayer no fue tu mejor día.


    —Lo siento Papá, estaba algo tenso, pero creo que ya paso —dijo con un tono de alivio en su voz.


    Henry al igual que Margaret era los típicos padres cariñosos y comprensivos, así Henry se unió a su familia ocupando su lugar en la mesa junto a su hijo para desayunar.


    —Me alegra escuchar eso hijo, sabes que tu madre y yo estamos aquí para ti, lo sabes, ¿no? —dijo Henry dando una palmada sobre el hombro de Biel.


    Biel sujetó la mano de su padre sobre su hombro con un fuerte apretón, Margaret se sentó a la mesa y tomaron su desayuno, esa mañana fue una de las pocas veces en que los tres coincidían y compartían como familia, lo mejor de todo es que era la segunda mañana sin pesadillas de Biel, parecía que el haberse deshecho del llamador había sido lo mejor que pudo hacer.


    Pero la pregunta obvia ante la situación seria, ¿Cuánto duraría?, y de hecho duraría menos de lo que Biel creía.


    Tan pronto terminó su desayuno, Biel se levantó de la mesa, tomó su mochila y se despidió de sus padres, nada sería capaz de ponerlo de mal humor ese día, pero antes debía disculparse con alguien más por su comportamiento del día anterior y esa era Sam.


    Salió apresurado de su casa y fue a plantarse frente a la de Sam, quería ver su reacción cuando lo viera ahí afuera esperándola, cuando menos por una vez en la vida, puntual como siempre Sam se disponía a salir de su casa y nunca se imaginó la tremenda sorpresa que se llevaría al abrir la puerta.


    —¡BUENOS DIAS! —gritó Biel.


    —¡Oh por Dios! —exclamó sorprendida —. Me has dado un gran susto, nunca espere encontrarte aquí.


    —Lo sé… —Biel no paraba de reír.


    Sam salió de su casa todavía con el corazón dando tumbos por el susto que se acababa de llevar.


    —Parece que hoy estas de mejor humor que ayer —dijo sarcástica.


    —Con respecto a eso Sam… yo…n…necesito ofrecerte una disculpa —la risa se convirtió en vergüenza al agachar la mirada —. No debí portarme así contigo, es solo que estaba algo tenso y…


    —Ya está bien —interrumpió Sam —. No hay nada por que disculparse.


    Biel la miró directamente a los ojos, sonrió y le dio un gran abrazo tan fuerte como el que se le da a un amigo después de no verlo en mucho tiempo.


    —Gracias Sam, sabía que me perdonarías.


    —Yo no he dicho eso —dijo terminando el abrazo de Biel —. Aun tienes que contarme, porque estabas tan de mal humor.


    Biel no estaba seguro si debía contarle sobre ese tema era algo que estaba tratando de dejar enterrado en el pasado, como si fuera un mal sueño del cual no quería hablar más, así que decidió evadir a Sam con otro tema.


    —Sabes, hoy quisiera hacer algo diferente, ¿Te gustaría?


    —¿Diferente?, en qué sentido —dijo ella dudándolo un poco.


    —Ya lo verás — Tomó a Sam de la mano para mostrarle el camino.


    —Espera, ¿A dónde vamos? —preguntó mientras corría de la mano de Biel —. ¿Por qué tanta prisa?


    —ya casi llegamos, así no perderemos tanto tiempo.


    Los dos corrieron en sentido opuesto a la escuela por algunas calles, hasta llegar a las afueras de aquel viejo parque que Biel recordaba y había visto la noche anterior de regreso a casa.


    —¡Aquí es! —dijo Biel algo agitado por la carrera.


    Sam no pudo responder de inmediato la carrera la había dejado sin aliento, apenas tomó un poco de aire y miró el lugar al que Biel la había llevado con tanta prisa, su reacción fue neutral, no hubo sorpresa de ningún tipo.


    —¿Y bien? —dijo Biel emocionado.


    —¿No es el parque al que venias con tu madre cuando eras un niño? —preguntó sin ninguna emoción en su voz.


    —Sí, no es genial… Sam, ¿A dónde vas?


    —Voy a la escuela —respondió mientras se alejaba de él.


    Biel se cruzó en el camino de Sam, para persuadirla de adentrarse en el parque, aprovechando que era temprano y no habría muchas personas.


    —Espera, vamos a dentro, además hace mucho tiempo que no venía por aquí y anoche de camino a casa lo vi y quise volver a visitarlo — La ilusión se desbordaba por sus ojos.


    Sam no estaba muy segura de querer entrar al lugar era claro que a ella le provocaba cierta incomodidad estar ahí.


    —Sabes nunca me ha gustado este sitio, pero está bien iré contigo —dijo Sam sin poder objetar.


    —¡No pasara nada! —respondió Biel muy animado.


    Los dos caminaron dentro del parque, era muy notorio el paso del tiempo por el lugar y parecía que nadie se ocupaba por mantener en buenas condiciones el parque para los visitantes, aun así, la arbolada no era tan densa conforme se acercaban al centro del parque donde estaba aquel lago al que Biel solía ir con su madre.


    —Sabes, hace 10 años desde la última visita —dijo Biel —, siento como si hubiese sido ayer, este lugar es especial.


    —Si tú lo dices —agregó sarcástica Sam —, no puedo entender por qué te gusta tanto, esta tan descuidado y solitario, además se siente una corriente helada en este lugar —dijo Sam mientras frotaba sus brazos para calentarlos un poco.


    —No está tan mal, pero hay algo curioso, el último recuerdo que tengo ocurrió en aquella banca —Biel señalo el lugar exacto y caminaron hasta allá.


    Sam tenía un extraño presentimiento sobre el lugar, es como si su cuerpo rechazara por completo el sitio, quería salir lo más rápido posible pero no podía dejar a Biel, era importante para él y su deber como mejor amiga era acompañarlo.


    —Justo aquí —dijo sacudiendo un poco las hojas secas y el polvo de la banca para que pudieran sentarse.


    —¿Me dirás lo que paso? —dijo Sam.


    Biel dio un gran suspiro y se acomodó para estar más relajado él cerró sus ojos para poder traer a su mente aquel recuerdo.


    —Recuerdo que mamá y yo solíamos venir mucho a este lugar…


    —Si ya me lo has dicho —Sam lo interrumpió impaciente.


    —Era un grandioso día, cielo azul, el viento soplando gentilmente, recuerdo que yo jugaba al igual que muchos niños que venían aquí con sus padres —dijo emocionado —, y esa tarde conocí a alguien, una mujer mayor sentada aquí mismo


    Los ojos de Biel tenían un brillo especial al repasar aquel día


    — La mujer tomó la pelota con la que jugaba después de que golpear accidentalmente sus pies con ella, recuerdo que se agachó para recogerla, me miro y dijo: «Hola pequeño»


    «Hola pequeño, ¿Es tuya esta pelota?» recuerdo que me dijo aquella mujer mientras sostenía la pelota entre sus manos «luego recuerdo a mamá, sentada aquí junto a ella conversando como si se hubiesen conocido tiempo atrás»


    —Y eso fue … ¿Antes o después de comenzar con las pesadillas? —interrumpió Sam


    Biel abrió los ojos de repente, como si algo en su mente hubiese hecho clic y empezara a conectar los recuerdos que había en él después del comentario de Sam.


    —Sabes, ahora que lo pienso bien, creo que a partir de ese día comenzaron, no estoy muy seguro de ello —dijo pensativo con la mirada clavada en el horizonte.


    Los dos jóvenes se miraron directo a los ojos, en los de Biel había un dejo de sorpresa y en los de Sam un poco de angustia, ese viejo parque la sacaba de quicio, el viento comenzó a soplar, pero no era una simple brisa era más fría de lo normal, tanto que hacía que su piel se erizara en el momento de sentirla.


    —¿Quieres escuchar algo curioso de este lugar? —preguntó Biel.


    —Aparte del hecho de que parece ser que se han olvidado de que existe —respondió Sam.


    Biel sonrió por el comentario tan agudo de Sam, no cabía duda que era casi la reina del sarcasmo.


    —Dicen que, si cierras los ojos puedes escuchar como si el viento te susurrara al oído —dijo repitiendo las mismas palabras de Eve


    —Si claro…


    —¿Quieres intentarlo? —Ese era un reto para Sam.


    —Muy bien, solo para probarte que son tonterías —Sam aceptó de inmediato, para probar que la teoría de Biel eran puras patrañas —. ¿Qué debo hacer?


    —Bueno, solo cierra tus ojos y escucha lo que hay a tu alrededor —dijo con un tono de voz suave y relajado.


    Ambos cerraron sus ojos y abrieron sus oídos al lugar, todo estaba en completa calma, podía escucharse el agua del lago golpeando contra la orilla, las ramas de los árboles meciéndose dejándose llevar por la sutil brisa, el viento tenía una carga particular de misterio y algo en el viento tomó por sorpresa a Biel; un susurro... «Biel»


    Abrió sus ojos de repente y miró a su alrededor para ver si no había nadie cerca que pudiese haberle llamado, en el lugar solo estaban ellos dos y Sam aún tenía los ojos cerrados esperando escuchar algo, lo que sea que él escucho Sam no fue capaz de percibirlo.


    —Biel, ¿Escuchas eso? —dijo Sam frunciendo el ceño aun con los ojos cerrados.


    —¿Q…qué cosa? —preguntó balbuceando un poco, temiendo que Sam si hubiese escuchado ese susurro después de todo.


    —Es el sonido de tu fracaso —Dijo Sam entre risas.


    —Concéntrate más —respondió nervioso.


    Biel había entrado en estado de alerta, mirando hacia todos lados mientras Sam trataba de escuchar algo, nuevamente sintieron una brisa esta vez más fría, ese susurro volvió a tomarle por sorpresa… «Biel».


    Parecía ser algo que iba y venía en el viento y que solo él podía escuchar, no soportó más y se levantó de golpe buscando la fuente del sonido, era inútil no parecía haber nadie más que ellos en el parque.


    El sonido de Biel levantándose de la banca provocó que Sam también abriera sus ojos para verlo ahí de pie, mirando hacia todos lados, con los ojos desesperados buscando a su alrededor y con un tono de piel más pálido de lo habitual.


    —¿Qué ocurre? —Pregunto Sam, tomando su mano para tratar de calmarlo —. Biel, tu mano esta helada, dime que pasa.


    —N… Nada, no es nada Sam —trató de no asustarla —. Creo que debemos irnos.


    Y sin soltar la mano de Sam rápidamente caminaron de regreso hasta salir del parque, él estaba espantado, constantemente miraba a su alrededor y atrás para ver que nadie más los siguiera, pensaba que podría tratarse de una broma, pero con el lugar prácticamente vacío no había muchas opciones lógicas.


    Por su parte Sam no quiso preguntar qué fue lo que lo puso tan nervioso, solo camino junto a él en silencio y a su lado en menos de 15 minutos habían llegado ya a la escuela su destino original.
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    Su llegada tan apresurada coincidió también con la llegada de Eve, ella ya había llegado a la escuela y estaba a punto de entrar, cuando los jóvenes se encontraron con ella, Edward encendió el auto y se marchó no sin antes lanzar una mirada retadora a Biel, aunque él ni siquiera lo notara.


    —¡Hola chicos! —los saludó muy animosa —, vaya parece que hay algo que no han dicho —dijo sonriendo mirando como ellos caminaban tomados de la mano.


    Biel y Sam la miraron, luego miraron sus manos y con sus rostros ruborizados se soltaron rápidamente, parecía que no se habían dado cuenta de lo que hacían por haber salido tan aprisa del parque.


    —N… No… No es lo que piensas —acertó a balbucir Biel.


    —No se preocupen su secreto está a salvo conmigo, además hacen una linda pareja —dijo antes de que los tres entraran a la escuela.


    —Eve, espera —dijo Biel—. Sam necesito hablar con ella, te veo después, ¿Está bien?


    —Seguro, nos vemos —Sam los dejó a solas para que pudieran hablar y entró a la escuela.


    —¿Y bien?


    El silencio se hizo presente, Eve lo miró directo a los ojos, pero él no sabía por dónde empezar, no era tan fácil aceptar que quizá lo que ella había escuchado del viejo parque podría ser verdad.


    —¿Recuerdas lo que me dijiste sobre el parque y el viento?


    —Sí… Pero solo son cuentos —respondió ella sin darle mucha importancia


    —Lo que ocurre es que yo… Y Sam… Y—dijo entre balbuceos.


    —Habla claro de una vez.


    Biel trato de tranquilizarse un poco, respiró profundo, aguardó un momento para ordenar las palabras en su mente y que pudieran sonar coherentes.


    —Creo que lo que dijiste ayer… Es verdad —dijo bajando la voz lo más que pudo para ser discreto.


    Hubo un breve silencio entre ambos Eve lo miraba directo a los ojos esperando que lo que acababa de decir fuera mentira o una broma de muy mal gusto, un tanto mosqueada Eve dio media vuelta para entrar a la escuela sin decir ni una sola palabra.


    —Hey, ¿¡A dónde vas!? —gritó Biel —. ¿Que no escuchaste lo que acabo de decir?


    Eve se detuvo antes de entrar, permaneció por un momento en silencio, su voz se escuchaba molesta como si lo que Biel acababa de decirle la hubiese incomodado bastante, Ella le habló sin mirarle de frente.


    —Eres como los demás, aprovechan cualquier momento para convertirme en el blanco de sus burlas —dijo molesta.


    —¡Que es lo que dices! —Exclamó Biel, él se acercó a Eve a toda prisa y la tomó del brazo para evitar que entrara al edificio —. De ninguna forma haría eso Eve, si te cuento esto es porque sentí que podrías creerme y no estoy jugando contigo... ¡Créeme por favor!


    Ella se volvió hacia él para mirarlo directo a los ojos, en ellos no vio ningún rastro de mentira o burla, eran sinceros, parecía ser que los únicos sentimientos reflejados en ellos eran el miedo y la desesperación eso fue lo que la hizo creer en sus palabras, por primera vez parece que alguien estaba siendo sincero con Eve.


    — ¿Es verdad lo que dices? —dijo incrédula, mientras su ceja se arqueaba suspicazmente.


    —Totalmente, no sé cómo explicarlo, pero parece que el cuento que has escuchado resultó ser cierto —respondió mirándola de frente directo a los ojos


    —Y Sam… ¿Logró escucharlo?


    —No, no lo creo, no parecía haber podido escuchar nada —Biel la miró un poco indecisa —. Aun no me crees, ¿Cierto?


    Eve no pudo decir nada al respecto para ser sinceros el cuento del viento hablándole a Biel la desconcertaba un poco, sobre todo porque había sido algo que ella se había inventado.


    —Cuesta trabajo creerlo —dijo ella.


    —Vamos entonces y escúchalo por ti misma —Biel sujetó su mano bruscamente e intento llevarla con él.


    —Espera, no tienes que ser tan bruco, te creo — Fue la señal de Biel para soltar su mano.


    —Perdóname, es solo que estoy un poco desesperado, a decir verdad, no es la primera vez que algo extraño me sucede.


    —¿A qué te refieres? —pregunto extrañada.


    —Nada, no es nada, entonces, ¿Vienes?


    —Lo siento Biel no podemos ir, tendrá que ser en otro momento, por ahora debemos entrar a clases y después debemos ir al albergue, aún lo recuerdas, ¿No?


    Eve trató de tranquilizarlo un poco y aunque a Biel la idea no era de su completo agrado tenía que aceptar la propuesta de Eve y dejar ese asunto para un mejor momento, quizá hasta que estuviese más tranquilo.


    —Vale, vale, será como digas —respondió tras dar un gran suspiro y relajarse un poco.


    —Bien, vayamos a clases, ven —Eve se agazapó del brazo de Biel y entraron juntos a la escuela.


    Algo que Biel estaba aprendiendo, era que no todo lo que ocurre en su vida es por casualidad y parece ser que lo aprenderá de la peor forma posible, ya no había más tiempo que perder y el debería de empezar a construir su destino y hacerle frente sea cual sea la situación.


    A decir verdad, era lo que esperaba de quien se suponía sería el encargado de encontrar y guiar a los demás guerreros que al igual que él, darán todo por proteger su mundo de la oscuridad.


    Hablando de oscuridad en aquel plano ya se llevaba a cabo el siguiente paso para evitar el despertar del guerrero, en su lugar de meditación el demonio ya movía las piezas de su elaborado juego para atraer y poner fin de una vez por todas a la amenaza que el chico representaba para ellos.


    —Parece que no tienes nada mejor que hacer que solo observar —dijo Lilith apareciendo a sus espaldas —, espero tengas algo más preparado Barbarus, no estoy dispuesta a fallar de nuevo.


    La desesperación y la rabia se podían escuchar en las palabras de Lilith, se le había encomendado una misión y no toleraría un fallo más.


    —No te preocupes mi bello ángel —dijo Barbarus muy templado—, es solo cuestión de tiempo para asestar el golpe que nos dará la victoria.


    Apenas Barbarus terminó de pronunciar esas palabras Lilith se desvaneció en el viento apareciendo justo detrás de él en un pestañeo con una daga empuñada y pegada a su garganta.


    —¡No vuelvas a llamarme así! —dijo furiosa —. La próxima vez te juro que cortaré tu garganta.


    Pero Barbarus era también un demonio muy hábil, su cuerpo se convirtió en un señuelo de arena y desmoronó ante ella, Lilith se dio cuenta que él había esquivado su ataque mucho antes de que ella pudiese poner la daga en su cuello.


    —Ahora lo que debes hacer es tranquilizarte, Lilith —dijo Barbarus detrás de ella —. No debemos pelear entre nosotros, no querrás iniciar una guerra, que quizá no puedas ganar.


    El demonio se acercó a Lilith y lentamente colocando su mano izquierda sobre su hombro lo acarició con suavidad disfrutando el tacto de su blanca piel, mientras su mano derecha recorría el brazo de Lilith que empuñaba la daga para quitársela, Lilith parecía disfrutar las suaves caricias del demonio era más un juego de seducción que una pelea.


    —Ahora menos que nunca podemos pelear, no ahora que he realizado el primer movimiento de nuestra jugada.


    —¿A qué te refieres? —preguntó ella volviéndose hacia Barbarus


    —A que pronto nos libraremos de él.


    
      — ¿Es verdad lo que dices?

    


    —Ya lo veras hermosa Lilith, ya lo verás… — en su rostro se dibuja una sonrisa vanidosa.


    No había más tiempo que perder era claro que los demonios tenían todo preparado para dar el siguiente paso y si no preparábamos un contra ataque no habría mucho que pudiéramos hacer, pero, ¿Podríamos hacerlo a tiempo?
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    Después de terminar las clases y de estar ya más tranquilo Biel se encontró con Eve como habían acordado para ir al albergue, sería su primer día como voluntario.


    —¿Estás Listo? —preguntó ella, había llegado puntual a la cita y Biel ya la esperaba afuera, acompañado de Sam.


    —Claro, Eve —respondió sin muchos ánimos.


    —Vaya, ese es el espíritu, Biel —dijo Sam haciendo gala de su sarcasmo.


    Los jóvenes se despidieron de Sam y se marchó cada uno por su lado Eve y Biel al albergue y Sam al hospital donde ella también era voluntaria.


    —Y… ¿Hablaste con Sam sobre lo que paso en el parque?


    —No —respondió


    —Tal vez debiste decírselo, ¿No crees?


    —No lo sé, es algo de lo que no quisiera hablar, además diría que solo fue mi imaginación, casi puedo escuchar sus burlas.


    —Entonces lo mantendremos en secreto —dijo Eve.


    Los jóvenes caminaron hasta llegar a las inmediaciones del albergue, aunque Eve trataba de levantarle los ánimos explicándole lo que deberían hacer, a Biel solo le preocupaba probar que lo que decía era verdad.


    —Por fin están aquí chicos — Era la misma Emily dándoles la bienvenida.


    Los tres entraron al edificio, la primera parada seria en la oficina de Emily para oficializar la llegada de Biel como colaborador, mientras ellos dos terminaban ese largo proceso, Eve se adelantó y fue al pabellón de los niños, casi era hora para comer y serían los primeros en entrar al comedor, ella quería asegurarse que todo estuviese en orden.


    —Muy bien, con esto eres oficialmente un voluntario más del albergue —dijo Emily acomodando los documentos en su escritorio —, ¿Te parece si vamos a buscar a Eve? —Emily miro su reloj —, debe estar en el comedor con los niños.


    —Vayamos—dijo Biel.


    Los dos se levantaron y salieron de la oficina, Biel cedió el paso a Emily para que le mostrara el camino, al llegar al comedor Eve ya estaba organizando a los pequeños mientras otro grupo de voluntarios terminaban de montar toda la comida y que estuviese lista para servir.


    —Justo a tiempo —dijo Emily.


    Ese momento en el comedor era como una fiesta, los voluntarios siempre atentos y los niños disfrutando de sus alimentos con una gran sonrisa, pese a que muchos de ellos eran huérfanos o habían sido rescatados de familias donde eran maltratados, ese lugar se había convertido en su nuevo hogar donde habían encontrado una nueva familia que los amaba y cuidaba, Biel estaba sorprendido de tanto amor y dedicación por ayudar y servir.


    —¿Qué te parece si nos unimos? —Señalo Emily con una sonrisa gentil en su rostro.


    —Claro que sí, estoy ansioso por poder ayudar en lo que pueda —dijo emocionado.


    Los dos se unieron al grupo, sirviendo mesas, levantando platos sucios, lavando trastos en la cocina, ayudando a los más pequeños con sus cubiertos para que pudieran tomar sus alimentos, tareas muy simples pero muy gratificantes para todos.


    —Sabes Emily, siempre pensé que esto de ayudar era tarea del personal del albergue —dijo Biel mientras limpiaba una de las mesas —, pero me doy cuenta de que son muchas las personas que vienen a ayudar desinteresadamente.


    —Así es, la mayoría son voluntarios como Eve y tú.


    —Al principio no estaba seguro si podría hacerlo —añadió Biel —, pero resulta gratificante ver que tus acciones por pequeñas que sean ayudan a cambiar la vida de alguien más.


    —Exacto, de hecho, no son las únicas actividades que se realizan aquí.


    
      — ¿No?

    


    —¿Sabes lo que es la Recolección? —preguntó ella.


    —No, no lo sé —respondió intrigado.


    —Significa que los voluntarios salen a las calles y visitan las casas para recolectar artículos que podamos usar aquí en el albergue —respondió Eve, acercándose a Biel y Emily con una gran bandeja de trastos sucios —, de hecho, la próxima es en unos días.


    —Exactamente —contestó Emily.


    —Tengo una idea —dijo Eve —, por ser tu primera campaña que te parece si tú y yo hacemos equipo, ¿Te gusta la idea, Biel?


    —No suena mal, así puedo aprender a hacerlo por mi cuenta, ¿No?


    Biel comenzaba a sentirse emocionado, parecía que había encontrado una nueva vocación, por supuesto que no estaba tan alejado de quien realmente era él, de esta forma seria más fácil despertar en él aquella alma vieja que permanecía aletargada en lo más profundo de su ser.


    —Bueno voy a llevar estos platos sucios a la cocina por que no llegarán solos.


    —Adelante, yo debo ir a mi oficina a terminar algunos pendientes, ¿Por qué no te quedas aquí con Eve, Biel?


    —Excelente, quiero seguir aprendiendo todo lo que pueda—respondió con más ánimos de los que mostró por la mañana.


    Rápidamente los jóvenes se pusieron manos a la obra, había terminado el horario de los niños y era hora de recibir a todos los demás moradores del albergue.


    El trabajo era arduo pero los ánimos no decaían en el grupo, rápidamente Biel se integró al equipo de voluntarios, verlos trabajar unidos, apoyándose unos a otros era como si todos ya conocieran sus funciones perfectamente y se conocieran de mucho tiempo atrás.


    Esa muestra de compañerismo y entrega era el verdadero espíritu de servicio y de amor por ayudar a los menos afortunados, los días posteriores serian de aprendizaje y descubrimiento propio, de saber que tanto eran capaces de dar por los demás.


    Cada días después de la escuela Eve y Biel salían puntuales rumbo al albergue donde él aún continuaba en entrenamiento, aunque, a decir verdad no había mucho más que pudieran enseñarle, ahora los esfuerzos se centraban en lograr sus objetivos durante el evento de recolección al cual Eve se uniría a Biel para tratar de recabar la mayor cantidad de artículos que pudiesen ser utilizados en el albergue, pero detrás de esa noble causa la verdadera razón por la que Eve no perdió la oportunidad para hacer equipo con él fue porque particularmente sentía una gran simpatía por él, aquel chico que apenas conocía y que rápidamente se convirtió en su mejor amigo, por no decir el único que Evelyn había tenido.


    —Eve, ¿Cómo va todo por aquí? —Pregunto Emily.


    —Excelente, ya terminamos todos los pendientes.


    — ¿Terminamos? —dijo mirando a todos lados, pero solo Eve se encontraba con ella.


    —Ah sí, Biel acaba de irse dijo que tenía algo que hacer en casa.


    —Ya veo, estoy muy sorprendida con su progreso apenas llego hace tres días y ya ha aprendido nuestros procedimientos, incluso tu tardaste dos semanas — Señalo Emily —, parece que tiene el don de ayudar y servir.


    —Eso parece —agregó Eve


    —¿Por qué no vas a casa temprano?, es viernes sal y relájate con tus amigos, mañana será un día de arduo trabajo, recuerda la recolección.


    —T… Tienes razón, nos vemos —respondió un poco apenada y balbuciente, no podía decirle que no había nadie con quien tuviese algún plan.


    Eve llamó a su mayordomo, mientras su auto llegaba ella terminó algunos deberes pendientes para hacer un poco más de tiempo, a la salida Edward ya aguardaba por ella para llevarla directo a su enorme mansión para resguardarse en la soledad de aquel palacio.
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    Los últimos rayos de luz caían lentamente en una bella puesta de sol pintando las nubes de unos intensos tonos rojizos, Biel que se había adelantado a salir temprano del albergue solo tenía una cosa en mente, ir de nuevo al parque, parece que durante los últimos días había estado barajando la posibilidad de regresar, caminando sin prisas por la calle llegó a las inmediaciones del lugar, era extraño como la atmosfera del parque cambiaba apenas llegaba, de pronto el aire se volvía helado y cortante, él caminó decidido hasta la entrada donde permaneció por algunos minutos esperando el momento exacto para ingresar antes de que el sol se ocultara.


    Decidido a entrar dio el primer paso cuando una silueta en el interior le sorprendió, era un corredor que terminaba con su rutina y venia trotando de regreso a escasos veinte metros, ya se retiraba del lugar, el viento nuevamente comenzó a soplar, la gélida brisa erizó su piel y un escalofrío recorrió su espalda, fue entonces que sus oídos pudieron percibir nuevamente ese susurro que iba y venía y se ocultaba en la brisa.


    «BIEL»


    Se detuvo en seco, miraba como el corredor se acercaba a él, pero al igual que Sam parecía que él no pudo escuchar nada.


    —Disculpe señor, ¿Escuchó eso? —preguntó al hombre apenas lo tuvo en frente.


    El hombre sin dejar de bajar el ritmo de su ejercicio detuvo un poco su marcha frente a Biel y lo miró extrañado.


    
      — ¿Escuchar qué?, ¿de qué hablas?

    


    Así pudo comprobar que él tampoco había sido capaz de escuchar ese susurro que viajaba en el viento y que solo Biel podía percibir.


    —N… No es nada, disculpe.


    El hombre solo se retiró del lugar mirando a Biel como si le estuviese gastando una broma, los últimos rayos de sol de ese día se extinguían y Biel seguía parado en la entrada sin poder decidirse a entrar, las luces de la calle comenzaron a encenderse una a una y un grito lo tomó por sorpresa.


    —¡BIEL!


    Era Sam a la distancia, parecía que iba camino a casa después de un largo día en el hospital.


    — ¿Qué haces aquí?, no me digas que pensabas entrar tu solo a esta hora.


    —Hola Sam… Que cosas dices solo iba pasando por aquí —dijo un poco nervioso —. Además, debería preguntarte lo mismo, ¿No crees?


    —Decidí cambiar mi camino de regreso a casa y parece que tuve suerte, entonces, ¿Nos vamos? o ¿Contemplaras la entrada toda la noche?


    Sam pasó por un lado de Biel sin detener su andar, él la siguió y caminaron juntos a casa, ella era muy astuta y cuando se trataba de Biel prácticamente podía leerlo como a un libro abierto, sabía que algo le inquietaba, pero tampoco podía obligarlo a decírselo, claro que eso no impediría que lo intentara mientras caminaban a casa.


    —Sabes, te he notado un poco más tenso y distraído que de costumbre desde la última vez que estuvimos en el parque —dijo Sam—. ¿Tiene algo que ver con esa visita?


    Biel sabía que si trataba de engañarla tendría que ser muy creativo o simplemente actuar como si no supiera de qué estaba hablando Sam.


    —Vaya, sí que se te ocurren cosas muy locas, por supuesto que no me pasa nada, ¿Por qué lo dices? —respondió nervioso.


    —Bueno, quizá tiene algo que ver con el hecho de que prácticamente salimos huyendo del lugar y siempre estas a la defensiva y evitas el tema.


    —Pero que dices… ¡Tú eres quien está a la defensiva!


    Sam lo miró detenidamente tratando de encontrar algún indicio en su lenguaje corporal que le diera más información al respecto, había que admitir que ya había aprendido a disimular muy bien frente a ella.


    —Como digas, pero a mí no me engañas Biel Matthews, sé que a ti te pasa algo y lo voy a averiguar.


    —Suerte con eso —reviró Biel.


    El avanzó algunos metros más cuando se detuvo de pronto, Sam que venía detrás distraída chocó contra él.


     —Que te ocurre, ¿Por qué te detienes así?


    —Justo ahora recuerdo que tú y yo tenemos un asunto pendiente, lo recuerdas ¿No?


    —No sé de qué me hablas —respondió tratando de disimular.


    —Sí que lo sabes me refiero al tema Evelyn Blake —dijo volviéndose hacia ella.


    —Lo siento mis labios están sellados, tendrás que encontrar información en otro lugar — Ella siguió con su camino.


    —Hey, no hemos terminado —Biel impidió que Sam se alejara sujetándola por el brazo, trato de ser gentil con ella.


    Era evidente que ninguno de los dos cederá, Biel no le contaría a Sam lo que le ocurría y Sam no diría nada que tuviese que ver con Eve.


    —¡Con que así será!, sabes, a veces eres demasiado testaruda —dijo él.


    —Invítame a ver una película mañana y quizá pueda considerar romper mi silencio —dijo guiñándole un ojo.


    —¿Estas chantajeándome?


    —Quizá —respondió con una sonrisa traviesa.


    


    A decir verdad, la propuesta de Sam no era del total desagrado de Biel, de hecho, lo hizo sonrojarse un poco, pero sería imposible, ya había dado su palabra de acompañarla Eve.


    —Lo siento no puedo, le prometí a Eve que iríamos a recolectar artículos para el albergue —dijo un poco apesadumbrado.


    —Que lastima —dijo Sam y siguió su camino.


    —No es justo, ¿No dirás nada?


    —No —respondió tajante —, además ahora son amigos, pregúntaselo tú mismo.


    El resto del camino fueron suplicas de Biel hacia Sam, tenía que hacer que le dijera lo que sabía sobre Eve, por lo menos una pista, pero Sam era como una tumba y no le daría ninguna información.


    La noche había caído por completo, los dos caminaron sonriendo y jugueteando todo el camino hasta llegar a casa, la compañía de Sam había logrado que Biel se olvidara de lo sucedido en el parque por lo menos en ese momento en su mente no había nada más que la sonrisa sincera de Sam y esa alegría que tanto la caracterizaban.


    —Al fin llegamos, sabes estuve pensando que después de acompañar a Eve, podríamos ir a ver esa película, ¿Qué dices? — La propuesta tomó por sorpresa a Sam.


    —Si solo lo haces para que hable, no lo conseguirás.


    —Pero que dices, no importa si no quieres contármelo, solo quiero ir contigo.


    Los dos se quedaron callados, el ambiente había cambiado por completo, el aire que soplaba ya no era frio como en el parque se sentía más como una sutil caricia sobre la piel, cálida y reconfortante, sus pupilas se dilataron y en sus ojos se podía ver un brillo muy especial, sus corazones empezaban a latir más y más a prisa, fue un minuto mágico como si todo el universo se hubiese sincronizado con ellos.


    —¿Es en serio? —preguntó Sam haciendo uso de esa sonrisa coqueta mientras jugaba un poco con sus cabellos.


    —Si —respondió con un susurro sin poder dejar de verla.


    Los dos se miraron a los ojos, los latidos de su corazón tomaban fuerza y se hacían más constantes ambos fueron acortando la distancia entre ellos y lentamente se dejaron llevar por el momento acercándose uno al otro, Biel se había perdido por completo en los grandes y hermosos ojos azules de Sam, mientras ella mordía su labio inferior, una mirada dentro de sus ojos lo hacían casi visitar el paraíso, una segunda mirada dentro de sus ojos desato el terror en él.


    A su mente llegó la más aterradora visión solo posible en la más oscura y retorcida imaginación, él fue capaz de ver como esos ojos azules se marchitaban y morían frente a él, sus cabellos dorados se resecaban y caían mientras que ella era consumida por voraces llamas hasta que su cuerpo se convirtió en cenizas.


    El terror lo hizo retroceder, su piel se erizó y comenzó a sudar mientras claramente su piel había palidecido y su corazón se aceleraba a tal grado de hacerlo respirar con suma dificultad, sintió por un momento que se desvanecería.


    —Biel, ¿¡Que te ocurre!? —preguntó asustada.


    Su mirada había cambiado por completo, el terror era el único sentimiento reflejado ahora en sus ojos, su cuerpo parecía no responderle él se había paralizado frente a ella, incluso su voz parecía haberlo abandonado le era imposible emitir algún sonido.


    —Biel, ¡Por favor responde! —dijo angustiada, no sabía qué hacer.


    Al cabo de unos segundos esa horrible visión desaparecía, volviendo a la realidad, aquellos ojos putrefactos y corroídos se desvanecían ante él dejando ver de nuevo los vivos y cálidos ojos azules de Sam ahora también angustiados al verlo tan aterrado sin razón aparente.


    —Debo irme —dijo Biel tembloroso por esa visión.


    —Espera, ¿Qué ocurre? — No importaba cuanto lo llamara él no respondía.


    —Lo siento, tengo que irme — Dio la vuelta y entró rápidamente a casa, dejando a Sam preocupada frente a su puerta de pie en la acera, ella solo pudo ver como azotaba la puerta después de entrar.


    Sam permaneció a fuera por algunos minutos empuñando con fuerza el dije en forma de corazón que colgaba de su cuello, y mirando inútilmente esperando su regreso hasta que se resignó y decidió también entrar a su casa.


    Adentro Biel se mantuvo contra la puerta, aun con la respiración agitada, las manos temblorosas y sudorosas.


    —Hijo, que bueno que… ¿¡Qué te ocurre!? — Su madre lo miro preocupada.


    —Nada mamá — Y sin dar una sola explicación subió a toda prisa las escaleras hasta su habitación.


    Margaret a quien tampoco podía engañar fácilmente supo de inmediato que algo no andaba bien con su hijo, Henry que estaba en la cocina tras escuchar la puerta de la habitación de Biel azotarse, salió para encontrarse con Margaret al pie de la escalera afligida.


    
      — ¿Ocurre algo? Parece que escuché a Biel —dijo su padre.

    


    —No lo sé, algo no anda bien pero no sé qué es, ¿Crees que…?


    —Tranquila mujer, seguramente no es nada, dejémoslo solo, ya hablaré con él en otro momento —dijo con voz suave mientras la tomaba por los hombros con delicadeza.


    Margaret que era una mujer de soluciones inmediatas no estaba muy conforme con la propuesta de Henry, pero tampoco había mucho que pudiese hacer, lo mejor sería dejarlo descansar y hablar con el cuándo estuviese más tranquilo.


    Esa noche iba a ser muy larga, estuvo despierto hasta muy entrada la madrugada por que cada vez que intentaba cerrar los ojos venía a él esa horrible visión sin saber que pudiera significar, de lo que si estaba completamente seguro es que esa visión había sido igual que aquella vez en el campo de soccer donde la imagen del balón dejándolo en el piso llegó a su mente como una premonición, era lo único que tenían en común hasta ese momento y sin duda era aterrador y preocupante en partes iguales


    Él sabía que de ser una premonición algo sucedería con Sam y le estremecía la idea de perderla y no poder hacer nada por ayudarla, aunque, no era la primera vez que veía algo así, aquella vez también en su sueño fue testigo de cómo el fuego consumía a aquella chica de cabellos dorados, lo que no podía asegurar exactamente si aquella chica de su sueño se trataba también de Sam, lo que sería doblemente preocupante de resultar ser la misma chica.


    Finalmente, ya muy entrada la noche el sueño le venció y antes de caer rendido se cubrió de pies a cabeza y se enrosco entre las sabanas de su cama con una almohada sobre su cabeza, quería evitar que cualquier ruido lo molestara, pues tendría un día muy difícil y necesitaría estar lo más fresco posible así que aprovecharía a dormir las pocas horas que le quedaban.
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    El reloj en su habitación marcaba las 7:00am en punto, los primeros rayos de sol se colaban por su ventana dando directamente en su rostro, Biel sabe que es hora de levantarse, pero le cuesta mucho abrir los ojos, fue una larga noche y aún se siente cansado, su cuerpo apenas logra reunir las fuerzas necesarias para permanecer sentado a la orilla de la cama, diez minutos después es capaz de ponerse en pie y dirigirse a tomar un baño caliente.


    El baño parece sentarle de maravilla ya está más despierto y con más ánimos para iniciar el día, la casa está muy tranquila, normalmente a esa hora ya hay un gran alboroto en el hogar, Margaret terminando el desayuno y siempre apresurando a Biel para que no llegue tarde a la escuela, Henry alistándose también para salir a trabajar, pero el fin de semana suele haber mucho silencio tanto que tiene que bajar las escaleras con sigilo para no hacer crujir los viejos escalones de madera y llegar hasta la cocina.


    Son casi las ocho de la mañana el café ya está listo como a él le gusta, negro y sin azúcar, apenas el reloj marca la hora en punto y ya se comienzan a escuchar ruidos en la parte de arriba de la casa, parece que sus padres acaban de despertar, Biel continúa sentado en la cocina terminando su café con sorbos breves disfrutando su intenso sabor.


    No se ha olvidado que tiene un compromiso con Eve y decide que será mejor salir de una vez y encontrarse con ella en el albergue, Biel se levanta de la silla y coloca la taza vacía en el fregador, apaga la cafetera y sale sin demora de casa, Margaret solo alcanzó a ver la puerta cerrándose tras su salida, no pudo siquiera despedirse, ni hablar así son los jóvenes de ahora siempre viviendo de prisa.


    De camino al albergue con las manos en los bolsillos y la mirada al piso, Biel se mantenía pensativo con respecto a la voz que escuchó en el parque y al mismo tiempo trataba de mantenerse lo más sereno posible nada ganaría con alterarse ahora y tan temprano por la mañana, pero él ya tenía muy claro lo que debería hacer y ese mismo día despejaría todas sus dudas de una vez por todas, no importa si Eve o Sam le creen o no, el encontraría la manera de que le creyeran, era hora de enfrentar la realidad, aunque le asustaba el hecho de que el tema se saliera de control y ya no hubiese vuelta atrás, por alguna extraña razón él lo presentía de esa manera.


    Parece ser que aún era muy temprano para llegar al albergue, había muy pocos chicos reunidos en las inmediaciones y ningún rastro de Eve, así que lo mejor sería entrar y esperarla en la recepción, nueve en punto Emily hizo su aparición, ella entró saludando a las pocas personas del lugar entre ellos a Biel.


    —Buen día chicos —dijo muy animosa —. ¿Están listo?


    Se escuchó un si en coro de todos los presentes mostrándose dispuestos y muy emocionados entre ellos Biel quien seguía sentado por ahí en un rincón esperando a Eve, después de saludar Emily se dirigió a su oficina a revisar los pendientes del día, ya que ella no saldría a recolectar y debería permanecer en el albergue.


    Treinta minutos después Biel sintió necesario salir a estirar un poco las piernas, desde la puerta de entrada logró ver a lo lejos una delgada figura, no muy alta, desgarbada y confusa de una chica que se acercaba, parece que viene arrastrado uno de esos viejos carritos utilitarios que sirven para cargar cosas lo dedujo por el rechinido de una de sus llantas al estar en movimiento, afinó un poco más la vista, era Evelyn que ya llegaba por fin al lugar.


    Rápidamente Biel fue en su encuentro para ayudarle a tirar de semejante armatoste.


    —Parece que necesitas ayuda —dijo él sonriéndole.


    —Gracias Biel, pero estoy bien, aunque, puedes ayudarme si lo deseas —respondió cediéndole el asa del carrito.


    —Parece que llegaste antes que yo, ¿no?


    —Así es, me desperté temprano y vine directo para acá, Emily ya está adentro —dijo Biel —, creí que Edward te traería hasta acá.


    —Insistió encarecidamente en hacerlo, pero es una hermosa mañana y decidí caminar.


    Dejaron el carrito en la puerta de entrada y entraron juntos al edificio para dirigirse directo al patio central donde ya se comenzaban a reunir todos los voluntarios.


    —¿Qué hacemos aquí, Eve?


    —Es parte del protocolo —respondió —, Emily dará un mensaje y después saldremos a hacer lo nuestro.


    El mensaje que Emily tenía que dar a los jóvenes voluntarios fue muy claro, invitó a los chicos a no competir, pero si a divertirse y que la meta no fuera solo recolectar artículos si no ayudar a los más necesitados, Emily tenía la facilidad de inyectarles entusiasmo y positivismo hablándoles con el corazón.


    El mensaje no ha demorado más de cinco minutos, y los chicos ya están en camino a cumplir con su deber.


    —Y… ¿Ahora? —pregunto Biel mientras levantaba el asa del viejo carrito de Eve.


    —Ahora, debemos visitar las casas para recolectar lo más que podamos.


    —Recuerda que no es una competencia, lo dijo Emily — Le recordó Biel


    —Lo sé, lo haremos por quienes más lo necesitan.


    Así comenzaron la colecta visitando en primer lugar las calles alrededor del albergue, al parecer no solo ellos tuvieron la misma idea, esa era el área de varios voluntarios más y no podrían recolectar tanto como deseaban.


    —Sabes, debemos caminar unas calles arriba —dijo Eve—, Biel… ¿Biel, escuchaste?


    Nuevamente Eve lo había atrapado distraído, se le veía pensativo, como si su mente por momentos se desprendiera de él y no hubiese manera de hacerla regresar, ella lo tomó fuertemente del brazo para traerlo de vuelta a la realidad


    —P… Pero que, perdóname Eve, estaba distraído —dijo apenado.


    —Lo noté, es por lo del lago ¿Cierto?


    —Si — Su respuesta fue muy seca y contundente.


    —Ya veo, porque no hacemos algo, tu prometes no distraerte el día de hoy y yo prometo acompañarte al parque ¿Qué te parece?


    La propuesta de Eve no sonaba tan descabellada, pero era algo que no podía aceptar él tendría que enfrentarse por sí mismo a lo que fuese que escuchó en el parque, pero para no herir a Eve aceptó el trato sin nada que objetar, no quería iniciar una discusión con ella.


    La idea de Eve de alejarse un poco más resultó bastante gratificante, en menos tiempo del esperado los dos chicos ya habían atiborrado el carrito con muchas cosas que necesitarían en el albergue, hacer equipo con Biel le resultaba más practico a Eve, mientras ella iba de puerta en puerta Biel la seguía con el carrito a cuestas hasta parecía que las ruedas comenzaban rechinar más por el peso de los bultos.


    —Tenemos bastante aquí, ¿No te parece? —dijo Eve muy emocionada —, deberíamos tomarnos un respiro, debes estar exhausto.


    A Biel le pareció extraño el comentario de Eve pues el carrito estaba lleno, pero él no sentía ningún cambio en el peso.


    —Quizá te parezca extraño, pero no siento que sea más pesado que esta mañana.


    —Debe ser una broma, ¡Esta lleno! —dijo Eve —, déjame intentarlo.


    La pequeña y delicada Eve, se envalentonó a tomar el asa del carrito para probar su fuerza y que Biel estaba equivocado, puso todo su empeño en un tirón, pero para su mala suerte difícilmente logro avanzar medio metro, era imposible para ella ir por ahí como si nada como lo hacía Biel, algo que realmente le sorprendió pues él no era un chico particularmente atlético solo era más alto que Eve, pero no era atlético, aun con el ardor en su mano por el esfuerzo sobre humano decidió hacerse a un lado y darle de nuevo el cargo a Biel.


    —No entiendo como lo haces —dijo sacudiendo su acalambrado brazo.


    —Quizá es porque soy más alto —dijo él.


    Ella solo lo miró sin dar crédito a semejante comentario, era un hecho evidente que el carro era lo suficientemente pesado para cualquiera, sin importar la estatura.


    —Si… eso debe ser —respondió arqueando una ceja en señal de incredulidad —. Vayamos a dejar todo esto al albergue para continuar, ¿Te parece?


    —Te sigo...


    Tan pronto entraron al albergue descargaron a toda prisa y salieron para continuar con su deber como voluntarios.


    Para el final del día todo su esfuerzo había valido la pena, gracias a la idea de colaborar con Biel, Eve logró superar su meta del año anterior algo que la tenía extasiada y no paraba de hablar de ello, a decir verdad, regularmente no paraba de hablar era algo sobrenatural como una jovencita tan fina y delicada hablaba hasta por los codos, pareciera que Biel a estas alturas ya era capaz de aparentar que la escuchaba mientras él se perdía en los recovecos de su mente, aunque no podía aparentar por tanto tiempo y tenía que poner atención de vez en cuando.


    —Estaba pensando en que cuando terminemos con todo esto podemos ir al parque, ¿Qué te parece? —dijo Eve—, aún es temprano y llegaremos con la luz del día.


    —Si… sobre eso — Él se veía un tanto reacio a hablar del tema —, estuve pensándolo y decidí que no iría.


    Tras las palabras de Biel, Eve se detuvo de golpe tanto que casi choca con ella.


    —¿¡En serio!? —preguntó ella.


    —Digo, si lo piensas detenidamente suena como una tontería, ¿No lo crees? — respondió un poco nervioso.


    —No será que no quieres hablar del tema porque pretendes escabullirte en la primera oportunidad,


    Biel sintió un ataque de risa nerviosa salir de él, Eve parecía haber dado justo en el clavo.


    —Qué cosas dices —siguió con su camino.


    —A mí no me engañas, tú te traes algo y lo voy a descubrir —dijo Eve sospechando de él.


    Las palabras de Eve y la forma de expresarse le hacía recordar a Sam, las dos parecían ser chicas muy curiosas y suspicaces a las que no podía engañar con tanta facilidad.


    De regreso en el albergue mientras Biel descargaba todos los bultos que lograron recolectar Eve vio a lo lejos a Emily y no dudo en acercarse hasta ella para mostrarle todo lo que habían reunido.


    —¡Emily! —gritó Eve —, me alegra encontrarte, me gustaría que veas todo lo que recolectamos.


    —¿Tú y Biel?


    —Así es entre los dos, no es así Bie… — Eve dio la vuelta para ver que Biel ya no estaba —, ¡Será posible!


    Era evidente que Biel había aprovechado el menor descuido de Eve para escabullirse como ella había anticipado y lo más seguro es que iría directo al parque.


    Sin dar más explicaciones Eve salió a toda prisa del lugar con el viejo carrito a cuestas para encontrarse con Biel.


    —Espera, ¿Ocurre algo? —preguntó Emily.


    —Todo está bien, ¡Nos vemos el lunes! —gritó Eve desde la entrada.


    El hecho de que Biel le hubiese ocultado sus intenciones había cabreado a Eve, ahora lo que más deseaba era encontrarlo y decirle unas cuantas verdades de frente, aprovechando aun las pocas horas de luz de día que aún quedaban, ella estaba dispuesta a enfrentarlo no importaba cuanto tuviera que caminar arrastrando el viejo carro.


    Mientras Eve salía a toda prisa para alcanzar a Biel, él por su parte había llegado ya a la entrada de aquel viejo parque que era motivo de sus distracciones y vagos pensamientos, faltaba poco para la puesta del sol así que tendría que hacerlo rápido si quería salir aun con los últimos rayos de sol a sus espaldas.


    Bueno era ahora o nunca, ya estaba ahí y no había forma de dar marcha atrás, permaneció un par de minutos analizando la posibilidad de no hacerlo y dar media vuelta para ir a casa justo en ese punto la atmosfera del lugar se volvió más pesada y la brisa que soplaba era inusualmente helada tanto que hizo que su piel se erizara, tomó un último suspiro y dio los primeros pasos al interior del lugar, mientras más se internaba su corazón latía más deprisa por la incertidumbre de lo que pudiese o no encontrar.


    De ahora en adelante estaría más receptivo a cualquier cosa, él sabía que así debería ser si es que de verdad quería descubrir porque un lugar donde había pasado grandes momentos con su madre ahora lo llamaba como si estuviese reclamándolo y lo más curioso es que no podía resistirse a aquel llamado.
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    Cuando más se internaba en el lugar, dentro de él se despertaba una extraña sensación de incertidumbre y temor, el lugar se percibía más silencioso que de costumbre no había señales de que alguna otra persona estuviese por los alrededores solo podía escuchar las hojas secas siendo aplastadas por sus propias pisadas, no había viento que meciera las ramas de los árboles todo parecía permanecer estático, pero aún se podía sentir esa atmosfera de misterio que sintió al momento de llegar, incluso la temperatura había descendido bastante.


    Al atravesar la densa arbolada, llegó a aquel pequeño lago que tanto visitaba cuando niño y donde por primera vez escuchó esa extraña voz llamándolo la última vez que estuvo ahí con Sam, a paso lento fue acercándose hasta la vieja banca cerca de la orilla del lago, él se sentó y dejo que sus sentidos descubrieran el lugar, respiró profundo mientras adoptaba una posición más cómoda, cerró sus ojos esperando que sus oídos le mostraran lo que sus ojos no podían.


    Mientras Biel esperaba en la banca junto al lago, Evelyn llegó al parque visiblemente agitada y con el pesado carrito a cuestas, al principio dudo en entrar, ella parecía haber percibido también la densa atmosfera del lugar, llena de silencio y misterio incluso llego a pensar que tal vez Biel le había dicho la verdad y que quizá ya estaría en su casa descansando, pero algo le decía que al entrar se encontraría con él, sin pensarlo dos veces se aventuró a entrar esperando estar equivocada, pero al verse sola en medio de aquellos árboles que dibujaban formas siniestras mientras caminaba a través del lugar le hacían desear con fuerza encontrarse con Biel o con quien fuera, ya en ese momento le daba lo mismo encontrarse con él o con algún corredor de los que acuden de vez en cuando para hacer su rutina de ejercicio.


    Biel estaba tan concentrado, que no era capaz de advertir lo que pasaba a su alrededor, sus oídos estaban muy perceptivos captando el más mínimo sonido tratando de volver a encontrar esa misteriosa voz que se ocultaba en el viento, cuando a lo lejos percibió lo que parecían ser sutiles pisadas, temerosas y ligeras que hacían crujir con delicadeza las hojas secas sobre el pasto, lo que hizo que su corazón subiera el ritmo de sus latidos.


    Las pisadas venían acompañadas de un extraño sonido como un chillido, lo que hizo que su piel se erizara, mientras más se acercaba el sonido hacia él podía diferenciar mejor lo que escuchaba y lo que le pareció un chillido era más como un rechinido, el que se produce cuando se fricciona un metal contra otro, fue entonces que el sonido de repente cesó y pudo reconocer la fuente.


    —Eve, ya sé que eres tu —dijo sin siquiera mirarla.


    Eve que trataba de sorprenderle, al sentirse descubierta no le quedo más que enfrentarlo por no haber cumplido con lo acordado.


    —Me mentiste —dijo con un tono de tristeza en su voz —, pero ¿Por qué?


    —Y aquí vamos —dijo con un tono de hartazgo en su voz


    —¿Qué te ocurre? Creí que éramos amigos — Los ojos de Eve se pusieron vidriosos —, no creíste que podría preocuparme.


    Biel se levantó de la banca para mirar de frente a Eve, ahora era el turno de él para hablar y se acercó hasta estar cerca de ella.


    —¿Preocuparte por mí? —dijo sarcástico —, apenas y nos conocemos, tu no tenías nada que venir a hacer aquí y si no te lo dije era para evitar esta absurda discusión.


    —Pero yo creí que…


    —Ya debes irte, el sol esta por ocultarse y te será más difícil encontrar la salida.


    Eve no podía creer que Biel fuera tan grosero con ella y que además no la considerara como su amiga, cuando ella había hecho todo por ayudarle, Eve respiró profundo y se tragó su llanto ella solo seco el par de lágrimas que salieron de sus ojos, la tristeza pronto se había transformado en enojo y decepción.


    —Sabes algo, eres igual que todos un mentiroso, falso y cobarde, no sé cómo pude preocuparme por ti —dijo muy decepcionada.


    —Lo que digas, anda ya vete de una vez —respondió Biel.


    Eve sintió por todo su cuerpo como una carga eléctrica que la recorría para hacerla sacar toda su furia contra Biel que terminó por darle tremenda bofetada bien merecida por comportarse como un cretino con ella.


    —Eres un idiota, Biel Matthews —Después de gritarle se alejó a toda prisa del lugar olvidando ahí su viejo carro de recolección.


    Biel sabía perfectamente que se había excedido, pero lo creyó necesario, pues de resultar cierto lo que el escuchó no quería que Eve estuviera cerca y se viera involucrada en alguna situación desagradable y que él no fuese capaz de protegerla, él no podría con esa carga, Biel solo miró el carrito abandonado, dio un gran suspiro y volvió a ocupar su lugar en la banca, quedaban minutos para que el sol se ocultara y seria hora de partir antes de que la oscuridad de la noche cayera y le fuese más difícil salir del parque también a él, el lugar era inmenso con tantos árboles, además se conectaba con el bosque haciendo más difícil para los visitantes internarse por el riesgo a perderse.


    Como acababa de ocurrir con Eve, salió a toda prisa que no se dio cuenta del camino que tomó, pronto se vio perdida y le fue imposible encontrar el camino que la llevaría a la salida, aunque no debía preocuparse aún estaba en la parte segura del parque que sirve a los visitantes como lugar de descanso mientras se mantuviera en esa área no habría riesgo de perderse.


    Poco a poco se fue alejando del área segura y sin darse cuenta había entrado en un sendero muy extraño donde había árboles a ambos lados del camino, era un sitio espeluznante paró un momento y decidió llamar a Edward para que fuera a buscarla, fue inútil su celular no tenía cobertura.


    «Rayos, todo esto es culpa de Biel —Pensó ella—, debería volver y exigirle que me lleve de regreso, si eso haré»


    Tan pronto dio la vuelta para volver, se dio cuenta de que no sabía cómo hacerlo estaba perdida y no tenía forma de salir o volver a donde Biel, ella comenzó a caminar por ahí esperando encontrar el camino de regreso sin mucho éxito y para su mala suerte los últimos rayos de sol se extinguían lentamente.


    El bosque particularmente de noche tiene sonidos que pueden poner los pelos de punta a cualquiera, ramas crujiendo, animales que salen a buscar comida, pero hay otros ruidos poco comunes en un bosque que hacen que la piel se erice y tengas escalofríos por todo el cuerpo como puede ser el sonido de pisadas que vienen tras de ti y que Eve había notado minutos antes.


    —¡Hay alguien ahí! —gritó — Biel, ¿Eres tú?, no es gracioso sal de una vez.


    Cuando Eve avanzaba las pisadas lo hacían con ella y al detenerse para mirar de donde provenían las pisadas, los sonidos paraban también lo que la hacía estar tensa todo el tiempo.


    —¡YA BASTA! —gritó asustada.


    De pronto las pisadas comenzaron a escucharse más cerca tanto que las escuchó alrededor de ella moviéndose rápidamente entre los árboles como si trataran de rodearla, ella corrió desesperadamente de regreso para encontrar la salida o a Biel, aunque no logró ir muy lejos su pie se atoró con una raíz de un árbol que salía del piso provocando que cayera de frente mientras que las pisadas se acercaban a ella, se arrastró por el piso algunos metros hasta que logró levantarse y seguir corriendo.


    Ignorante del peligro que acechaba a Eve, Biel que había permanecido en la banca esperando que esa extraña voz se hiciera presente, decidió que era tiempo de salir tras la puesta de sol, él creyó que para entonces Eve ya estaría fuera del parque camino a casa, así que se levantó de la banca y tomó el viejo carrito para retirarse también él, cuando una brisa helada se hizo presente y en ella la voz que solo él podía escuchar, esta vez la voz tenía un sentido de urgencia en su petición.


    «Sálvala»


    Aquella voz preocupada le sorprendió de sobremanera, miró a su alrededor sin poder encontrar a quien pudiera estar hablándole, decidido a retirarse avanzó algunos pasos con el carrito rechinante, cuando una segunda oleada de aire frio volvió a sentirse por el lugar.


    «Ella corre peligro»


    Ahí estaba de nuevo esa voz, esta vez había sido más clara y fuerte que antes.


    —¿¡Salvarla!? ¿A Quién? —gritó temeroso de la respuesta.


    A lo lejos proveniente del bosque se escuchó un grito de terror, parecía el grito de una adolecente, inmediatamente Evelyn vino a su mente quizá no había logrado salir del parque como pensó, empuño el asa del carro y salió corriendo a toda prisa en busca de Ella.


    —¡Ya voy, Evelyn! —gritó antes de salir corriendo.


    Eve ya no podía correr más, ya estaba muy cansada para seguir escapando, sus piernas parecían no responderle más y cayó nuevamente al piso, Ella miro hacia atrás buscando lo qué la acechaba, entonces las pisadas que la perseguían bajaron el ritmo y se acercaron lentamente a ella, fue entonces que vio cinco extrañas figuras vestidas con túnicas negras de pies a cabeza, era imposible ver sus rostros ellos emitían sonidos extraños y misteriosos para Eve, su sola presencia hacían que el aire a su alrededor se volviera helado y con un desagradable olor a muerte y desolación, aquellas bestias provocaban terror con solo mirarlas, Eve trató de escapar pero ya estaba muy cansada para hacerlo.


    Una de las bestias se adelantó a las demás para estar a escasos metros de distancia de Eve y lentamente descubrió su rostro bajando su capucha, en el instante en que levantó los brazos la túnica se deslizó dejando ver sus manos, que parecían enormes garras afiladas y huesudas, su piel era de un color grisáceo y los músculos se veían atrofiados, consumidos, con un par de enormes grilletes alrededor de sus muñecas aun con trozos de cadenas unidos a ellos como los de una fiera que estuvo en cautiverio y que acababa de ser liberada o que había escapado.


    Cuando la bestia descubrió su rostro, Eve no pudo verlo, no tenía, era un engendro carente de rostro, la única característica apreciable era una enorme boca de la cual asomaban un par de hileras de dientes bien afilados, igual que los de los carnívoros.


    El terror se apoderó de ella provocando que se paralizara por completo no podía controlar sus movimientos y era incapaz de escapar o ponerse en pie, ella solo observó como aquella bestia se preparaba para el ataque como cuando los leones se alistan a devorar a su presa, sintió que todo había terminado, cuando la voz de Biel se escuchó a lo lejos llamándola, aquellas bestias parece que también lo escucharon y al oír sus gritos se agitaron, y comenzaron a mostrarse frenéticos, emitiendo gruñidos y chillidos que entraban por los oídos y viajaban hasta la médula de sus huesos.


    La bestia que había descubierto su horrible rostro por llamarle de alguna forma dio un feroz rugido, se despojó de la túnica dejando ver un par de enormes alas como las de los ángeles solo que las de ese ser se mostraban rotas y maltratadas, como si ya estuvieses muertas, el rugido aterrorizó a Eve y se dispuso a atacar abalanzándose sobre ella, ese monstruo estaba dispuesto a terminar con su vida.


    Pero antes de que la bestia cumpliera con su objetivo, un proyectil cruzó frente a Eve, era su viejo carrito volando por los aires impactando de lleno aquel horrible ser, el golpe fue tan fuerte que lo lanzó varios metros provocando que golpeara un enorme tronco seco empalando a la bestia con una rama gruesa en forma de estaca que le atravesó el pecho, el horrible ser pronto se volvió cenizas y desapareció, finalmente Biel había llegado para ayudar a Eve.


    —Levántate Eve, ¡Rápido!


    Ella se abrazó fuertemente a él y estalló en llanto, se sentía aliviada de tenerlo cerca, las bestias y el jovencito se miraron de frente después de mucho tiempo, los demonios reconocieron en la mirada de Biel su verdadero objetivo y ahora al perder a uno de ellos habían estallado en cólera, rugiendo y emitiendo rabiosos chillidos, por fin su venganza había llegado.


    —Tenemos que salir de aquí —Biel tomó con firmeza la mano de Eve y salieron corriendo internándose en el bosque seguidos por aquellas bestias sedientas de sangre.
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    Los chicos salieron a toda prisa tratando de burlar a la muerte, internándose en el bosque para perderlos, aunque poco les valió el mérito, esos demonios podían seguirlos con facilidad eran muy rápidos y precisos, cruzaban entre los árboles con tal agilidad que aun siendo de noche y carecer de ojos evidentes advertían los obstáculos del camino para avanzar a toda prisa.


    Era imposible para los dos seguir corriendo en el bosque de noche, Eve ya no podía más había dado su último esfuerzo quizá por la adrenalina y la emoción de ver a Biel junto a ella, pero su fuerza se fue por completo.


    —¡Espera! —dijo Eve entre jadeos —, no puedo más.


    —Vamos Eve, tienes que seguir adelante — Eve se desplomó en el suelo agotada y jadeante.


    —Ya… ya no… ya no puedo correr, ¿¡Qué son esas cosas!?


    —No lo sé, pero no nos quedaremos para averiguarlo —Biel levantó a Eve del suelo y la cargó en su espalda.


    —¿Qué haces?


    —si no puedes correr, te voy a cargar.


    Nuevamente emprendieron la huida al escuchar a los demonios acercarse, quizá el hecho de que Eve fuese una chica muy pequeñita y ligera facilitaba que Biel pudiese cargar su peso, aunque no parecía afectarle en lo más mínimo hasta parecía ir más rápido con ella en su espalda, mientras Eve trataba de aferrarse lo más fuerte posible a Biel.


    —Creo que estamos perdidos —dijo ella.


    —De ninguna manera, sé perfectamente hacia dónde vamos, confía en mí — Había que recordar que Biel era un campista excepcional y conocía el bosque de sobra.


    Parece ser que había logrado adelantarse a los demonios, se detuvieron un momento y le permitió a Eve bajar de su espalda.


    —Ven solo debemos atravesar por aquí y saldremos —dijo Biel.


    —Espera — Ella haló su brazo


    —¿Qué ocurre? —dijo creyendo que había algo delante de ellos.


    —Solo quiero agradecerte por venir a ayudarme, aun cuando no tenías por qué hacerlo, ah sí … y por la bofetada —dijo apenada.


    —No digas tonterías, además soy yo quien debe disculparse contigo por lo que dije junto al lago — Biel puso su mano sobre la de ella que lo sujetaba —, nada era verdad, solo quería mantenerte a salvo y mira donde terminamos.


    —Sabes, es bueno saberlo antes de morir —dijo sonriendo y con un tono de ironía en su voz—, entonces… ¿Amigos como antes?


    —Claro que sí, ahora salgamos de aquí.


    Comenzaron a caminar por entre los árboles Biel al frente y Eve agarrada de su brazo, cuando a lo lejos el aleteo de una parvada de pájaros los alerto de la cercanía de las bestias.


    —Debemos ir más rápido.


    Al atravesar los árboles llegaron a un pequeño claro, Biel sabía que al llegar ahí estaban cerca de salir y debían hacerlo rápidamente, pero algo atrajo la atención de él.


    —¿Escuchaste?


    —No escucho nada.


    —Exacto, no hay ningún sonido es como si el bosque hubiese enmudecido por completo — Entonces se dio cuenta de la horrible verdad.


    —Están aquí… —dijo él agudizando al máximo sus sentidos.


    Los dos se quedaron inmóviles en medio de aquel claro, mirando a todos lados esperando que las bestias emergieran de las sombras, el ambiente rápidamente se llenó de tensión y nerviosismo.


    El aire a su alrededor comenzó a ponerse helado un claro signo de su cercanía ellos podían ver su propio aliento salir de sus bocas, una ligera bruma lleno el lugar y con ella ese desagradable olor que emanaban se hizo presente nuevamente, lentamente de entre los árboles emergieron tres figuras sombrías rodeándolos.


    —¿Y el cuarto…?


    —¿Qué dices?


    —Eran cuatro, ¿Dónde está el otro? — Rápidamente miraron a su alrededor sin poder encontrarlo.


    Seguramente se había ocultado de ellos para sorprenderlos, pero no eran capaces de encontrarlo por ningún lado de pronto el movimiento de la maleza a sus pies llamó la atención de Biel era como si una brisa de viento la aplastara y supo dónde buscar.


    —¡Arriba!


    A penas y pudieron esquivar las afiladas garras del demonio, con un movimiento rápido empujó a Eve a un lado ambos cayeron al suelo mientras la bestia que los atacó se ponía en pie nuevamente frente a ellos en medio del campo con sus enormes alas putrefactas extendidas.


    Biel tomó un tronco que había junto a él y se puso de pie rápidamente, parecía una batalla uno a uno, quizá las bestias que no entraron en la pelea sabía que solo bastaba uno de ellos para acabar con los chicos, Biel reunió sus fuerzas y se lanzó al ataque, era sorprendente ver como todos y cada uno de los golpes lanzados por Biel eran esquivados con gran facilidad por ese grotesco ser, solo uno de ellos fue certero y golpeo la cabeza de aquella bestia, pero pese a haber destrozado el tronco por la fuerza del golpe el demonio parecía no moverse ni un centímetro tampoco se veía aturdido o con señales de dolor.


    Biel supo de inmediato que la pelea estaba perdida y no habría nada que pudiera hacer para salvar a Evelyn o a él mismo, el caído rápidamente tomó la ventaja sujetando a Biel por el cuello con su enorme garra que casi lo rodeaba por completo y como si fuese un muñeco de trapo fue levantado al menos un metro y medio del piso.


    Por más que lo intentaba era imposible soltarse, un golpe directo al estómago de Biel fue suficiente para dejarlo casi fuera de combate, sus brazos y piernas que se agitaban sin control para intentar liberarse se detuvieron tras tremendo castigo Evelyn al ver la escena no podía permitía que le hicieran daño.


    —¡Déjalo! —gritó Eve.


    La pequeña Evelyn se levantó de prisa para intentar ayudar a Biel, pero fue inútil en cuanto se acercó lo suficiente fue recibida con un golpe sobre el rostro que la regreso al piso aturdida, mientras el demonio aun sin soltar a Biel ejercía presión sobre su cuello intentando romperlo y ponerle fin a su sufrimiento, Biel estaba a punto de desmayarse por la falta de aire solo era cuestión de segundos antes de que el demonio cobrara la vida de su víctima y para no demorar demasiado levanto su brazo libre y mostrando su poderosa garra con la que atravesaría el cuerpo de Biel de un solo golpe.


    Parece que todo ha terminado, Biel ya no opuso resistencia pues había aceptado su destino fatal y era seguro que después de él seguiría Evelyn, así el temor de no poder proteger a las personas que son importantes para él se haría realidad, la bestia se dispuso a ejecutar su ataque final y Biel cerró los ojos en señal de rendición, todo acabó… ¿O no?


    Entre los árboles se movía una esfera de luz que emitía un sutil resplandor plateado, el rastro que dejaba a su paso por este orbe era como si estuviese viendo un rayo, dejando ver que se movía a gran velocidad, vino la primera impactando el lomo de la bestia, deteniendo su ataque a milímetros de la piel de Biel y provocando un poderoso rugido por el profundo dolor que le había causado, casi inmediatamente vino la segunda esfera golpeando de nuevo a la bestia que cayó de rodillas, expulsando un temible bramido esta vez más fuerte que el anterior, gracias a eso fue suficiente para que soltara a Biel de una vez, Eve se arrastró hasta él para alcanzarlo.


    —Biel… me escuchas, ¡Biel! — Ella trató de moverlo para hacerlo responder —, ¿¡Me escuchas, Biel!? — Él apenas y respiraba, sus ojos se veían desorientados y apenas lograba emitir sonidos.


    En cuestión de segundo Biel logró recuperarse un poco, empezaba a respirar con normalidad y pudo enfocarse en el rostro de Eve que lo miraba llena de angustia.


    —¿Qué ocurrió?


    Un gruñido de la bestia los hizo volver a estar alerta haciendo que ambos se incorporaran, pero sin levantarse por completo, los dos sentados en el piso, Eve permaneció tras él aferrada aun a su brazo, mientras los gruñidos de la bestia continuaban a causa del enorme dolor por las quemaduras que los dos orbes luminosos le habían provocado.


    Rabioso, el caído se levantó batiendo sus alas buscando a quien se había atrevido a causarle tal dolor, al dar la vuelta fue sorprendido por una tercera esfera que dio directo en su pecho, haciendo que cayera sobre su espalda cerca de los chicos, aun cuando su objetivo principal había sido Biel su atención se había enfocado sobre quien lo estaba atacando.


    El demonio se puso en pie nuevamente y dio un rugido que vino acompañado de una gran expulsión de aura oscura que sacudió todos los árboles y el suelo, la onda de choque duro solo un par de segundos, con un veloz movimiento Biel se giró sobre si para cubrir a Eve con su cuerpo, aunque no produjo ningún daño sobre él, a ella la habría mandado lejos.


    Al terminar su rabieta y visiblemente mermado el demonio aun esperaba encontrar a su atacante y sin hacerlo esperar una figura cayó justo detrás de él.


    —¿Me buscabas? —dijo burlándose de la bestia.


    A penas escuchó su voz quiso sorprenderla con un tremendo golpe, pero igual que como había pasado con Biel ella era muy hábil y fue capaz de esquivarlo con apenas el mínimo esfuerzo, la bestia montó en cólera y se fue sobre ella con una lluvia de golpes los cuales eran esquivados con gran velocidad y gracia por la chica manteniendo esas temibles garras a raya, cuando trató de golpear su rostro ella movió su cabeza a un lado dejando pasar el puño de la fiera de lado y con un movimiento de su brazo derecho que se encendió y destelló como si de una hoja de espada bien afilada se tratara, mutiló el brazo del demonio haciendo que este cayera cerca de Biel quien aún cubría a Eve con su cuerpo.


    El sonido del brazo cayendo junto a él lo hizo mirar y ver con asombro el brazo junto a él cercenado con un corte limpio, perfecto, Biel levantó la mirada y la vio ahí de pie frente a la bestia y sin detener su movimiento ella dio una vuelta completa y su afilado brazo cruzó el torso del demonio cortándolo en dos y provocando que casi de inmediato se convirtiera en cenizas.


    Los demonios que hasta ese momento no habían intervenido gruñeron con rabia por la muerte de su segundo compañero y sin darle importancia a los dos chicos indefensos en el piso, ellos dirigieron su atención y toda su ira en contra de la habilidosa chica.


    —Dos y faltan tres —dijo burlona —, quédense donde están no se metan en esto —les dijo a los jóvenes.


    Los demonios restantes se acercaron hasta ella para cobrar venganza, despojándose de sus túnicas mostraron el verdadero horror que ocultaban, los tres portaban una armadura, muy antigua, destruidas, oxidadas y corroídas por el tiempo sus cuerpos estaban deformes, raquíticos, se podían apreciar sus pronunciados huesos y con la piel de un tono grisáceo como si estuviese muerta lo más destacable de todo eran sus enormes alas putrefactas, desaliñadas y rotas.


    Los demonios la rodearon, ella sin inmutarse los miró de reojo con desprecio, su mirada no mostraba la más mínima señal de temor o preocupación, pero tendría que ser más cauta, una cosa era enfrentar a uno de ellos, pero enfrentar a tres bestias al mismo tiempo, pronto sabría si sería capaz de vencerlos.


    El viento sopló gentil moviendo la maleza del lugar al igual que su densa cabellera oscura, esa fue la señal para iniciar con su ataque, el primero de los demonios vino por la espalda mostrando sus poderosas garras, pero antes de poder asestar un golpe fatal, fue esquivado con un gran salto dejando que el demonio pasara de largo no sin antes recibir tremenda patada sobre el lomo que lo mando al piso, el segundo ataco apenas la punta de sus pies tocaron el suelo, vino por el lado izquierdo intentando sorprenderla.


    La chica era hábil y sus movimientos era sutiles y gráciles, parecía flotar en el viento ella extendió sus brazos y girando sobre si esquivó el segundo ataque propinando tremendo codazo sobre la parte posterior del cuello, el tercer demonio vino de frente sin nada que hacer, ella era capaz de leer cada movimiento y anticiparlo sin mayor esfuerzo, antes de que la tercera bestia pudiera reaccionar dio tremendo rodillazo al abdomen del caído provocando que cayera de rodillas, y alejándose de él de un salto se colocó frente a Eve y Biel.


    —Cúbranse —dijo ella muy seria.


    Y antes de que la situación se saliera de control, extendió sus manos al frente, las puntas de sus dedos se iluminaron con pequeñas burbujas de luz diez en total y agitando sus brazos lanzó su ataque a los demonios, rápidamente las esferas triplicaron su tamaño y golpearon a las bestias provocando una tremenda explosión y antes de quedar atrapados en ella, la joven alcanzó el hombro de Biel y se desvanecieron los tres en el viento, dejando la explosión detrás y con ella la muerte de las bestias.
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    Tras desaparecer del parque gracias a esa misteriosa joven, fueron llevados a un lugar seguro, Biel aun protegía a Eve, sin saber que el peligro había pasado.


    —Ustedes dos, ya pueden abrir los ojos —dijo la joven.


    Lentamente los abrieron y levantaron la vista para ver que estaban en el piso justo al centro de lo que parecía ser una estancia, habían sido transportados hasta nuestra casa.


    —Pero que… ¿Cómo llegamos aquí? —dijo Eve sorprendida mirando a su alrededor, fue entonces que se dio cuenta que Biel seguía apretándola fuertemente —Biel… Biel ya puedes soltarme.


    —P… perdón — él se sonrojo un poco —, ¿Qué es este lugar?


    La joven que hasta ese momento era una completa desconocida para ellos, se giró lentamente para mostrar su rostro, Biel no lo podía creer él ya había visto esa chica anteriormente.


    —¡No puede ser! —dijo sorprendido al mismo tiempo que se ponía de pie —, yo te conozco.


    Al levantarse, ayudó a Eve a hacerlo, pero parecía que se había lastimado el tobillo, ella se resintió un poco y la ayudó a sentarse en el sillón junto ellos.


    —Déjame revisarte — La joven intento acercase a Eve, pero Biel no se lo permitió.


    —¡No te lo acerques! —dijo interponiéndose en su camino.


    —Solo quiero ayudarla.


    —¿Ayudarnos? Por qué no nos dices primero quien eres en realidad y que hacemos aquí.


    —Biel, ¿Qué pasa? ¿La conoces? —preguntó Eve.


    —Solo la he visto una vez —respondió él —, eres la chica de la biblioteca, ¿Cierto?


    —Vaya, no eres tan distraído después de todo — dijo sarcástica —, ahora hazte a un lado, voy revisar su pie.


    —¡Te he dicho que no! —Biel la sujeto con fuerza del brazo para evitar que se acercara a Eve.


    La chica lo miró de reojo, su mirada se convirtió en una mirada desafiante, ella no titubeaba ni se intimidaba con nada y eso era más que evidente había acabado sola con cuatro bestias.


    —¿Es en serio que quieres hacer esto? —dijo ella mientras las luces de la sala parpadeaban.


    Tras sentir la penetrante mirada de esa chica Biel la soltó, pero aun así no se apartó de su camino, no sabía si confiar en ella, pero estaba siendo muy obstinado al respecto, y no lo culpaba aún estaba desconcertado y no sabía que era lo que había pasado exactamente, el bullicio en la sala se escuchaba hasta el segundo piso de la casa, y decidí bajar para ver que ocurría y encontrarme con una grata sorpresa.


    —Orah cariño ¿Eres tú? —grité esperando su respuesta.


    —Si aquí abajo — Me respondió.


    Bajé tan pronto como pude hasta la estancia para encontrarme con los dos jovencitos que Orah había rescatado del parque y fui directo hasta donde estaban.


    —Genial, nos trajiste a la casa de tu abuela —dijo Biel.


    —No es mi abuela y se más respetuoso.


    —Pues es un poco mayor para ser tu madre —agregó Eve.


    —Tampoco es mi madre —respondió Orah un poco molesta.


    Por diez años había esperado el momento de encontrarme con Biel frente a frente, me alegraba ver que se había vuelto un apuesto jovencito, sus ojos marrones seguían siendo igual de expresivos que cuando era un niño, no pude contener mi emoción y me apresuré para darle un grande y fuerte abrazo.


    —Oiga señora espere yo…


    —Por fin estas aquí, estoy muy emocionada — La emoción de verlo me hizo derramar un par de lágrimas.


    —Oye, creo que algo le pasa a tu abuela —dijo desconcertado.


    —¡Ya te dije que no es mi abuela!


    —Perdona si estoy tan emocionada, apenas puedo creer que estas aquí —puse mi mano sobre su mejilla, creo que tanta familiaridad le asustaba —, y mira nada más a quien tenemos aquí, ¿Es tu novia?


    Parece que tal afirmación fue un poco incómoda para ambos, ellos se miraron uno al otro y se sonrojaron.


    —No —dijeron al mismo tiempo.


    —Está bien lo entiendo, no te preocupes.


    —Bueno, nosotros nos vamos —Biel tomó a Eve de la mano para salir de inmediato de la casa.


    —Espera, ¡Espera! —dijo ella resintiendo su tobillo lastimado.


    —¿Te ocurre algo querida? —pregunté


    —Sí, es mi tobillo.


    —¿Puedo revisarlo?


    Ella solo asintió con la cabeza y me senté junto a ella, y colocó su pie sobre mis piernas, comencé a revisarlo y por fortuna no era nada grave, una leve torcedura estaría listo en un momento, coloque mis manos alrededor de su tobillo y descargue un poco de mi aura sobre su lastimado tobillo y en un instante se había recuperado.


    Creo que hacer eso altero un poco a Biel quien no daba crédito a lo que veía, no sé si por la rápida recuperación o por el resplandor que salía de mis manos al hacerlo, rápidamente volvió a tomar a Eve de la mano.


    —Ya está bien, nos vamos —dijo perturbado.


    —Espera —Orah se interpuso es su camino.


    —Hazte a un lado, nos vamos de aquí, no sé qué ocurre ni quiero quedarme a averiguarlo, primero esas bestias en el parque, ahora esto, ya es suficiente — él estaba muy nervioso.


    —¿Bestias dices? —pregunté


    —Vigilantes —respondió Orah.


    —Eso es imposible, cariño, no hay más vigilantes ¿Estás segura de eso?


    —Bastante, cinco en total, yo acabe con cuatro y el niño cobarde con uno.


    Lo que Orah acaba de decir era simplemente imposible los vigilantes se habían erradicado milenios atrás, como sería posible que cinco de ellos pudiera andar rondando el parque eso solo significaba una sola cosa.


    —Eso quiere decir que…


    —Exacto —me interrumpió Orah —, ya no hay tiempo.


    Me levante del sillón un poco preocupada, la guerra más antigua de todos los tiempos estaba por estallar ya no había más tiempo que perder, Biel debería aceptar quien era y cumplir con el destino que le fue encomendado.


    —Si no les molesta nosotros nos vamos, demasiado parloteo —dijo empujando a Eve a la puerta.


    —Espera Biel, antes quiero mostrarte algo, sígueme por favor — Salí de la estancia y me dirigí a la biblioteca.


    Biel no tuvo más opción que aceptar la propuesta y antes de salir él cedió el paso a Eve para que nos acompañara, pero Orah se veía reacia a permitir que la jovencita nos siguiera.


    —¡Espera!, esto no es asunto tuyo —dijo Orah colocándose frente a ella.


    Biel rápidamente salto al frente para defender a Eve de Orah.


    —Está conmigo, así que también es su asunto.


    —Está bien, Orah —dije —, sígueme por favor, Biel.


    Los chicos se miraron uno al otro, Eve con un movimiento de cabeza lo alentó para que aceptara ir tras de mí, aunque Orah estaba incomoda con la presencia de Eve y por el hecho de que se involucrara en esta trama, a decir verdad, ella ya se había involucrado sin darse cuenta.


    —De una vez por todas, ¿Nos dirán que eran esas cosas del parque? —dijo al entrar a la biblioteca.


    —Tienes razón, es algo que debes saber.


    Tomé el gran almanaque que reposaba sobre un viejo estante y lo coloque en el atril al centro de la habitación, separe algunas hojas viejas que estaban pegadas.


    —Acércate por favor — El parecía muy intrigado al acercarse hasta mi —, esas bestias que vieron en el parque son vigilantes.


    —¿¡Vigilantes!?, ¿Qué son?


    —No puedo decir en lo que se han convertido, pero sí puedo decir lo que fueron —mis palabras lo intrigaron bastante —, ellos…


    —Fueron ángeles — Se adelantó Eve a responder.


    —Es correcto querida, parece que conoces del tema.


    —Sí, mi padre solía leer al respecto, él dejo una colección de libros que hablan sobre ellos, entre otras cosas y cuando escuché a Orah, recordé haber leído sobre ellos en casa.


    Eve era una niña muy inteligente y perceptiva, me sorprendía que una chica de su edad se interesara en tan oscuros temas y hablara al respecto sin temor a ser juzgada, quizá sabía que estaba en el lugar correcto para hacerlo, además a partir de ese día ella debería tener la mente más abierta que antes.


    —Tal como Eve dice, fueron ángeles enviados a la tierra, que se corrompieron al tomar a las hijas de los hombres, tal depravación fue castigada enviándolos al fondo del averno, donde permanecerían encadenados y olvidados por toda la eternidad —Biel se mostraba incrédulo al respecto.


    —¿Trata de decirnos que fuimos atacados por cuentos bíblicos? —dijo sarcástico.


    —A decir verdad, no tiene nada que ver una cosa con la otra, estos «cuentos» como los llamas, existieron mucho tiempo antes que las primeras escrituras.


    —¿Y qué tiene que ver conmigo? —dijo él.


    Hojee algunas páginas del gran almanaque, para encontrar el capítulo que habría de interesarle a Biel.


    —Según el gran almanaque, desde el principio de los tiempos ha existido una cruel batalla entre la luz y la oscuridad eso lo sabemos de sobra.


    —Sabe señora no estoy entendiendo nada —él se llevaba las manos a la cabeza tratando de entender lo que en el libro estaba escrito.


    —No te culpo por eso —le dije —, y puedes llamarme Eleonor si gustas.


    —Está bien… Eleonor, puede ir al grano por favor.


    —Según el libro en la última batalla la luz se vio superada por la oscuridad haciendo que el innumerable ejército de soldados se viera dramáticamente mermado, para ganar un poco de tiempo y evitar que la oscuridad se apoderara de todo seis de los siete antiguos generales, entraron al portal para cerrarlo desde adentro, aunque para hacerlo se tuvo que pagar un precio muy alto, ellos renunciaron a lo que eran y descendieron a la tierra no con sus verdaderos cuerpos.


    —Entonces, ¿Como lo hicieron?


    —Se les dieron nuevos cuerpos donde coexistir, en otras palabras, ellos reencarnaron como humanos.


    —Y esto… ¿A dónde nos lleva? —dijo Biel.


    —No puede ser —interrumpió Orah —, no te das cuenta ¿Cierto?


    —¿¡De que hablas!?


    —Tú eres uno de esos generales que reencarnaron en esta tierra, ¿Lo captas? —dijo molesta, sin duda la sutileza no era su fuerte.


    —No… No, eso no es verdad — tanto Eve como él no podían creer lo que Orah acababa de decir.


    —Me temo que lo que dice Orah es verdad, al principio tenía mis dudas —agregué —, pero después de lo que paso hoy puedo asegurarte que es totalmente cierto.


    —Tranquilízate, debe de ser un error estoy segura —Eve trató de calmar la situación.


    Biel no daba crédito a mis palabras, su rostro se desencajó por completo mostrándose incrédulo y temeroso de la situación, ¿Seria verdad lo que acababa de escuchar?, se preguntaba él, aunque en el fondo, quizá había algo de verdad en mis palabras pues si lo razonaba un poco la única explicación lógica a todos los extraños sucesos de días anteriores era reconociendo esa verdad, solo así se explicaban.


    —Pero como es que… si él es yo… Entonces — Pobre chico la noticia lo afectó bastante —¿¡Qué pasará conmigo!?


    —Debes guardar la calma — Le dije —, no es como tú piensas, la forma correcta de describirlo es, que dentro de ti reside un poder que aún se encuentra dormido, eso es todo.


    —¿Hay alguna forma de pararlo?, ¿Qué ocurrirá después?


    —No lo sé —respondí —, el relato solo llega hasta esta parte, no hay nada más, quizá es porque eres tu quien debe darle un final a la historia.


    —No… Eso es imposible —El temor se volvió ira —, ¡Nosotros nos vamos!, solo el hecho de haber aparecido aquí ya es bastante raro.


    Sé que era un momento difícil para él darse cuenta que de un momento a otro su vida cambiaría por completo, le aterraba y le preocupaba un poco, su peor pesadilla se volvería realidad y si no era capaz de afrontarlo sería testigo de cómo todo lo que él amaba, familia y amigos se esfumarían.
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    Los dos salieron rápidamente de la biblioteca pasando junto a Orah quien no intentó detenerlo, pero lo siguió hasta la entrada.


    —Espera… —dijo enérgica —, ¡He dicho que esperes!


    Haciendo alarde de su velocidad en un parpadeo Orah de estar a sus espaldas apareció frente a ellos bloqueando la salida, yo salí después en cuanto cerré el libro y lo regresé a su lugar.


    —¡Quítate de enfrente!


    El apartó a Eve para enfrentar a Orah sin temor a recibir una paliza por parte de ella, porque siendo honestos Orah tenía muy poca paciencia y tolerancia al respecto.


    —Oblígame.


    El reto de Orah fue aceptado por Biel sin titubeos él intentó apartarla del camino, pero fue inútil ni siquiera pudo ponerle una mano encima, Orah hábilmente tomó su mano, giró y con gran destreza lo sometió presionándolo contra la puerta mientras infligía un fuerte castigo al brazo de Biel.


    —¡Suéltalo! —gritó Eve —, lo estas lastimando.


    Ella rápidamente intentó hacer que Orah lo soltara, pero moverla era prácticamente imposible.


    —Escúchame bien niño —dijo susurrándole al oído — Tengo muy mal carácter y me ha costado mucho tiempo vigilarte, así que vas a aceptar quien eres y cumplirás con tu misión, te guste o no.


    —¡Te volviste loca si crees que aceptare semejante cosa! —dijo Biel, su voz era temblorosa debido al castigo sobre su brazo.


    —¿Qué dijiste? — Ella hizo más presión haciéndolo gemir de dolor.


    Aquella escena era grotesca ante mis ojos, Orah torturando a Biel, Eve tratando de separarlos era aberrante ver su comportamiento no se estaban comportando a la altura, para terminar todo, golpeé mi bastón contra el suelo varias veces para llamar su atención.


    —¡Basta ya! —grité —, Orah suéltalo por favor.


    —Pero…


    —Dije que ya basta —odiaba subir el tono de mi voz, pero no había más opción.


    Era de agradecerse que, pese a las grandes habilidades de ella, siempre me había mostrado gran respeto, quizá muy en el fondo de su corazón había un lugar para mí, aunque no supiese como expresar correctamente sus emociones.


    A regañadientes Orah no tuvo más opción que detenerse y detener el castigo contra él, ella se apartó unos pasos de Biel y Evelyn entró en juego cubriendo a Biel, era su turno de protegerlo.


    —¿Estas Bien? —preguntó muy preocupada —, ¡Que te ocurre!, pudiste romperle el brazo —dijo muy enojada dirigiéndose a Orah.


    —No hables de cosas que no conoces —respondió muy seria, cruzando sus brazos —, jamás lo habría logrado.


    Eve trataba de hacer pasar el trago amargo a Biel reconfortándolo, pero el gesto de dolor en su rostro lentamente se fue desvaneciendo, su cuerpo se podía recuperar a una velocidad sorprendente, en pocos segundos el dolor se había ido y su brazo se sentía como si nada.


    —Lo vez, no hay nada de qué preocuparse —dijo Orah, sin cambiar su semblante de pocos amigos.


    —Ustedes dos están completamente fuera de si —añadió Biel —, yo no soy quien creen, y no tengo por qué hacer lo que esperan que haga así que, ¡Nos Vamos!


    —Parece que no te ha quedado claro, no me provoques niño — Le advirtió Orah.


    —Basta Orah, por favor, esto no nos llevara a ningún lado.


    —Pero Eleonor…


    —Es suficiente, Biel tiene razón, no podemos obligarlo a nada que él no quiera hacer, deja que se vayan.


    Era difícil tomar esa decisión, más cuando él era nuestra única oportunidad de detener la calamidad que se avecinaba, sin él no podríamos encontrar a los demás guerreros y aunque lo hiciéramos no podríamos convencerles tampoco de aceptar un destino que no era el suyo, no tuve más remedio que aceptar sus términos y dejar que se fuera, al menos por ahora.


    —Pueden irse — Les dije —, y me disculpo por el comportamiento de Orah.


    —¿¡Qué!?, así de fácil —dijo Orah furiosa —, ¿De que sirvió tomarse tantas molestias con él?


    —Gracias Eleonor —respondió Eve.


    Antes de siquiera poder girar la perilla, alguien llamó a la puerta, fue algo muy curioso que nos tomó por sorpresa, los chicos se apartaron de la puerta y Orah se acercó para abrirla, la primera visión que tuvimos fue de un caballero muy elegantemente vestido, algo mayor calculo que tendría mi edad y muy educado también.


    —Buenas noches señorita —saludó amablemente el caballero


    —¿Qué es lo que quiere? — Definitivamente la cortesía no era parte de Orah.


    Tuve que acercarme a la entrada para atenderle y que no se llevara una mala impresión de nuestros modales.


    —Dígame ¿Qué puedo hacer por usted?


    —Es usted muy amable — Dijo sacándose su sombrero, —, disculpe, estoy buscando a…


    Aquel hombre no pudo terminar de explicarme, su voz fue reconocida de inmediato por Eve y Biel.


    —¿Edward?


    —¿Edward?


    Los chicos salieron a la entrada para constatar que era el hombre a quien ellos había reconocido.


    —Vaya, que sorpresa ustedes, ¿Se conocen? —pregunté.


    —Sí, él es el mayordomo de Eve —respondió Biel —, pero, ¿Cómo es que nos encontró? — Él no podía disimular el asombro en su rostro.


    —Siempre lo hace —dijo Eve sin darle mayor importancia—, ¿Qué haces aquí Edward?


    —Vine por usted señorita, debo llevarla a casa, pero, ¿¡Qué fue lo que le paso!? Su ropa esta toda sucia.


    —N… Nada, fue durante el evento del albergue —dijo titubeante — ¿Nos vamos Biel?


    —Sabes, creo que iré por mi cuenta —El aún no se olvidaba de la advertencia que había hecho Edward.


    —No digas tonterías nosotros te llevaremos.


    —Señorita si me permite no creo que…


    —Dije que nosotros le llevaremos —replicó enérgica.


    El amable caballero no tuvo más que aceptar la decisión de su protegida y adelantarse sin chistar una sola palabra dentro del auto, antes subir Biel le pidió un momento a Eve.


    —Espera… —dijo susurrando.


    —¿Qué ocurre?, no aceptaré tu negativa para llevarte —respondió susurrándole también.


    —No es eso, quiero pedirte un favor.


    —claro que sí, lo que sea —dijo ella con un tono de voz muy cálido.


    —Quisiera que toda esta locura se quede entre nosotros —dijo preocupado —, nadie, ni siquiera Sam debe enterarse, ¿Podría ser?


    —Desde luego que si —respondió sonriente, ella era una chica muy amable —, nadie sabrá sobre esto, ¿Nos vamos?


    Biel solo asintió con la cabeza y ambos subieron al vehículo, Edward encendió el auto y se puso en marcha hasta que se perdieron de nuestras vistas al dar vuelta al final de la calle.


    Qué día tan raro, Orah y yo permanecimos en la entrada mirando como la única oportunidad que habíamos estado esperando se nos escapaba de las manos.


    —¿Y ahora qué haremos? —preguntó Orah —, ¿Es todo?


    —Por el momento no podemos hacer nada más, aunque será mejor que le entregues esto — Puse en sus manos el llamador que Biel había tirado.


    Orah lo miró y supo de inmediato cual sería el siguiente movimiento.


    —Ya veo, iré en un momento…


    Las dos entramos de regreso a casa por una taza de té, bien merecido nos lo teníamos después de tantas emociones, ahora lo único que habría que esperar era a que el destino se encargara del resto.


    De camino a casa en el auto Eve y Biel apenas y hablaron todo había sido tan extraño e irreal que no sabían por dónde comenzar, además no querían que Edward escuchara tan escabrosos detalles.


    Al llegar a casa Biel se despidió de Eve, descendió del carro y ellos arrancaron alejándose rápidamente de él, estaba muy cansado y agobiado todavía no terminaba de digerir la noticia que había recibido, tampoco aceptaba la idea que dentro de él existiera una fuerza que dormía y que en cualquier momento podría despertar, ¿Qué pasaría con él cuando lo hiciera?, estaba muy confundido.


    Antes de entrar a casa pudo ver un leve destello en la ventana de Sam, lo único que deseó en ese momento fue poder escuchar su voz justo en ese momento se dio cuenta de que pudo morir y no volver a verla nunca más, sintió un escalofrió recorrer su cuerpo que le erizaba la piel, rápidamente buscó en la bolsa de su pantalón su teléfono celular para llamarla, sin embargo, se dio cuenta que se había arruinado, quizá durante el enfrentamiento del parque.


    —¡Rayos! —exclamó al ver su teléfono muerto.


    No tuvo más remedio que entrar a casa, ya era muy tarde y el viento que soplaba era demasiado frio para estar afuera sin abrigo, apenas había dado un paso al interior sus padres aparecieron para recibirlo.


    —Biel, ¡Gracias al cielo! — Margaret corrió a abrazarlo —, estaba tan preocupada, por ti.


    —¿Dónde has estado? —preguntó su padre.


    —Disculpen, no tengo ánimos para el interrogatorio, ya estoy aquí es lo que importa—respondió con hastió—, iré a mi habitación.


    Abriéndose paso entre ellos intento subir las escaleras, su madre lo miraba llena de angustia pues se preocupaba demasiado por él y los recientes cambios en su estado de ánimo, ya no era aquel chico amable y lleno de energía que solía ser, ahora lucia, enojado, distraído y cansado.


    —¡Espera Biel!


    Pero el rechazo por su parte fue más que evidente, tal rechazo hacia que el corazón de Margaret se fragmentara al ver como Biel no se abría hacia sus padres, sin decir nada él subió las escaleras directo a su habitación, abajo Henry trataba de reconfortar a su esposa.


    —No te preocupes, voy a hablar con él ¿Está bien?


    Margaret solo asintió con la cabeza ella estaba al borde del llanto, Henry subió también para hablar con su hijo y hacerle sentir que lo amaban y que podía contar siempre con ellos al final de cuentas eran sus padres.


    En su habitación Biel se tumbó sobre la cama con los brazos extendidos mirando hacia el techo, respiró profundo y cerró los ojos, ese momento de recogimiento se terminó en cuanto su padre llamó a su puerta.


    —Biel, ¿Puedo pasar?


    —Adelante —dijo al mismo tiempo que se sentaba en la orilla de la cama, mirando hacia la ventana.


    Su padre que era un hombre muy calmado entro casi sin hacer ruido y se sentó también en la cama del lado contrario.


    —Tu madre está muy preocupada por ti, cree que algo te ocurre.


    —No hay razón para estarlo —respondió Biel.


    —¿Estás seguro de eso?, si hay algo de lo que quieras hablar puedes confiar en nosotros, lo sabes ¿Cierto?


    Biel se inclinó hacia el frente bajando la mirada al piso, tenía ganas de contarle todo lo que había pasado, pero muy dentro de él sabía que eso no era posible, si lo pensaba detenidamente todo sonaba como una locura y lo que menos necesitaba ahora es que lo creyeran que algo estaba mal con él.


    —Si papá —respondió muy serio


    Sin poder sacarle una palabra más Henry se retiró para dejarlo descansar.


    —Te amo hijo y voy a esperar a que estés listo para hablar con nosotros — Su padre se levantó y camino a la puerta para dejarlo a solas.


    —Papá, ¡Espera!


    —¿Qué ocurre? — Creyó por un momento que Biel por fin estaba listo para hablar.


    —N… No, no es nada.
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    Al escuchar a su hijo tan abatido, decidió no insistir más y dejarlo descansar, dio media vuelta y salió de su habitación cerrando la puerta tras de él, aun no se cerraba por completo cuando tres golpecitos en la ventana llamaron la atención de Biel, miró de reojo para encontrarse con la sorpresa de que Orah había sido quien llamó a su ventana.


    De un salto se puso de pie muy nervioso, la puerta se cerró por completo y Biel se quedó de pie inmóvil, mientras Orah hacia señas para que abriera la ventana, él le respondía con más señas negándose a hacerlo, por lo que Orah sin más remedio arremetió con romper el cristal, rápidamente el corrió a la ventana y no tuvo más remedio que abrirla.


    —¿Estás loca? —dijo entre susurros.


    —Pero que te ocurre, hazte a un lado — Orah entró a la habitación haciendo un tremendo escándalo.


    —Shhhhh… Mis padres te van a escuchar.


    —No digas tonterías, no pueden escucharme—respondió muy segura.


    —¿Cómo qué no? —preguntó extrañado.


    —Míralo por ti mismo.


    Ella se acercó a la puerta y la abrió e invitó a Biel a que echara un vistazo, él dudando un poco de sus palabras se acercó cauteloso para mirar con sus propios ojos lo que Orah quería mostrarle, su asombro fue tal cuando vio a escasos dos metros de su habitación completamente inmóvil a su padre, él se acercó hasta Henry y lo miró detenidamente parecía como si se hubiese congelado en el tiempo, incluso paso su mano frente a sus ojos pero no hubo respuesta, Biel dio una mirada rápida a la planta de abajo y vio a su madre al pie de la escalera con ese gesto de aflicción sobre su rostro y al igual que Henry estaba congelada.


    —Ya te convenciste —gritó Orah desde su habitación.


    Rápidamente volvió adentro y azotó la puerta, Orah lo esperaba ahí dentro como era habitual en ella su posición de rechazo con los brazos cruzados y su semblante de pocos amigos.


    —¿¡Que fue lo que hiciste!?


    —Tranquilízate, Solo he detenido su tiempo.


    —¡Qué!, ¿Puedes hacer eso?


    —Seguro, aunque solo durará 60 segundos, ellos estarán bien.


    —Y… ¿Qué es lo que quieres ahora? Si tratas de convencerme estás perdiendo tu tiem…


    —¡Cierra la boca!, Eleonor me envió a traerte algo.


    —¿Qué es?


    Orah le mostró a Biel lo que había ido a entregarle, aquella joya que él mismo tiró entre los árboles, al verlo Biel se puso muy nervioso.


    —No, no, no… Aleja eso de mí.


    —No seas infantil, tómalo —Orah tomó la mano de Biel por la fuerza y le entregó el llamador —, Eleonor quiere que lo tengas solo por protección.


    —¿Protección? Contra que… —preguntó Biel.


    —Aun no lo sabemos, pero es mejor que lo tengas hasta estar seguros — Cumplida su misión Orah se alisto para partir antes de que sus padres se descongelaran—, Ah y otra cosa, no lo vuelvas a tirar, ¿Entendido?


    Ella salió por la ventana y salto dese el tejado, Biel al verla saltar corrió rápidamente para ver que estuviera Bien, al asomarse por la ventana, vio con sorpresa que había desaparecido no había señales de ella por ningún lado, y decidió cerrar la ventana, esta vez con seguro.


    No podía creer que tenía devuelta aquella reliquia de la que se había desecho en un arranque de ira, no pudo evitar suponer que esa joya y el libro no había llegado a él por casualidad y realmente no era así, nosotras habíamos planeado la manera de hacérselos llegar.


    Lo que él no sabía es que desde aquel día que lo recogió afuera de la biblioteca, se había activado aquella piedra que contenía el poder que el necesitaría más adelante, sobretodo ya no podría deshacerse del llamador nunca más, ahora formaría parte de él.


    A decir verdad, no era lo único que formaría parte de él de ahora en adelante y no todo serian buenas noticias, pues en el inframundo ya se maquinaba la siguiente jugada.


    Tras el fracaso de aquellas bestias Lilith y Barbarus estaban más preocupados porque el rey del infierno no se enterará que ellos estaban detrás de la liberación de los vigilantes, al enterarse del fracaso de los demonios Lilith no dudo en ir en busca de Barbarus.


    —¡Barbarus! —bramó Lilith.


    Estaba visiblemente furiosa, habían fracasado una vez más y eso solo significaba una sola cosa, prepararse para vivir el castigo más cruel que un demonio pudiera sufrir.


    —Hermosa Lilith, ¿Qué te trae hasta mi humilde morada? —preguntó sin siquiera voltear a mirarla.


    —No estoy para juegos, supongo que estás enterado del enorme fracaso de tu plan —dijo preocupada.


    —No sé de qué hablas Lilith, en lo que a nosotros concierne, esas bestias escaparon por su propia cuenta.


    —¿¡Qué dices!?


    —Lo que acabas de escuchar, a veces esas cosas pasan cuando el carcelero toma una pequeña siesta —dijo con cierta sonrisa petulante.


    —¿Es en serio? —preguntó Lilith.


    —Te sorprendería saber con qué frecuencia pasa, así que no hay nada de qué preocuparse.


    Lilith calmó su ira y se sintió más aliviada al escuchar las palabras de Barbarus y a la vez intrigada de porqué un demonio como Barbarus no le daba la cara por estar tan ocupado con una mariposa dentro de una pequeña jaula.


    —Tienes razón, no fue nuestro error —respondió más calmada —, pero no olvides que aún tenemos asuntos de que ocuparnos.


    —Lo sé, Lilith y ya me estoy ocupando de eso —dijo el demonio sin dejar de contemplar aquel insecto.


    Lilith se acercó hasta el demonio intrigada por ver que hacía con la mariposa y descubrió con sorpresa que el insecto estaba posado sobre la mano de Barbarus dentro de la jaula y que la probóscide de la mariposa había entrado bajo la piel del demonio alimentándose con su sangre.


    —¿Qué es eso? —pregunto el súcubo.


    —¿Esto? Es nuestra siguiente jugada, hermosa Lilith


    —¿Ahora planeas atacarlo con un enjambre de mariposas vampiro? —dijo burlándose de él.


    —A veces tu ingenuidad es encantadora, Lilith, no es lo que crees, esta pequeña criatura me permitirá controlar a cualquier humano que yo elija, digamos que, será mi sirviente.


    —Ya veo —dijo muy interesada —, y quien es el objetivo, es esa niña tonta del parque.


    —Siempre tan curiosa, espera y lo sabrás — El demonio se carcajeo saboreando su victoria.


    La mariposa en la jaula terminó de beber la sangre necesaria, sus alas de un color obscuro se tornaron rojas y brillantes, era la señal que estaba lista para cumplir con su objetivo, Barbarus la liberó de su jaula y el insecto se alejó revoloteando, cada aleteo despedía pequeñas chispas, como si se trataran de brazas ardientes que flotaban en el viento desapareciendo del lugar.


    Los demonios ya sabían de la existencia de Eve, pero no parecía ser su objetivo, cuando menos no directamente, lo que si era seguro es que ahora más que nunca tendríamos que estar alerta a cualquier movimiento extraño.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    


    36


    


    Aquella noche, Biel durmió plácidamente como nunca antes lo había hecho, quizá el cansancio de tan extraña jornada lo había agotado y fue lo que provocó que durmiera profundamente, por la mañana aun con los rayos de sol entrando por su ventana no podía levantarse, el cansancio era profundo, sus músculos se sentían adoloridos, todo lo que quería era seguir durmiendo sin que nadie lo molestara, incluso sus padres optaron por dejarlo descansar más de lo normal.


    Cerca del mediodía, se escuchó la puerta de su habitación abrirse, sus padres expectantes estaban sentados en la sala tranquilamente, cuando lo vieron bajar las escaleras y entrar a la cocina.


    —¿Quieres que te prepare algo? —preguntó su madre.


    —No gracias, solo tomaré un refrigerio.


    —Por cierto, Sam llamó, dijo que había intentado llamar a tu celular, ¿Paso algo?


    —Nada importante, se me cayó de la mano y creo que se estropeo, le llamaré enseguida.


    Biel terminó de prepararse un sándwich, tomó el teléfono de la cocina y subió de nuevo a su habitación con el sándwich en la mano, entró a su habitación y dio un gran mordisco para calmar un poco su hambre, él se acercó a su ventana para abrir las cortinas y dejar pasar la luz del día echó una rápida mirada a través de la ventana, tragó el bocado y marcó el número de Sam esperando no se demorará en contestar.


    —Hola Sam, soy yo…Si estaba dormido… No mi celular se estropeo ayer, nada grave se me cayó de la mano… ¿Salir? Ok, dame diez minutos, te veo afuera.


    Emocionado por la propuesta de Sam, devoró su sándwich y en la mitad del tiempo que había previsto ya estaba listo para salir de su casa, bajó a toda prisa las escaleras, sus padres lo miraron muy intrigados preguntándose porque estaría tan acelerado.


    —¡Voy a salir con Sam! —Gritó antes de azotar la puerta.


    Margaret y Henry se sorprendieron y se alegraron en partes iguales de ver como Sam provocaba un cambio en positivo en él, se le veía contento, animado y con mucha energía, ellos sabían que mientras estuviera con Sam estaría bien.


    Biel se veía muy entusiasmado, quizá porque durante toda la semana apenas había visto a Sam y el día anterior había sido el peor de toda su vida, por eso tener la oportunidad de salir con ella era hasta ese momento la mejor forma de pasar un domingo.


    Él se acercó hasta la puerta de Sam, ni siquiera pudo tocar el timbre cuando la escuchó del otro lado girando la perilla y al abrir se encontró con Biel de frente lo que le provocó un pequeño sobresalto.


    —Vaya, sí que eres rápido, creí que tendría que ir a sacarte de la cama personalmente —dijo con una sonrisa burlona en su rostro.


    —¿Y bien?, a donde quieres que vayamos.


    Sam cruzó el portal de su casa y cerró la puerta tras ella, sonrió y se tomó del brazo de Biel, ella tenía la sonrisa más hermosa y cálida de todas, seguramente ya tenía algo planeado esa sonrisa era mucho más traviesa de lo normal.


    —Sabes, estuve pensando...


    —¿En qué?


    —Pues, Eve y tú ahora son más unidos, ¿No?


    —S… Si, podría decirse que si —respondió temeroso de lo que diría Sam.


    —Sabes, siempre tuve la curiosidad de acercarme a ella — dijo, Biel intuía por donde iría la propuesta de Sam —, que te parece si tú y yo hacemos una visita sorpresa —dijo muy animada.


    —No…no, no, no, no —Respondió contundente.


    Sam aferrándose más fuerte a su brazo, mejor dicho, apretándolo tanto como pudo para que no se le escapara lo miró con esos cautivadores ojos azules a los que no se le puede negar nada.


    —¡Qué dices!, será divertido, vamos.


    —Espera Sam, ¿Por qué ese repentino interés en Eve? —preguntó con cierto aire de curiosidad.


    —Bueno — Ella liberó él brazo de Biel —, me parece que es una buena idea que salgamos los tres, ¿No crees?


    —¿En serio es por eso? O es que, ¿Hay algo más? — Él no creía en las razones de Sam.


    —Pues claro, ¿Qué más puede haber? —respondió ella —, entonces, ¿Vamos?


    —Está bien —dijo con resignación.


    —¡Genial! —exclamó—, y… ¿Sabes dónde vive?


    Biel la miró con recelo por algunos momentos y sin poder oponerse terminó aceptando guiar a Sam hasta la casa de Eve, aunque en el fondo tenía la curiosidad de ver su rostro cuando conociera esa enorme mansión, seguramente sería como la primear vez que él la vio.


    —Bueno, por fin llegamos —dijo Biel indicando el final del camino.


    —¡Ay por Dios! — exclamó con gran asombro —, ¿Estás seguro que es aquí?


    —Totalmente — Biel estaba en lo correcto ver la expresión de su rostro había valido la pena.


    —Y que esperamos... ¡VAMOS! —Aquella imponente mansión tenía a Sam encantada —, corramos hasta le entrada — Ella salió corriendo y Biel detrás de ella.


    Sam era una chica que se impresionaba con facilidad casi con la misma facilidad con la que podía hacer amigos, a Biel le encantaba que ella pudiera divertirse casi con cualquier cosa como los niños, incluso con una carrera hasta la puerta de entrada.


    Como era de esperarse Sam llegó primero, solo porque Biel se lo permitió, sin pensarlo demasiado ella llamó a la puerta de la mansión tocando tres veces la aldaba, era curioso, pero Biel no lo había notado en su anterior visita, pero la aldaba tenía la forma de un escudo, sobre el metal había un diseño poco común para una mansión, era un circulo y en su interior una estrella de seis picos alrededor había algo que parecía ser algún tipo de lenguaje un símbolo que no era para nada extraordinario por su simpleza, sin embargo para quienes conocen su verdadero significado es un símbolo muy poderoso, ellos esperaron algunos minutos sin obtener ninguna respuesta.


    —Qué mala suerte —dijo Biel —, no hay nadie — Él intento huir sin ningún éxito.


    Sam no se iba a dar por vencida tan fácil quizá solo no habían escuchado, antes de que pudiera tomar la aldaba para llamar nuevamente, la gran puerta crujió y lentamente se abrió ante ellos, como era de esperarse Edward se asomó por la puerta.


    —¿Qué desea señorita? —dijo muy sobrio en su expresión.


    —Hola —Sam lo saludó muy cálida como era su costumbre —, mi nombre es Samantha y él es…


    —El joven Biel —interrumpió el mayordomo mirándolo fijamente.


    —Sí, y estamos buscando a Eve.


    —Lo siento la señorita Blake no…


    —Edward, ¿Quién es? —La voz de Eve, vino del interior de la casa.


    Evelyn apareció detrás de Edward, para encontrarse con una grata sorpresa.


    —¿Sam? —dijo extrañada, y detrás de ella pudo reconocer a alguien más —, ¡Biel! —gritó emocionada


    Eve estaba muy contenta de recibirlos, nunca antes nadie había venido a visitarla, aunque más en confianza con Biel, como no podía ser de otra forma, salió a recibirlo con un fuerte abrazo, ella no quería ser descortés, aunque la presencia de Sam le sorprendía un poco, pero de ninguna manera le incomodaba y la recibió de igual forma.


    —Adelante, por favor —dijo invitándolos a entrar a la mansión.


    —Muchas gracias, vamos Biel —dijo Sam.


    Edward quien no parecía estar muy contento con la presencia de los chicos, no tuvo más opción que permitirles la entrada sin dejar de mirar a Biel de reojo al pasar junto a él con esa mirada misteriosa, pero a la vez retadora que había desarrollado hacia él.


    Eve los acompaño a través del recibidor para guiarlos hasta la sala, no sin antes pedirle a Edward que les sirviera algunos bocadillos a los tres.


    —Tomen asiento —dijo Eve —, estoy sorprendida de que estén aquí.


    —¿En serio?, porque lo dices acaso, ¿Nunca recibes a nadie? —pregunto Sam.


    —¡Sam! —exclamó Biel —, discúlpala por favor, ella es así de… Curiosa.


    —No te preocupes Biel, a decir verdad, nunca recibo visitas de nadie —contestó Eve con un aire de nostalgia en su voz —. ¿Y a que debo el honor de su visita?...


    —Señorita Blake, aquí está lo que solicitó.


    —Gracias Edward, déjalo aquí sobre la mesa por favor.


    —¿Puedo hacer algo más por usted? —preguntó el mayordomo.


    —Es todo, gracias…


    —Espera Edward, quizá si hay algo más que puedas hacer —dijo Sam


    La inesperada petición de Sam tomó a Eve y Biel por sorpresa, mostrándose un poco intrigados al respecto.


    —¿Qué pasa? No me miren así —dijo Sam —, de hecho, la idea de venir hasta acá fue mía, creí que sería genial que salieras con nosotros.


    —¿¡Qué!?


    —¿¡Qué!?


    —¿¡Qué!?


    Los tres respondieron al mismo tiempo con el mismo nivel de sorpresa en sus voces, sin embargo, por alguna extraña razón Edward el mayordomo parecía estar más preocupado que sorprendido, aunque los chicos no hayan podido advertir ese sentimiento proviniendo de él.


    —¿Qué ocurre, dije algo malo?


    —No en lo absoluto —dijo Eve —, es solo que tu propuesta me toma por sorpresa.


    —Señorita Blake, si me permite creo que eso no sería prudente que…


    —¿Qué te pasa Edward? —replicó Sam —, será muy divertido, ¿No es así Biel?


    —B… Bueno, yo creo igual que Edward que quizá no sea lo más sensato…


    —¡BIEL! —lo interrumpió molesta Sam.


    —Sí, será divertido —dijo él cediendo ante la presión.


    —Está bien, voy a prepararme —dijo muy emocionada —, Edward, ¿Podrías preparar el auto?


    —Enseguida señorita.


    Edward se dirigió a cumplir con lo que Eve le había encargado sin decir una sola palabra, mientras ella subía a su habitación a toda prisa para prepararse y salir con sus nuevos amigos.


    —Eve, ¡Espera! —gritó Sam antes de que subiera la escalera.


    —¿Ocurre algo?


    —No traigas falda —respondió Sam Guiñándole un ojo.


    —O…K —respondió dudándolo un poco.
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    Una vez que Eve estuvo lista salieron de la mansión, afuera Edward ya aguardaba por ellos dentro del auto para llevarlos a un lugar hasta ahora desconocido por todos excepto por Sam.


    —Les parece si voy adelante para guiar a Edward —dijo Sam


    —Adelante —dijo Eve.


    —No hay problema …


    Para Biel era un alivio no ir junto a el mayordomo, después de veinte minutos y algunas vueltas erróneas por fin habían llegado a su destino.


    —¡Llegamos! —Apunto Sam.


    —Por fin —se apresuró a responder Biel con un poco de sarcasmo en su voz —, no estuvo tan mal, si no nos hubiésemos perdido y… ¿Dónde estamos?


    Sam los había llevado hasta un lugar a las afueras del pueblo cerca del bosque, un lugar al que seguramente Eve y Biel no querrían ir en mucho tiempo.


    —No puede ser… ¿¡Es en serio, Sam!? —Biel se sorprendió al darse cuenta donde estaban.


    —¡Bienvenidos al recién inaugurado campo de Gotcha «Sniper»! —dijo muy animada.


    —Vamos Eve, te acompaño a casa.


    —Esperen, será divertido además este campo es genial… ¡Vengan!


    Sam se adelantó a entrar al lugar, la pequeña Eve rodeó el auto y se acercó a Biel lentamente, mirándole tratando de analizar su reacción.


    —¿Vamos? —preguntó ella.


    —Está bien —dijo seguido de un gran suspiro —, aunque los bosques me traen malos recuerdos, ¿Recuerdas la vez que fuimos emboscados por cinco demonios?


    —Como si hubiese sido ayer —respondió con sarcasmo arqueando una ceja.


    Los dos entraron al lugar después de Sam, ella ya estaba recogiendo el equipo para ingresar al campo.


    —¿Crees que fue buena idea venir? —preguntó Eve.


    —No hay por qué preocuparnos, solo nos vamos a divertir, además yo las voy a proteger —dijo Biel.


    —¡Por acá! —gritó Sam haciendo una señal para que se acercaran —, este campo es genial, tienen un recorrido de un kilómetro y medio a través del bosque —dijo emocionada —, y estamos a tiempo, va a comenzar una ronda para novatos.


    Ella prácticamente arrojó los trajes y las armas a sus manos Eve y Sam entraron a una pequeña carpa para prepararse, mientras Biel iba del otro lado también a vestirse.


    Los tres salieron al mismo tiempo de las carpas parecían un escuadrón militar listos para iniciar su misión, con sus uniformes camuflados, protecciones y mascara, aunque a la pequeña Eve parecía quedarle un poco grande el uniforme.


    —Nos vemos increíble —dijo Sam.


    —A mí me queda grande —replicó Eve —, ¿Qué tal te quedo Biel?


    —Perfecto.


    —Tomen sus armas y démonos prisa la ronda esta por empezar —dijo Sam.


    Apresurados ingresaron al campo donde estaban los demás jóvenes, había en total doce chicos, arremolinándose entorno a los instructores quienes explicarían las reglas del juego.


    —¡Bienvenidos! —Dijo uno de los instructores. —, daremos inicio a la ronda para novatos a través del bosque.


    —¡Esto será muy emocionante! —apuntó Sam.


    —Se dividirán en equipos de tres integrantes —continuó el guía —, cada equipo deberá atravesar el bosque para conseguir el estandarte, es un kilómetro y medio aproximadamente sigan sus mapas.


    —Espero que esta vez no haya sorpresas —susurró Biel a Eve.


    —Pero no será nada fácil, cada uno tiene una pistola de pintura que podrán usar, si alguno de ustedes recibe un disparo en un brazo o una pierna puede continuar —explicó —, pero si se recibe en el pecho o en la cabeza queda fuera del juego.


    —Biel, creo que mi pistola no funciona —dijo Eve.


    —¿En serio?


    —Mira parece que está atascada —Eve levantó el arma, y abrió el seguro provocando que se le escapara una bala de pintura que dio directo en la careta del instructor.


    Los asistentes se quedaron mudos por un momento, para después estallar en carcajadas, Eve estaba muy apenada y se podía ver su cara sonrojada a través de la careta.


    Sam y Biel miraron atónitos a Eve, mientras ella trataba de esconderse tras de Biel, con eso parecían ponerse en evidencia de ser el equipo más débil de todos.


    —Excelente Tiro, ¿Cuál es tu nombre? —Preguntó el instructor mientras limpiaba su máscara.


    —Evelyn respondió apenada.


    —Muy Bien Evelyn, eso es lo que tienes que hacer, pero dentro del bosque — dijo él sin molestarse —, ganará el equipo que consiga el estandarte o por lo menos uno de sus integrantes.


    Con las reglas del juego claras y listos para comenzar los equipos se reunieron frente a la entrada del bosque, esperando el disparo de salida, pero uno de los integrantes de otro equipo llamo la atención de Eve.


    —Oye Biel —dijo Eve.


    —¿Qué ocurre?


    —Aquel chico no deja de mirarte —señalo Eve a un integrante del tercer equipo.


    Biel lo miró también directamente, solo podía ver sus ojos a través de la careta, sin poder ver su rostro por completo era imposible identificarlo, aunque esa mirada retadora le pareció familiar, él sabía que la había visto antes pero no lograba recordarlo.


    —Tienes razón, debemos tener cuidado con él.


    Una vez listos los equipos prepararon sus armas, estaban a punto de adentrarse en el bosque.


    —¡Están listos! —gritó el instructor.


    Sin darles tiempo a reaccionar se escuchó el disparo que marcaba el inicio del juego, sin demora los equipos corrieron al bosque para buscar la mejor posición de ataque y planear sus estrategias, el equipo de Eve, Sam y Biel fue el último de entrar.


    —¡Corran, corran, corran! —gritó Sam.


    Apenas entraron a corta distancia se escuchaban los primeros disparos, pese a ello aún no habían logrado eliminar a ningún participante.


    —¡Esperen! —dijo Biel —, debemos ser más cautelosos e ir con cuidado a partir de ahora.


    —¿Qué propones? —Preguntó Eve.


    —Veamos el mapa, para saber dónde estamos y a donde iremos.


    —Eres un gran líder, ¿Quién tiene el mapa? —preguntó Sam.


    Los tres se miraron extrañados, parece que lo habían olvidado cuando recogieron los equipos.


    —¿Lo tienes, Sam?


    —No —respondió ella —, ¿Eve?


    —No, ¿No te lo entregaron junto con los uniformes?


    —Excelente, olvidaste el mapa Sam —dijo Biel.


    Sin el mapa y sin la menor idea de a dónde ir las únicas opciones eran regresar por otro mapa, pero eso significaría su descalificación o tratar de encontrar el camino lo que podría provocar que se perdieran.


    —Bueno sigamos adelante, quizá logremos encontrar el camino, de cualquier forma, solo es un kilómetro.


    Listos para seguir adelante y sin ninguna intención de rendirse, fueron sorprendidos con dos disparos por fortuna dieron en un árbol cerca de Eve, con lo que pudieron advertir el ataque, rápidamente Biel se tiró al suelo mientras Eve y Sam se escondían tras los árboles.


    —¿¡Les dieron!? —preguntó Biel.


    —¡Estamos bien! —respondieron las dos.


    Los disparos continuaron lo que hacía imposible que siguieran adelante, tenían que hacer algo rápido antes de que los eliminaran.


    —¿Lograron verlos? —preguntó Eve.


    —Creo que sí, están frente a nosotros, doce o quince metros al frente —respondió Sam apuntando en la dirección donde creyó verlos.


    —Tengo una idea —dijo Biel —, necesitare que me cubran, ¿Listas?


    —¡No! —dijo Eve muy asustada, a pesar de ser solo un juego.


    —Eve, no te preocupes lo harás Bien —dijo Biel quien comenzó a arrastrase entre los arbustos lejos de los disparos.


    —Eve tranquila, solo has lo que yo —dijo Sam.


    Y como si fuese una experta en el manejo de armas, empuño su pistola, liberó el seguro y salió de su escondite, rodilla en tierra repelió el ataque con una ráfaga de disparos, solo uno de ellos parecía haber acertado en el brazo de uno de sus atacantes, y rápidamente volvió a resguardarse.


    —Viste —dijo Sam muy emocionada, su corazón latía rápidamente —Es fácil, ¡Vamos!


    Esa fue la señal para contratacar, las dos salieron al mismo tiempo con sus armas por delante disparando sin detenerse logrando avanzar cuatro o cinco metros antes de cubrirse nuevamente.


    —¡Es excitante! —gritó Eve.


    —Bastante, debemos cubrir a Biel.


    Nuevamente las chicas rebatieron el ataque con una ráfaga de disparos haciendo que sus atacantes retrocedieran ocultándose entre los árboles, cuando alguien los tomó por sorpresa.


    —¡Hey! — Un grito.


    Era Biel saliendo de entre los arbustos, y con tres disparos certeros al pecho elimino al primero, los otros dos al sentirse vulnerables se levantaron para poder ver mejor la posición de Biel olvidándose por completo de las chicas, Biel se agachó rápidamente y de atrás de los árboles saltaron Eve y Sam con otra ronda de disparos acabando con los dos últimos.


    —Lo siento chicos —dijo Biel saliendo de su escondite —, bien jugado —él se acercó hasta ellos para estrechar sus manos.


    —No hay problema —respondieron ellos y se retiraron del lugar.


    Al pasar el peligro Eve y Sam salieron también de donde estaban ocultas, con la adrenalina a tope.


    —Esto es, ¡EMOCIONANTE! —gritó Eve.


    —Lo ves, te dije que sería pan comido —Sam guiño un ojo a Eve.


    —Sí, pero aún tenemos un problema, no sabemos dónde estamos —dijo Eve.


    —Yo no estaría tan seguro—replicó Biel mostrando un mapa que llevaba fajado a su cintura.


    —¿De dónde lo sacaste? —pregunto Sam.


    —Se lo quite a uno de esos chicos, no creo que ahora les sea de mucha utilidad.


    —¡Qué gran idea!, ese es mi chico —dijo Sam —, ahora déjame ver donde estamos —Sam abrió el mapa y encontró el camino — Es por acá, vamos.


    Biel se había ruborizado después de recibir el cumplido y se quedó sin decir una sola palabra, mientras Eve lo miraba calladamente.


    —Ya deja de mirarme así, Eve


    —Así, ¿Cómo? —dijo sonriendo.


    —Así como me miras justo ahora, además fue solo un cumplido —dijo él sonrojándose aún más.


    —No sé de qué hablas — y se alejó.


    —¡Espera!, no me dejes hablando solo.


    Biel la siguió tratando de convencerla de que solo había sido un inocente cumplido el de Sam y que no había ningún otro tipo de intención en ello.
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    De regreso al juego, ya habían encontrado el camino, pero algo les resultaba particularmente extraño, el sonido de los disparos había cesado hacía ya un largo rato.


    —¿No les parece extraño?, no he escucho ningún disparo —dijo Eve


    —Es verdad, ¿Has escuchado algo, Sam?


    —Nada aún.


    Los tres empezaron a sentir una extraña sensación como si algo o alguien los estuviese acechando, lo más seguro es que estuvieran siendo vigilados por algún otro equipo, sin embargo, aunque ellos no lo sabían una de las escuadras había sido eliminada y solo quedaban ellos y un equipo el de aquel misterioso competidor que Eve y Biel vieron al iniciar el juego.


    —Sigamos adelante —dijo Biel.


    Continuaron con su camino, pero algo entre los arbustos los alertó parecía algo grande, de pronto salió de entre los árboles un tirador asustando tanto a Eve que la hizo dar un grito tan fuerte que al retroceder tropezó y cayó al piso, la caída hizo que Eve disparara su arma por error, acertando justo en la careta del chico que la había asustado, justo como con el entrenador.


    —P… perdona… es que tu… saliste y… —dijo Eve balbuceando muy apenada.


    —No te preocupes, ¿Estas Bien? —preguntó el chico ayudándola a ponerse en pie.


    —Sí, gracias —contestó apenada.


    —Bien, sigan adelante ya están cerca —dijo antes de retirarse.


    —Entendido —le respondió Biel, palmeando su espalda.


    —Cero y van dos —Dijo Sam burlándose de Eve y su excepcional puntería.


    —No te burles, me siento apenada con ese chico — respondió ella.


    Los tres se rieron del momento y siguieron al frente unos cien metros, a corta distancia pudieron ver un claro y al centro observaron el estandarte ondeando con la brisa del bosque.


    —Excelente, parece que somos los únicos que llegamos hasta aquí —dijo Sam.


    Sin advertir la presencia de alguien más y confiados en su victoria apenas salieron de la seguridad del bosque tres balas de pintura roja cruzaron el claro desde el otro lado de donde estaba la bandera, impactando a Eve y Sam en un brazo y el tercero a Biel en una pierna aun siendo alcanzados por las balas seguían en el juego.


    Esa emboscada los hizo retroceder para ocultarse entre los árboles, afinaron la vista y pudieron ver con claridad una figura saliendo del otro lado y caminando al centro de aquel claro, el tirador caminó y se colocó frente a ellos cerca de la bandera sin la intención de tomarla levantó su arma, para su sorpresa aquel chico era el mismo que antes de entrar no dejaba de mirar a Biel tan insistentemente.


    Mostrando su brazo izquierdo lo levantó también empuñando una segunda pistola, con dos armas en sus manos comenzó a disparar hasta donde estaban ocultos con tal puntería que los disparos pasaron rozándolos, aun estando cubiertos por los arbustos.


    El chico dobló sus brazos a 90 grados con los cañones apuntando al cielo, era una clara invitación para que intentaran atacarle, si se atrevían, los tres se miraron unos a otros ellos ya sabían lo que debían hacer.


    —Eve, no salgas hasta que sea el momento indicado —dijo Biel.


    La primera en lanzarse al ataque fue Sam, respiró profundo varias veces y se preparó a lanzar el contraataque, al grito de ¡AHORA!, Sam saltó de entre los arbustos disparando sin detenerse, mientras el tirador frente a ella bajo sus armas y como si pudiera leer la trayectoria de las balas uso el arma robada para disparar las balas de pintura que iban explotaban en el aire unas con otras, era irreal ver que alguien pudiera hacer eso.


    —¡Pero que…! —exclamó Sam.


    Sam y el tirador se acercaron uno al otro a toda velocidad en medio de los disparos, hasta estar uno frente al otro y los cañones de sus armas contra sus pechos, solo que a Sam la suerte la había abandonado y se había quedado sin balas, el juego había terminado para ella, pero antes de que su rival pudiera jalar el gatillo un ruido a sus espaldas llamó su atención.


    Biel que se había escabullido entre la maleza trató de usar la misma táctica que les había dado tan buenos resultados y lanzó una ráfaga de disparos, aunque no contó con la habilidad de ese jugador quien en un movimiento tan rápido como el de un parpadeo arrojó la pistola vacía y tomó a Sam como escudo humano haciendo que los disparos de Biel se impactaran en ella.


    —¡Oye ten cuidado! —gritó Sam.


    —Lo siento —respondió él.


    Con Sam eliminada y con Biel sin balas el juego ya se había definido, Sam fue empujada a un lado con fuerza para que no pudiera interferir ahora solo era cuestión de tiempo para declarar un ganador.


    Biel encontró solo una oportunidad para ganar y esa era enfrentarse uno a uno con el misterioso jugador y usar su propia pistola para marcarlo, los dos se lanzaron al frente, Biel intentó derribarlo, pero sus cálculos salieron mal y fue él quien terminó siendo derribado gracias a la agilidad de aquel competidor al usar su arma para golpear sus piernas de tal forma que dio una vuelta completa en el aire para luego terminar en el suelo bocarriba, el jugador misterioso se acercó hasta él, Biel intentó ponerse en pie, pero el cañón contra su pecho se lo impidió.


    —¿Tienes miedo? —dijo el jugador.


    Biel escuchó una voz tras la máscara que le pareció muy familiar, aunque con la careta era imposible ver su rostro para saber con certeza de quien se trataba, ese misterioso jugador usando su mano libre aflojó la careta, al retirarla una densa cabellera oscura salió ondeante, ella sacudió un poco su cabeza para que su pelo cayera perfecto sobre sus hombros.


    La sorpresa en el rostro de Biel no pudo ser más grande al reconocer que la misteriosa tiradora no era otra que Orah.


    —¡No puede ser! —exclamó —, esto es una broma ¿No?


    —Lo siento niño el juego terminó y he ganado —dijo con una sonrisa presumida en su rostro.


    Biel la miró y sonrió, aún tenía un as bajo la manga.


    —¿En serio lo crees? —dijo él


    La brisa del viento soplo gentilmente meciendo los matorrales del lugar, los pájaros en las copas de los árboles alzaron el vuelo al escucharse un único disparo, que tomó a todos por sorpresa, Orah sintió un golpe en su pecho, miró y encontró una bala de pintura esparcida sobre su protector, levantó la mirada y vio a unos quince metros de ella a Eve de pie sosteniendo su arma que se había quedado por fin sin municiones, el último tiro les había dado la victoria.


    Alejando el cañón de su pecho Biel se puso de pie, la victoria había sido para ellos gracias a Eve que había dado su mejor esfuerzo.


    —Te confiaste demasiado, que te olvidaste de Eve por completo —dijo él.


    Orah se contuvo y guardo silencio por un par de minutos, Eve y Biel esperaban una reacción violenta de su parte, sin embargo, ella bajó la mirada.


    —Tienes razón — Sonrió aceptando su derrota —, solo espero que esa intuición tuya no te abandone, la necesitaras.


    Orah se alejó del lugar dejando a los tres chicos solos para festejar su victoria, Eve que aun sentía como sus piernas temblaban de emoción, se acercó corriendo hasta Biel.


    —¿No era esa…?


    —Sí…


    Sam se acercó enseguida sacudiendo su ropa, había caído entre los cardos y tenía pegados algunos en su cabello.


    —¿Quién era esa chica?, no pude verla bien, pero me dio la impresión de que ustedes se conocen —dijo Sam.


    —No es nadie —respondió Biel.


    Bueno era tiempo de regresar y cobrar el premio, Sam y Biel pidieron a Eve que fuera ella quien llevara la bandera como prueba de su victoria ya que ella al final de cuentas ella había ganado el juego.


    De regreso en el campamento fueron recibidos con aplausos de los participantes y se llevó a cabo la premiación del equipo ganador, obteniendo un certificado de pizza gratis, el mejor premio sin duda, ya que seguramente estaban hambrientos con tanta emoción.


    Después de entregar los equipos y estar listo para irse a festejar, caminaron cerca de un grupo de participantes de su ronda, dos de ellos tenían en sus espaldas marcas de pintura roja, Eve y Biel se miraron y dedujeron quien pudo haberlo hecho, sus sospechas se confirmaron cuando escucharon decir que el tercer integrante de su equipo los había atacado por la espalda dejándolos fuera.


    —¿Y a donde iremos ahora? —preguntó Biel.


    —Pues creo que debemos ir a festejar, ¿no lo crees, Sam?


    —Estoy de acuerdo contigo, Eve, ¡Vayamos por pizza! —exclamó ella.


    Los tres salieron del campo donde Edward los estuvo esperando todo el tiempo, subieron al auto y partieron rumbo a «pizzapolis», el lugar de la mejor pizza en todo el estado.


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    


    39


    


    De camino a cobrar su premio, los chicos no dejaban de hablar de lo emocionante que había sido toda esa experiencia en el campo de «Gotcha».


    —¿Vieron su cara cuando Eve le disparó justo en el rostro? —dijo Sam, provocando un estallido de carcajadas.


    —Me siento apenada por eso —respondió con dificultad por la risa.


    —Pero lo más increíble fue esa chica, tenía una puntería excepcional —precisó Sam —, ¿Quién podría haber detenido las balas de pintura así, usando sus propias balas?, eso fue increíble.


    Eve y Biel se miraron y rieron nerviosamente sin darle tanta importancia al asunto de Orah, no era conveniente hablar de eso.


    —Me habría gustado invitarla —dijo Sam, el comentario provocó miradas nerviosas en ambos —, ¿Qué les pasa?


    —N…nada… ¿Qué podría pasarnos? ¿A ti te pasa algo Biel?


    —No, claro que no.


    —Si… Pues yo creo que me ocultan algo —dijo Sam mirándolos suspicazmente.


    —Miren, ¡llegamos! —dijo Eve para distraer su atención.


    —Ya era hora, muero de hambre —agregó Sam.


    Edward buscó un sitio para estacionar el auto lo más próximo al restaurant, los chicos descendieron tan pronto se detuvieron.


    —¿Vienes, Edward? —preguntó Eve.


    —Estoy bien señorita Blake —respondió muy serio.


    Era la primera vez para Eve en un lugar así, lleno de familias y chicos de su edad disfrutando de la mejor pizza del lugar y divirtiéndose en los videojuegos.


    —Vaya, este lugar es increíble —dijo mirando a su alrededor sorprendida.


    —¿Por qué no buscan una buena mesa?, voy al servicio antes.


    Y así lo hicieron Eve y Biel buscaron una mesa cerca de las ventanas, un poco alejada del ruido de los videojuegos y el alboroto de tantos jóvenes que acuden al lugar.


    —¿Te parece bien este lugar?


    —Es perfecto —respondió Eve.


    Biel como todo un caballero ayudo a Eve con su silla enseguida él tomo su lugar y comenzaron a ver las cartas que estaban sobre la mesa para realizar su pedido.


    —Por cierto —dijo ella —, me sorprendió mucho ver a Orah en el campo, ¿A ti no?


    —No —dijo tajante.


    —¿Cómo qué no?, lo dices así de tranquilo.


    —A decir verdad, ya me lo esperaba, sabía que no quitaría en el dedo del renglón, pero no voy a ser parte de su locura —respondió sin dejar de ver la carta.


    —Pues lo que vimos no parecía una locura, era bastante real —agregó Eve —, y si yo fuera tu no lo tomaría tan a la ligera.


    —No me preocupa, ni siquiera me sorprendería que Orah en su demencia se apareciera por aquí vestida como camarera.


    Los dos comenzaron a reírse por el comentario de Biel, pero fueron interrumpidos por la amable camarera que se acercó a tomar su orden.


    —Disculpen chicos, ¿Están listos para ordenar?


    —Claro que si por favor…. —Biel se quedó mudo mirando a la mesera —, ¡No puede ser!


    —¿Qué ocurre?, ¡Ay por Dios! —Eve se quedó igual de sorprendida.


    Los dos se quedaron mudos, mirando a la camarera que no resulto ser otra que Orah disfrazada, lista para tomar su orden, Sam que salió del tocador se acercó a la mesa que habían escogido.


    —¿Ya ordenaron? —preguntó Sam, pero ninguno de los dos le respondió —, ¿Me escucharon?, ¿Pregunte si ya ordenaron?


    —Creo que no se han decidido —respondió la mesera —, les daré unos minutos más — Ella se retiró de la mesa.


    —¿Qué les pasa a los dos?, están muy raros desde que salimos del campo.


    —¿Qué?... dijiste algo —dijo Biel espabilándose un poco.


    —Olvídenlo, ¿Ya estamos listos para ordenar?


    —Por qué no pides lo que más te guste —dijo Eve —, yo no sabría por dónde empezar.


    —Muy bien entonces…


    —Eve quieres ver los videojuegos —interrumpió Biel.


    —Oigan, pero…


    —Si claro —respondió rápidamente Eve.


    Los dos se levantaron rápidamente de la mesa y dejaron a Sam revisando la carta, caminaron hasta donde estaban los videojuegos más ruidosos para asegurarse que Sam no los pudiese escuchar.


    —¿¡Pero qué demonios le ocurre!? —dijo furioso y nervioso al a vez.


    —Biel, tranquilízate por favor —Ella trató de calmarlo —, no querrás que Sam comience a sospechar.


    A Sam le causó extrañes ver el manoteo incesante de Biel, parecía estar molesto por algo, pero estando tan lejos y con tanto ruido no podía escuchar de lo que hablaban.


    —Calma, calma —Eve sujeto sus brazos y los bajo a sus costados —, tranquilízate, Sam nos está mirando —Eve trató de aparentar sonriéndole a Sam —, todo está bien respira profundo, relájate y volvamos a la mesa, ¿Te parece?


    Él solo asintió aceptando su propuesta, al regresar a la mesa notaron que una camarera diferente estaba junto a Sam, tomando su orden y Biel no pudo evitar preguntar.


    —Disculpa, ¿Qué paso con la otra chica?


    —¿Qué otra chica? —dijo la camarera.


    —Me refiero a la chica que vino hace un momento.


    —Ah, te refieres a Betty —dijo ella golpeando su lapicera ligeramente contra su labio inferior


    —¿Quién? —dijo él


    —Se tuvo que ir, emergencia familiar —respondió ella mientras recogía las cartas —, enseguida traigo su orden.


    Eve y Biel ocuparon sus lugares en la mesa a los lados de Sam, ellos intercambiaban miradas mientras Sam los veía intrigada.


    —Y… ¿todo bien?


    —Por supuesto —respondió Biel


    —C…claro, ¿Por qué lo preguntas? —dijo Eve titubeante.


    —No, por nada.


    Sam era muy perspicaz al mismo Biel le costaba ocultar ciertos detalles de ella, si alguien sabia cuando algo no estaba bien con él, esa era Sam.


    —Su orden esta lista — La mesera ayudó a disipar la tensión que se respiraba en la mesa al servir su orden.


    —¡Bon appétit! —dijo Sam, quien sintió la mirada de sus amigos sobre ella —, ¿Qué?, no me digan que no hablan italiano.


    —De hecho, es francés —dijo Biel.


    El despiste de Sam fue bastante gracioso para Eve quien comenzó a reír Biel le acompaño y por ultimo Sam y así un poco más tranquilos, se dispusieron a disfrutar de la pizza más deliciosa que pudieran probar, dejaron de lado las preocupaciones y fue una comida muy amena y divertida, ellos bromearon y jugaron, la que más disfrutaba el momento era Eve ella reía bastante fuerte cada vez que Biel hacia una de sus graciosas caras imitando a su profesor de cálculo o a la misma Sam.


    Incluso se dieron el tiempo de jugar en los video juegos, Biel encontró una máquina de «wac-A-mole» donde de verdad mostró sus habilidades él la encendió y escogió el nivel más difícil y comenzó a golpear sin parar y sin fallar una sola vez, su habilidad era tal que rápidamente comenzó a reunirse una gran cantidad de chicos que comenzaron a animarlo, parecía tener una gran coordinación mano-ojo lo que dejo a los asistentes con la boca abierta y pudo obtener suficientes boletos que pudo cambiar por un par de muñecos de peluche uno para cada chica, las horas en el restaurante pasaron rápido y era tiempo de regresar, seguro Edward estaría bastante aburrido en el auto.


    Pero para sorpresa de los tres al salir del lugar e ir al auto, él estaba bastante tranquilo y relajado, se veía hasta contento.


    —¿Se divirtió señorita Blake? —preguntó él


    —Si Edward, bastante —dijo Eve con una gran sonrisa en su rostro.


    —Edward, espero te guste la pizza —dijo Sam agitando la pequeña caja —, guarde un poco, para ti.


    —Es usted muy amable señorita.


    Él encendió el auto y se dirigieron a la mansión Blake, de regreso tenían que cruzar por donde estaba el albergue donde Eve y Biel eran voluntarios, Sam de inmediato reconoció el lugar pese a no pertenecer al mismo.


    —¿Qué no es este su albergue? —dijo señalando el sitio a través del cristal.


    —Tienes razón, no me había dado cuenta —respondió Eve —, miren, el auto de Emily aún está aquí, ¿Te parece si pasamos a saludarla, Biel?


    —No veo por qué no.


    —Perfecto —dijo emocionada —, Edward, ¿Podrías detenerte por favor?


    —Como usted diga señorita.


    Edward orilló el auto y apagó el vehículo, los chicos bajaron para ir a saludar a Emily, el albergue es un sitio que nunca descansa y ciertamente no pueden darse ese lujo, la ayuda se brinda las 24 horas los siete días de la semana.


    —Emily te va a caer muy bien Sam, es una increíble persona —dijo Eve sintiéndose emocionada.


    —Tiene que serlo para estar en Domingo cumpliendo con su deber —respondió ella.


    —Ahí está — dijo Biel.


    —¡Emily! —gritó Eve a mitad del largo pasillo.


    Su grito llamó la atención de Emily y la de los demás voluntarios, que la miraron y corrieron a saludarla, ella era muy querida en el lugar como Biel lo había podido comprobar y la misma Sam no daba crédito a eso, contrastaba tanto con lo que ella conocía de Eve y su inexistente popularidad en la escuela.


    —¿Sorprendida? —preguntó Biel.


    —Si un poco —respondió —, no parece la misma chica tímida y reservada de la escuela.


    —Tienes razón, aquí Eve es muy apreciada y es de los voluntarios más activos del lugar —agregó Biel.


    —Se ve muy feliz, hasta parece otra.


    —Es exactamente lo que pensé la primera vez que vi todo ese cariño.


    Emily terminó con lo que hacía y se acercó a los chicos para saludarles era una grata sorpresa que estuvieran ahí.


    —Eve, Biel, que sorpresa, ¿Qué hacen aquí?


    —Pasábamos por el lugar y decidimos venir a saludar? —dijo Biel.


    —Así es, mira ella es Sam, amiga de Biel —dijo Eve señalando a Sam.


    —Te equivocas —dijo Sam —, somos amigos los tres —, agregó ella haciendo su clásico guiño.


    —Es un placer conocerte Sam — Ambas estrecharon sus manos —, ¿También eres voluntaria?


    —Sí, aunque estoy en el hospital infantil —respondió.


    —Ya veo, es una labor muy loable y trabajar con los niños es una gran bendición, son los únicos que no necesitan palabras para agradecer, sus ojos lo dicen todo.


    —Tienes toda la razón —señalo Sam —, quizá en un futuro venga aquí.


    —Sera un honor contar con tu ayuda —dijo Emily.


    —Creo que ya es hora de irnos — apuntó Biel.


    —Tienes razón, ¿Nos vamos, Eve?


    —Claro, no vemos mañana Emily.


    Los chicos se despidieron y salieron para abordar nuevamente el auto e ir a casa, Eve dejo a Sam y Biel en sus casas de camino a la mansión.


    Había sido un día muy intenso para Eve y sobre todo emocionante, se había divertido como no lo había podido hacer en años, después de dejar a Sam y Biel, ella y Edward volvieron a la soledad de la mansión Blake, ya era un poco tarde cuando ellos llegaron.


    —Hemos llegado, señorita Blake —dijo el mayordomo.


    Edward espero una respuesta y al no escucharla miró por el retrovisor y vio a Eve profundamente dormida, parece ser que tantas emociones la habían dejado exhausta, mientras ella dormía en su rostro se podía ver un aire de felicidad, algo que Edward no había visto, desde aquel terrible día.


    Fue como si alguien hubiese bajado el switch de felicidad dentro de Eve aquel día en que sus padres tuvieron ese infortunado accidente, desde entonces el callado y fiel mayordomo se hizo cargo de la pequeña y frágil Evelyn y aquella risa contagiosa y alegre de una pequeñita con el tiempo fue apagándose, hasta ese día, la compañía de Sam y Biel era lo mejor que le había pasado hasta ahora, quizá él debería ser un poco más flexible al respecto, al final de cuentas ellos eran buenos chicos.


    Edward bajó del auto y fue directo a la puerta de atrás, la abrió y tomó entre sus brazos a Eve para sacarla del vehículo, uno esperaría que un hombre mayor como lo era él tuviera muchos problemas para levantar a la jovencita aun con su espigada figura, pero no Edward y sin ningún problema era capaz de cargarla, caminó con ella hasta la entrada y las enormes puertas se abrieron de par en par, parecía que la mansión les daba la bienvenida, ambos entraron y de la misma forma en que las puertas se abrieron se cerraron tras él, resguardando a los moradores y a los secretos que les rodeaban.
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    La noche había caído por completo, Eve, Sam y Biel ya descansaban en sus hogares tranquilamente, como seguramente el resto de las personas o casi todas.


    Era admirable ver como Emily trabajaba incansablemente en el albergue, su dedicación y desinteresado amor por ayudar hacían que fuese la primera persona en llegar y la ultima en retirarse, aun cuando los pasillos del lugar ya estaban completamente vacíos ella los recorría para asegurarse que todo estuviese en orden, resguardando el sueño de sus protegidos.


    Pocas personas como ella tienen ese don de ayuda y esa empatía con las personas humildes y necesitadas, sin duda era una mujer con un corazón muy noble y puro, tanto que la convertían en el blanco perfecto de los demonios que andaban tras Biel y para lograrlo solo había una forma de hacerlo y esa era corrompiendo ese corazón.


    Antes de retirarse Emily debía cruzar el patio central en donde había muchas flores y árboles hogar de muchos insectos, si tenías suerte al cruzar por ahí de noche podrías encontrar algunas luciérnagas danzando cerca de las flores, era un espectáculo que a ella le gustaba disfrutar.


    En cierta forma ella relacionaba el fulgor de las luciérnagas con el resplandor interior de las personas, pues al destruir el hábitat de estos insectos, ellos no emigran si no que se quedan y desaparecen, la extinción de su luz significa la extinción de su especie, con las personas más o menos pasa lo mismo, si dejamos que ese bello resplandor dentro de cada uno desaparezca eventualmente las personas también lo harán, Es por eso es que ella alimenta ese brillo con esperanza para que nunca se apague y las personas logren encontrar su camino a salvo.


    A ella le gustaba observarlas y reflexionar al respecto, sin embargo, aquella noche traería consigo algo más que un bello espectáculo natural.


    Observando las luces intermitentes de las luciérnagas vio entre las flores un par de alas incandescentes, definitivamente no se parecían a nada que hubiese visto antes, era una mariposa que revoloteaba graciosa entre los pétalos de las flores, el insecto se acercó aleteando hasta Emily, ella estaba maravillada admirando tal belleza en un insecto, con cada aleteo parecía desprenderse pequeñas chispas que se consumían rápidamente en el viento.


    La mariposa se posó sobre los pétalos de una flor, ella intento tocarla, pero esta salió volando y comenzó a batir sus alas alrededor de ella, Emily extendió su mano para intentar hacer que la pequeña mariposa de fuego se posara sobre el dorso de su mano, no le tomó mucho tiempo pues de inmediato el insecto bajo y se detuvo sobre su mano.


    Nunca nadie imaginaria que aquel inofensivo y exótico insecto habría sido enviado por los demonios del inframundo y que ella estaba en un grave peligro, ignorante de lo que estaba por ocurrir Emily dejó que el insecto caminara por su mano.


    Mientras admiraba su belleza, las patas del insecto se clavaron en la piel de Emily como ganchos, al principio el dolor no fue más intenso que el de una picadura de mosquito, pero lo que vino después la tomó por sorpresa, una vez adherida a su mano el insecto mostro un aguijón como el de los escorpiones saliendo del segmento anterior a su abdomen y sin darle tiempo de reaccionar lo clavó profundo en su piel.


    El dolor fue tan intenso que Emily dio un grito ahogado de dolor, rápidamente el veneno inoculado por el insecto la paralizó por completo y le fue imposible volver a emitir sonido alguno, lo que vino después fueron fuertes mareos y sudoraciones, débil y sin nadie cerca que pudiera ayudarla cayó al piso inconsciente, la mariposa que ya había cumplido su misión, inoculó todo el veneno en Emily así el despreciable insecto se marchito y murió dejando una roncha roja enorme sobre su piel.


    Emily despertó sintiéndose desorientada y muy débil, su cabeza todavía daba vueltas, ella se puso en pie como pudo y se sentó en la jardinera esperando pronto sentirse mejor, revisó su mano y aquella marca ya había desaparecido no había rastros de la picadura ni del insecto que la causó, ella miró su reloj y solo habían pasado pocos minutos.


    Más tranquila y con mejor semblante salió del albergue y fue directo a su auto, aún un poco temblorosa y sudorosa arrancó su vehículo y se fue directo a casa, durante el camino los oídos no dejaron de zumbarle ella casi podía asegurar que el zumbido parecía más como murmullos, voces mezcladas con lamentos, que solo ella podía escuchar, era como si estuviesen dentro de su mente, pero era incapaz de comprenderlas.


    Fue un trayecto muy difícil, el veneno creado a partir de la sangre del demonio estaba en ella, salió de su auto y a toda prisa abrió la puerta y entró a casa, los fuertes mareos volvieron con más fuerza, ella se recargó en la puerta esperando que pasara rápido pero no fue así.


    Todo comenzó a ponerse oscuro, intentó llegar al teléfono para pedir ayuda, pero sus movimientos erráticos se lo impidieron haciendo que chocara contra los muebles a su paso, agotada con la respiración entre cortada y su corazón latiendo más rápido de lo normal, cayó nuevamente al piso.


    Tendida bocabajo su cuerpo comenzó a convulsionar, los espasmos musculares fueron tan severos que su cuerpo dibujaba figuras imposibles para cualquier persona, incapaz de controlar su cuerpo los gritos de dolor fueron apagados rápidamente por una fuerza extraña que le impedía emitir sonido alguno, pudo sentir como lentamente se sumía en la más profunda oscuridad muy parecida a la del sueño eterno, algo totalmente fuera de su control tomaba el mando de su debilitado cuerpo, ella creyó que sería todo y cerrando los ojos se rindió esperando el final, sin embargo una voz profunda y siniestra la despertó de nuevo.


    «Levántate» le ordenó la voz.


    Aún consciente, su cuerpo se puso en pie, sus ojos eran lo único que ella podía controlar en ese momento, buscó a su alrededor, pero no observó a nadie.


    «Acércate» dijo la penetrante voz, entonces se dio cuenta que esa voz solo podía escucharla dentro de ella.


    Sus ojos mostraron el terror que sentía, de pronto una sombra se hizo presente moviéndose lentamente por las paredes y el suelo, avanzó lentamente hasta hallarse reflejada en un espejo que tenía cerca de la entrada.


    «¡He dicho que te acerques!» exclamó con fuerza la sombra.


    Su cuerpo obediente se desplazó con dificultad algunos metros, parecían los movimientos de una marioneta siendo manejada por los hilos del titiritero, acercándose hasta el espejo lo que vio reflejado ahí la hizo sentir el más indescriptible terror algo que nunca antes había experimentado, su imagen deforme la aterró por completo parecía una frágil muñeca rota los brazos caídos, espalda encorvada, y la expresión facial en su rostro parecía más la de un muerto viviente, lo único que parecía tener vida eran sus ojos de los cuales rodaron un par de lágrimas, ya no reconocía ese reflejo, ella no podía controlar su cuerpo, se sentía atrapada observando lo que pasaba a su alrededor.


    Presa en su propio cuerpo, no podía hacer más que verse con terror en el espejo, la sombra que vio desplazarse ligera por la habitación se manifestó en el espejo permitiéndole la entrada al nuevo morador de aquel cuerpo sin que ella pudiese rechazarlo, dejándose absorber por la oscuridad lentamente se fue sumiendo en un sueño profundo del cual le sería muy difícil escapar y así finalmente Barbarus estableció una conexión con el cuerpo Emily para poder controlarlo a su antojo.


    Su cuerpo ahora sediento de sangre, permaneció de pie frente al espejo toda la noche esperando el momento para cumplir con lo que se le había encomendado, los primeros rayos de sol de la mañana indicaron que era el momento de cumplir lo que aquellas voces le dictaban, dio media vuelta tomó las llaves del auto nuevamente y fue directo al lugar donde todo había comenzado la noche anterior.


    Ahora aquellos murmullos resonaban con fuerza en su interior y solo repetían una sola cosa una y otra vez.


    «Asesínalos, asesínalos»


    El demonio en el que se había convertido Emily en contra de su voluntad, estaría dispuesto a terminar con su principal objetivo por lo que no le importaba si en el proceso el cuerpo de ella era lastimado o eliminado por completo, al final de cuentas era solo un vehículo para llevar a cabo su misión y como kamikaze el temor a la muerte no era un obstáculo y el mejor lugar para hacerlo sería el lugar que ellos frecuentan y en el que no esperarían encontrar tan fatídico final, el albergue el lugar más amado por Emily se convertiría en el lugar de descanso de uno de los antiguos soldados.


    Y como si el destino estuviese jugando a su favor a la llegada de este enviado del mal, Eve que había decidido pasar por el lugar antes de ir a la escuela, llegó también sola e ignorante de la maldad que se albergaba en el cuerpo de Emily, la saludo como de costumbre.


    —Emily, buenos días —dijo ella.


    El demonio capaz de no solo usar su cuerpo y su conocimiento, sino también de imitar a la perfección su comportamiento respondió el saludo como se esperaría de ella, aunque con algo de indiferencia.


    —Eve, eres tú —respondió el demonio.


    —Si… soy yo —dijo confundida —, ¿Te pasa algo?


    —Nada.


    —¿Estás segura? Por qué te siento algo indiferente —dijo Eve.


    —¡Dije que no es nada! —exclamó el demonio.


    —Está… Bien —dijo extrañada —, quizá deba venir en otro momento.


    Eve notó que Emily llevaba la misma ropa del día anterior, su cabello estaba desarreglado y sus ojos habían perdido la calidez y amabilidad que le caracterizaban, la sensación fue tan extraña que no pudo evitar sentir un escalofrió que recorrió su cuerpo, en ese instante decidió retirarse del lugar y no molestarle más.


    —¡Espera! —dijo Emily


    —Eh, ¿Qué ocurre?


    —Hay algo que quiero que veas.


    Emily camino al interior del edificio, Eve que no tuvo más remedio la siguió, ambas atravesaron los corredores del albergue en los cuales había muy pocas personas fueron invisibles prácticamente para ellos, atravesaron el jardín y fueron directo a la vieja capilla que se encontraba alejada del complejo principal, atravesaron la arbolada que delimitaba el área y llegaron hasta allá.


    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó Eve


    —Ya lo verás.


    Emily ahora tenía la fuerza suficiente como para abrir por su cuenta una de las pesadas puertas de la entrada y haciéndose a un lado invitó a Eve a entrar primero seguida de Emily una vez adentro, un grito de terror se escuchó por el lugar, luego el silencio, de entre las sombras del interior emergió la figura de Emily con sangre en sus manos y una mirada aterradora, cerró de nuevo la pesada puerta dejándola a ella y a Eve en el interior, esperando a que él apareciera.
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    Ignorante del peligro que se avecinaba Biel y Sam llegaron a la escuela como cualquier día normal, las clases ya estaban por comenzar y ellos estaban listos para enfrentarse a un duro día de escuela, al menos Sam lo estaba.


    —Tengo tanto sueño —dijo Biel estirándose un poco.


    —¿Cómo puede ser posible?


    —Creo que es tu culpa —respondió Biel —, estoy tan cansado aún, creo que iré a casa a dormir.


    —No seas holgazán, piensa positivo, hoy será un gran día —dijo esbozando una hermosa sonrisa.


    —Quizá eso te funcione a ti —dijo él.


    —Vamos no seas gruñón, además nos divertimos como nunca —dijo Sam lanzándole un guiño —, ¿viste lo emocionada que estaba Eve?


    —Sí, tienes razón valió la pena.


    La llegada de Sam y Biel coincidió con la llegada también de Caroline a la escuela.


    —Buen día chicos —dijo Caroline —, ¿Cómo estuvo su fin de semana?


    —Emocionante —dijo Sam.


    —Y que lo digas —respondió Biel un poco sarcástico, no solo lo decía por la diversión.


    —Me alegra escuchar eso… Y Sam, ¿Estás lista para ir de campamento?


    —¿Cómo dices? —preguntó ella, eso la tomaba por sorpresa completamente.


    —¿Pero es que Biel no te lo ha dicho?


    Biel al escucharlas recordó que no había tenido tiempo de hablar con Sam al respecto y es que olvidó por completo que Caroline los había invitado a acampar con ella y el grupo de séptimo en dos semanas.


    —Es cierto —dijo apenado —, había olvidado decírtelo Sam, pero Caroline quiere que vayamos con ella de campamento.


    —Ah, ¿Era eso?, pues me encantaría —dijo muy emocionada.


    —Entonces, ¿No estas molesta por haberlo olvidado?


    —No digas tonterías, claro que no, además sabes a quien le va a encantar la idea… a Eve —dijo Sam —, Ella puede venir con nosotros, ¿Qué te parece Caroline?


    —Por supuesto, será una experiencia muy enriquecedora para todos.


    —Bueno chicos démonos prisa, que sus clases ya están por comenzar y no querrán llegar tarde —dijo Caroline, entrando a toda prisa a la escuela.


    Biel esperó a que Caroline entrara a la escuela y rápidamente sujeto el brazo de Sam pues no le pareció indicado involucrar a Eve.


    —¿Qué te ocurre, Sam?, ¿Por qué metes a Eve en esto?


    —No seas tonto, no viste como se divirtió ayer, esto seguramente la hará alucinar —dijo emocionada —, además, siento que debemos ser buenos amigos y estar con ella, no me gusta verla sola.


    —No lo sé, quizá tengas razón —dijo después de pensarlo un poco —, no será tan malo, además estaremos los tres, por cierto ¿No la he visto llegar?


    —Ya debe estar dentro y nosotros debemos entrar también —respondió Sam jalando a Biel al interior.


    Al entrar a la escuela la campana dio inicio a las clases, ellos se despidieron y fueron cada uno por su lado a sus salones.


    Mientras ellos cumplían con sus deberes escolares, Orah y yo nos encontrábamos un tanto alteradas, la noche anterior habíamos descubierto una presencia maligna que desapareció tan rápido como llegó por lo que nos fue imposible el poder localizarla incluso por la mañana Orah trato insistentemente, pero sus esfuerzos no dieron resultados.


    —Orah cariño, ¿Estas abajo?


    —Si —respondió ella.


    Bajé las escaleras y fui a donde había escuchado su voz, ahí estaba ella sentada al centro de la biblioteca, como cuando era una niña, parece que es la habitación más tranquila de la casa es silenciosa, espaciosa y entra mucha luz natural, quizá es por eso que le gusta tanto ese espacio así puede concentrarse mejor, la encontré sentada en el piso en posición de loto, parecía estar meditando, aunque en realidad lo que hacía era proyectar su aura la cual se podía ver a su alrededor con un sutil resplandor.


    —¿Tuviste suerte? —pregunté.


    —No —respondió un tanto desanimada.


    —Tengo un mal presentimiento de todo esto, quizá debas ir a buscar a Biel y advertirle — Tenia razones de sobra para estar preocupada.


    —Dudo mucho que quiera escucharme.


    —Tendrá que hacerlo, Eve y él podrían estar en peligro.


    La idea de que pudiese pasarles algo me alteraba un poco, sin Biel la guerra estaría perdida y si llegaban a Eve para intentar persuadirlo sería una verdadera tragedia.


    —Debes ir —le dije a Orah —, no hay otra salida, quizá él pueda encontrar lo que buscamos.


    —¿Cómo lo hará?, si aún no ha logrado despertar su poder — Señalo Orah.


    —Lo hará, confía en él, anda no hay tiempo que perder, cada segundo es vital.


    —Como tú digas —lista para partir, le di una última indicación quizá la más importante.


    —¡Espera! —le dije —, recuerda que pase lo que pase no debes dudar, ¿Entendido?


    —Así será…


    En cuanto escuchó esta última indicación ella se transportó para ir en busca de Biel, solo espero que para cuando ella los encuentre no sea demasiado tarde, en el fondo sabía que estaba bien, pero no podíamos correr ningún riesgo.


    Nosotras no éramos las únicas en la carrera por encontrarlo, desde el inframundo Lilith estaba desesperada por conocer la siguiente parte del plan de Barbarus, el que según él no fallaría, Lilith se vio obligada a reunirse con el demonio nuevamente en su morada.


    —Aun continúas perdiendo el tiempo mirándote al espejo —dijo ella un poco sarcástica.


    —Hermosa Lilith —exclamó Barbarus —, tu sarcasmo no tiene cabida en este momento, sobre todo cuando estamos a punto de ganar la guerra.


    —¿¡Lo dices en serio!? —dijo sorprendida.


    —Quédate cerca y lo verás.


    Las palabras del demonio despertaron la curiosidad de Lilith, ella se acercó hasta el espejo de agua donde el demonio acostumbraba mirar el mundo mortal, ahí solo se veía el reflejo de lo que parecía ser una iglesia abandonada, sobre el altar en la cruz principal había una joven amarrada de pies y manos a lo largo de la enorme cruz de piedra, parecía estar mal herida.


    —¿Quién es esa joven? —preguntó el súcubo.


    —Esa, querida Lilith, es la joven que lo acompañaba durante el ataque de los vigilantes.


    —¡Es perfecto! —exclamó llena de regocijo.


    Los ojos de la demoniaca Lilith brillaron como nunca antes, sabía que esa era su carta de triunfo, destruir su mundo y a las personas que amaba era la forma perfecta de ganar la guerra, su corazón se llenaría de odio y tristeza y sin nadie por quien pelear jamás podría despertar como el guerrero que era.


    Algo más en el reflejo llamó la atención del demonio, la imagen parecía estar fija sobre la joven, parecía la perspectiva que tendría alguien que estuviese parado frente a ella.


    —¿Por qué la imagen no cambia? —pregunto Lilith.


    —Ya lo verás —respondió Barbarus lleno de emoción y enseguida tocó la superficie del agua—. ¡Levanta el cristal del piso y colócalo frente a tu rostro!


    Tras pronunciar estar palabras Lilith se dio cuenta que Barbarus tenía pleno control sobre aquel ser que de inmediato como le solicito el demonio levantó un pedazo de cristal cubierto de sangre en una de sus afiladas esquinas y lo colocó frente a ella, en el cristal pudieron ver el reflejo de Emily.


    Ambos demonios soltaron un chorro de carcajadas que daban a entender el placer que aquello les provocaba.


    —Así que para eso era aquella mariposa —dijo encantada —, tengo que reconocer que eres un genio, Barbarus.


    —Muchas gracias bella Lilith, ahora lo único que debemos hacer es esperar y ver como la mosca cae en la telaraña —dijo el demonio saboreando su ansiada victoria.


    Mientras el mundo de las sombras conspiraba en su contra, Biel terminaba las clases, al sonar la campana fue el primero en salir del salón al dirigirse a la salida fue alcanzado por Sam quien también había salido apresurada para verlo antes de que partiera al albergue.


    —Biel, ¡ESPERA! —gritó Ella.


    —¿Qué ocurre? —dijo él deteniéndose a mitad del pasillo.


    —¿Iras al albergue?


    —Sí, espero encontrar a Eve allá, parece que no vino a la escuela. —dijo reanudando su andar.


    —Es verdad, lo cual me parece extraño ella tiene el record perfecto de asistencia, ¿Crees que le haya pasado algo? —dijo preocupada siguiéndolo hasta la salida.


    —No lo creo, quizá se tomó el día después de lo de ayer, en fin, espero verla allá, debo irme.


    —Está bien, me llamas si algo sucede —dijo Sam.


    —Lo haré.


    Salieron juntos de la escuela y tomaron caminos separados, Sam fue a casa antes de ir al hospital y Biel directo al albergue, donde esperaba encontrar a Eve como siempre y que su mal presentimiento no fuera nada.


    Justo antes de llegar escuchó una voz que le llamaba, inmediatamente supo que se trataba de Orah quien lo buscaba con desesperación.


    —¡Biel! —dijo Orah.


    Él ni siquiera tuvo que dar la vuelta para comprobar que era ella, su voz se había quedado muy bien grabada en él.


    —¿De nuevo tú? —dijo molesto —, creí que ya nos habíamos dicho todo — Rápidamente se volvió hacia ella.


    —Espera, tienes que escucharme Eleo…


    —No me interesa, no quiero escuchar lo que tú o tu abuela tenga que decir.


    Lamentablemente Orah no era de las que aceptaba un no como respuesta, ni tampoco la chica más paciente, ella se acercó hasta quedar frente a Biel, él de inmediato se sintió intimidado por ella.


    —Ahora me vas a escuchar muy bien —dijo Orah mirándolo directo a los ojos —, Algo ocurre y me enviaron a protegerte, ¿Lo entiendes? —dijo presionando su índice contra el pecho de Biel —, así que no lo hagas más complicado, ¿Te quedo claro?, y no es mi abuela.


    —Vale, está bien como digas, ¿Y que se supone que debo hacer?


    —Primero debemos encontrar a Eve, Eleonor cree que también puede estar en peligro, ¿Dónde está?


    —No lo sé, ella no ha ido a la escuela, esperaba encontrarla en el albergue —dijo Biel.


    Orah apenas tocó el hombro de Biel y juntos se transportaron para ir en busca de Eve.
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    A la velocidad de un parpadeo los dos aparecieron dentro de uno de los jardines del albergue.


    —Wow, Wow, Wow… ¿Qué acaba de ocurrir? —dijo Biel algo exaltado, él apenas había sentido el viaje.


    —Nos he transportado dentro del albergue —dijo ella.


    —Genial, me has ahorrado dar la vuelta en la esquina —respondió sarcástico.


    —Sabes, eres bastante irritante —dijo apretando la mandíbula


    —Mira quien lo dice —agregó él.


    —No voy discutir ahora contigo, tenemos que buscar a Eve lo más pronto posible.


    —Estoy de acuerdo con eso, separémonos así cubriremos más lugares —dijo Biel.


    Los dos fueron en busca de Eve por todos los rincones del albergue, estuvieron preguntando a los demás voluntarios y colaboradores, pero parecía que nadie había visto a Eve en ningún lado.


    Entonces Biel decidió buscar a Emily para tratar de saber si ella había visto a Eve, pero extrañamente ella tampoco aparecía, en todo caso el último lugar para para buscar a Eve era su mansión.


    Biel y Orah se reunieron en la recepción y decidieron que irían a buscarla allá, cuando en la entrada alcanzaron a divisar el auto de la familia Blake llegando al albergue, Edward descendió del vehículo con algunos paquetes que llevaba en calidad de donación.


    Biel se acercó hasta él y reuniendo algo de valor se atrevió a ofrecerle su ayuda al viejo mayordomo para descargar el vehículo.


    —¿Necesitas ayuda, Edward? —preguntó Biel


    El mayordomo lo miró de reojo con indiferencia, pero por su excepcional comportamiento con Eve decidió que le daría una nueva oportunidad.


    —Es usted muy amable joven Biel —dijo Edward.


    Apartándose a un lado permitió al jovencito acercarse para terminar de bajar los bultos, Orah que hasta ese momento se había mantenido a la distancia se acercó hasta ellos e intentó interactuar con el viejo guardián de Eve.


    —Volvemos a vernos, ¿Eh? —dijo ella.


    Había que reconocer que a Orah le faltaba algo de sutileza y amabilidad en su trato con los demás, Edward la miró de la misma forma en que lo hizo con Biel al principio, aunque esta vez el duelo de miradas fue más allá ninguno de los dos estaba dispuesto a rendirse, el ambiente rápidamente se llenó de tensión tanto que Biel tuvo que intervenir para evitar que no terminara en un enfrentamiento, algo que suena extraño, pero de alguna forma Biel sabía que podía ser posible.


    —Y… Edward, ¿Eve no vino contigo? —preguntó Biel.


    Sus palabras encendieron las alertas en el mayordomo que de repente la mirada retadora y penetrante que dirigía hacia Orah se volcó contra Biel, haciendo que ahora él se sintiera tenso ante la situación.


    —¿Qué es lo que ha dicho? La señorita Blake salió muy temprano, venia para acá a avisar que traería estos artículos, ¿Acaso no se los dijo? —comento Edward azotando la puerta del maletero.


    Biel se puso muy nervioso y comenzó a balbucir algunas palabras, pero ninguna completa como para explicar por qué él no tenía esa información, Orah entro rápidamente al juego.


    —Biel, acabamos de llegar, es por eso que no sabíamos —dijo Orah —, seguramente Eve está adentro.


    —S… si así es —dijo Biel muy nervioso.


    Edward los miro a ambos, la duda de Biel hacia que Edward no creyera en lo que decía, pero la seguridad de Orah lo confundía, al final de cuentas él había provocado que Biel perdiera confianza estando frente a él, decidió que le daría paso a la mentira de Orah como su verdad.


    —Está bien —dijo él —, díganle por favor que regreso más tarde por ella.


    Edward subió nuevamente al vehículo y se retiró del lugar a toda prisa, Orah y Biel permanecieron en la acera observando alejarse el vehículo.


    —¿Escuchaste lo que dijo?


    —Sí, que regresaría más tarde por Eve —respondió Biel.


    —No seas tonto, no me refiero a eso —dijo Ella —, Eve estuvo por aquí temprano, eso quiere decir que ella sigue aquí, vamos llevemos esto adentro y sigamos buscándola.


    Juntaron todos los bultos y los llevaron al interior del lugar para seguir buscando a Eve, al entrar Biel miró la cámara de seguridad de entrada y tuvo una idea.


    —Orah, sígueme, creo que se cómo sabremos si Eve estuvo aquí.


    Dejaron su carga a mitad del pasillo y subieron hasta el segundo piso, Biel se dirigió directo a la sala de circuito cerrado, para revisar las cámaras del lugar, lamentablemente la puerta estaba cerrada y la única con las llaves para entrar era Emily.


    —Iré a buscar las llaves —dijo Biel.


    Sin tiempo que perder Orah se acercó a la puerta y con una fuerte patada la abrió, Biel que se había alejado un par de pasos miró la puerta en el piso y entraron a la sala a buscar las cámaras en la entrada.


    —¿Sabes cómo se hace esto? —preguntó Orah.


    —Más o menos —respondió dudando por un momento.


    —No puede ser, ¿Sabes usarlas o no? — la desesperación se notaba en su voz


    —Espera, creo que ya lo tengo, mira.


    Biel había retrocedido los videos, en el monitor pudieron observar entrando a Emily acompañada por Eve ese día muy temprano, los miraron cruzar por la recepción, pero aún no tenían muy claro a donde se dirigían.


    —¿Hay más cámaras? —pregunto Orah


    —Si hay más en el interior.


    —¿Puedes seguirlas?


    —Lo intentaré, pero no todas apuntan en la misma dirección.


    Biel siguió revisando los videos de las cámaras más cercanas lograron ubicarlas en el interior cruzando el pasillo central, en otra cámara cruzaron el jardín y la última logró captarla alejándose hacia la parte posterior adentrándose entre los árboles que limitan la parte activa del albergue.


    —¿A dónde fueron?


    —No lo sé —respondió Biel.


    Biel siguió revisando el video con la esperanza de verlas regresar, pero después de adentrarse en el lugar ya no hubo señales de ellas dos.


    —Debemos ir a investigar ese lugar —dijo Orah —, seguramente siguen ahí, vamos.


    Orah se dirigió a la puerta, pero no sintió que Biel la estuviese siguiendo, ella dio la vuelta y le miró muy interesado mirando algo en el monitor.


    —¿¡Qué esperas!? —dijo ella mostrando su desesperación.


    —Espera, mira esto —dijo él sin poder dejar de ver la pantalla.


    Orah se acercó para ver lo que Biel había encontrado en el video, en la pantalla se veía una ampliación en primer plano de Emily.


    —¿Qué haces no tenemos tiempo?


    —Solo mira lo que encontré.


    Al reproducir el video se lograba ver a Emily mirando hacia la cámara, en ese momento al detener el video, los ojos de Emily se muestran completamente en negro por un momento, Orah supo de inmediato de lo que se trataba, la piel de su cuerpo se erizó y comprendió el significado de lo que le había dicho antes de ir en busca de Biel.


    —Es peor de lo que pensé, solo espero que no sea demasiado tarde — Orah salió a toda prisa de la sala, Biel la seguía muy de cerca —, muéstrame el camino.


    —¿Qué ocurre? —preguntó preocupado.


    La preocupación en el rostro de Orah era evidente, ese sentimiento en Biel se traducía como miedo, sin insistirle demasiado le mostró el camino que habían tomado Eve y Emily llegando justo al punto donde ellas se perdían en el video.


    —Es aquí —indicó Biel.


    —¿Sabes lo que hay más allá de los árboles?


    —Creo que si —respondió Biel—, nunca he estado ahí, pero según se dice hay una capilla muy antigua que ya no se usa, ¿Crees que ahí es donde están?


    —Es probable — dijo un poco insegura —, quédate aquí iré a buscarlas.


    —¿Qué dices?, ¡De ninguna manera! —exclamó Biel —, Eve es mi amiga, así que iré contigo.


    —Puede ser peligroso —dijo Orah —, es mejor si voy sola.


    Los dos se miraron a los ojos, Orah no fue capaz de percibir miedo en la mirada de Biel, pero estaba segura que eso cambiaria lo que les espera sería una dura prueba para Biel, sin poder objetar nada Orah aceptó que él la acompañara.


    —Está bien —dijo convencida —, pero tienes que saber que quizá solo una regrese con vida.


    Las palabras de Orah se clavaron en el corazón de Biel como una estaca, sintió por un momento el deseo de salir huyendo, ¿Cómo sería posible lo que dice Orah?, tenía que estar bromeando, pero la mirada firme y decidida de ella confirmaban sus temores, al final tuvo que aceptar la realidad.


    Esa sería su meta a partir de ese momento, sin pronunciar una sola palabra los dos se dirigieron hasta donde creían que las encontrarían.
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    A toda prisa cruzaron entre los árboles hasta llegar al lugar donde se encontraba aquella capilla que mencionó Biel, el lugar estaba muy callado, alejado de todo el bullicio del albergue, sin duda era el lugar perfecto para edificar un lugar que sería dedicado a la reflexión y oración y que esta vez se encontraba profanado por la oscuridad.


    —Es aquí —dijo Biel.


    A primera vista parecía que la construcción tenía mucho tiempo de haber sido cerrada, el estado en el que se encontraba era lamentable, propicio a cualquier accidente, Biel y Orah se acercaron cautelosamente a las enormes puertas de entrada, miraron el lugar y decidieron dar un vistazo antes de entrar.


    —¿Crees que estén dentro? —preguntó Biel.


    —Es posible, debemos buscar otra forma de entrar —dijo ella.


    Pero después de revisar cuidadosamente el lugar no había más forma que hacerlo por la entrada principal, los dos se plantaron frente a las puertas.


    —¿Estás listo? —dijo Orah.


    Biel tragó un poco de saliva y asintió con la cabeza que estaba listo, entre los dos empujaron las pesadas puertas que lentamente comenzaron a abrirse, la luz comenzó a colarse al interior lo que les permitía ver mejor lo que había dentro, lo primero que vieron fue que el lugar estaba totalmente abandonado, las bancas de la capilla estaban cubiertas de polvo y telarañas, algunas ya estaban sumamente deterioradas como todo al interior.


    Cuando las puertas se abrieron por completo pudieron ver con claridad el interior y advirtieron una presencia frente al altar mayor que les daba la bienvenida de espaldas, Biel rápidamente reconoció la silueta.


    —¡Emily! —gritó él —, Emily, ¿Estás bien?


    Él quiso acercarse hasta ella a toda prisa para saber lo que ocurría, pero Orah se lo impidió sujetándolo firmemente del brazo.


    —Espera, no te acerque —dijo ella.


    —¿¡Por qué!? —dijo sorprendido.


    En ese momento las pesadas puertas detrás de ellos se cerraron con violencia dejándolos encerrados, la tenue luz que se colaba por el vitral arriba del altar no era suficiente para ver con claridad.


    —Emily, ¿Qué ocurre? —preguntó angustiado —, ¿Está todo Bien?


    Una fuerte presencia se hizo presente por todo el lugar, de repente los residuos de velas que había todavía por los candelabros alrededor de ellos se encendieron de manera espontánea iluminando mejor la capilla, y como si se tratase de una escena extraída de una película de terror la cabeza de Emily giró a 180 grados mostrando un rostro que no era el de ella y le respondió.


    —¿Por qué no habría de estarlo?


    Ante aquella horrible visión Biel se quedó petrificado, en aquel rostro ya no se podía reconocer a Emily, sus ojos eran justo como lo que había visto Biel en la pantalla, unos ojos completamente negros muy profundos, las facciones de ella se había deformado por completo haciéndolas más afiladas dentro de un rostro demacrado, incluso su dentadura parecía verse más puntiaguda en cada pieza.


    Aquel rostro era el resultado de la influencia de Barbarus sobre un corazón puro y noble que se vio devorado por la oscuridad, con la luz relampagueante y pálida de las velas también se dieron cuenta de algo más estremecedor, ambos dirigieron su mirada a la cruz de piedra en el altar que una vez fue ocupada por una figura religiosa, ahí vieron a Eve amarrada de pies y manos a lo largo de la cruz con una herida sangrante en su costado izquierdo y agonizando, la herida no era tan profunda, pero había estado sangrando por mucho tiempo.


    —¡Eve! —gritó Biel desesperado.


    Aquella figura que era más la de un demonio, giró su cuerpo hasta emparejarlo con su cabeza para quedar completamente frente a ellos, en su rostro se dibujaba una horrible sonrisa burlona que parecía estar disfrutando el momento.


    —¿Quién eres tú? —dijo Orah.


    Aquella horrible figura abrió la boca para dejar escuchar una profunda y potente voz, la voz de Emily que escucharon hacia un momento había cambiado por completo.


    —¿Qué es lo que harás, Biel? ¿A quién salvaras? —dijo la marioneta ignorando a Orah—, escoge bien porque solo puedes salvar a una de las dos.


    Eso era justo lo que Orah le había dicho cuando el insistió en acompañarla.


    —¿De qué habla?, podemos salvarlas a ambas, ¿Cierto? — Orah no le respondió nada —, ¿¡CIERTO!?


    —No lo sé —respondió preocupada —, Eve ha perdido mucha sangre, y esa cosa ya no es Emily, tendremos que elegir bien o las perderemos a las dos.


    —¡Maldición!, — exclamó Biel —, esto no puede ser posible.


    El demonio permanecía expectante a la respuesta de Biel sin borrar esa sonrisa de su rostro que resultaba bastante molesta para ambos, estaban entre la espada y la pared y debían escoger a una o ninguna, aunque el demonio les dio una tercera salida.


    —¿Qué ocurre? ¿No puedes decidir?, lo imagine —dijo burlándose —, aunque hay una forma de salir de esto.


    —¿Qué es lo que quieres? —preguntó él.


    —Tu vida por la de ellas.


    La situación había tomado un rumbo diferente y había la posibilidad de salvarlas a ambas, aunque el precio era bastante alto de cualquier forma.


    —Está bien —dijo Biel —, si es lo que quieres lo tendrás.


    —¡Te has vuelto loco! —exclamó Orah.


    —Si así logro ponerle fin a todo esto, estoy dispuesto a hacerlo.


    —Esto no terminará tan fácil, si tú mueres todo terminará y no importa si ellas se salvan o no—dijo ella aferrándose a su brazo.


    —Suéltame, ya lo he decidido.


    Biel avanzó hasta el centro del lugar con los brazos abiertos, entregándose por completo con tal de salvar a Eve y Emily.


    —Has elegido bien —, dijo el demonio regocijándose con su decisión —, te prometo que terminará pronto.


    El demonio se abalanzó sobre Biel, pero no contó con que Orah no había dicho la última palabra y se interpondría en sus planes, gracias a su velocidad logró empujarlo a un lado arrojándolo contra las bancas del lugar algunas se quebraron tras el golpe, pero así pudo evitar el ataque del demonio.


    Ella fue atrapada por el cuello y arrastrada hasta estar contra la enorme puerta de nogal de la entrada, esa marioneta era muy rápida y fuerte, Biel se puso de pie y sacudiendo su cabeza tras el golpe vio a Orah contra la puerta, él tomó un pedazo de madera que tenía cerca e intento ayudarla.


    —¡No te acerques! —dijo Orah —, ayuda a Eve y salgan de aquí.


    Biel la escuchó atento y sin perder el tiempo arrojó el madero al piso y corrió hasta el altar para tratar de bajar a Eve, antes de que pudiera llegar el demonio arrojó a Orah por el aire hasta el otro lado del salón golpeando una de columna de piedra en el trayecto que terminó por derrumbarse y emitió un poderoso rugido obligando a Biel a caer sobre sus rodillas cubriendo sus oídos.


    —Es inútil que trates de ayudarla —dijo el demonio —, ríndete y acepta tu destino.


    El demonio abrió sus fauces y de su boca salió un enjambre de mariposas negras como las que veía cada mañana en su ventana, solo que estos insectos tenían la particularidad de moverse en extremo rápido, eran veloces y mortíferas, atacando a sus presas hasta desgarrar la piel y la carne, el enjambre estaba listo para acabar con Biel quien no pudo moverse para esquivarlas.


    Súbitamente de entre los escombros se levantó Orah, y utilizando su conocida velocidad se movió mucho más rápido que el sonido interponiéndose entre Biel y el enjambre asesino, ella utilizó la energía de su aura y creó una barrera con la cual los insectos al entrar en contacto se convertían en cenizas al incinerarse espontáneamente, de no haber sido por ella Biel seguramente habría muerto.


    —¡Eres una entrometida! —dijo el demonio desbordando su ira —, quizá deba acabar contigo primero.


    —Estoy lista para ti si es lo que quieres —respondió Orah.


    Sin mediar una sola palabra más el demonio hizo que las manos de Emily parecieran unas poderosas y afiladas garras, mientras que el brazo derecho de Orah emitió un resplandor despertando su mejor técnica, el espíritu de la espada que dormía en su brazo y así poder utilizar su poderoso filo.


    Listas para acabar una con la otra se lanzaron al ataque encontrándose las garras del demonio con la espada de Orah a mitad del recinto, el choque de fuerza hizo que la onda expansiva creada arrojara por el aire las bancas a su alrededor, con cada golpe volaban chispas creadas por las energías de las dos, era impresionante ver como una marioneta se podía medir de tú a tú con Orah y su poder, algo que ni siquiera cinco vigilantes habían podido hacer.


    Mientras ellas median sus fuerzas Biel aprovechó la oportunidad para bajar a Eve de la cruz, primero liberó sus pies y después trepó hasta conseguir liberar sus manos, él logró sostenerla y bajarla con cuidado hasta el piso, con el pulso débil Biel trató de reanimarla, sacudiéndola y llamándola.


    —¡Eve! —gritaba Biel —, Eve, ¿Me escuchas?


    Una debilitada Eve logró abrir sus ojos para ver frente a ella a Biel que la tenía entre sus brazos mientras presionaba la herida para evitar que siguiera sangrando, ella lo reconoció después de unos segundos.


    —Biel, ¿Eres tú? —dijo Eve, tratando de tocar el rostro de él—, Tienes que ayudarla —dijo con la poca fuerza que le quedaba antes de desmayarse.


    El demonio al percatarse de que Biel había llegado hasta Eve, estalló en cólera y aumentando súbitamente su fuerza, superó la velocidad de Orah esquivando su ataque, el demonio la sujetó del brazo giró y la arrojo contra las pesadas puertas consiguiendo que cayera al piso un poco aturdida.


    Con Orah fuera de combate y Biel preocupado por Eve solo era cuestión de tiempo antes de que lograra tomar la vida de los tres.
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    Solo que Orah no solía darse por vencida tan rápido y como se esperaría de una guerrera tan obstinada se puso en pie y comenzó a atacar lanzando sus poderosas orbes de luz al demonio que estaba a punto de atacar a Biel, el primer orbe que lanzo casi golpeó al demonio por la espalda de no ser porque advirtió el ataqué y se hizo a un lado, golpeando la cruz donde estaba Eve.


    Biel al percatarse del peligro que caía sobre ellos tomó a Eve entre sus brazos y saltó a un lado para evitar que el monolito les cayera encima, Orah continuó con el ataque, pero uno a uno fue esquivado por el demonio que se movía por todo el lugar, algunos orbes golpearon las columnas haciendo que la estructura perdiera estabilidad.


    Antes de que Orah pudiera lanzar un último ataque el demonio desapareció y reapareció frente a ella, lo que indicaba que finalmente podía moverse más rápido que Orah, sujeto con fuerza su mano haciendo que fallara el tiro provocando que este saliera sin control impactando en el techo, entonces El demonio colocó la mano que tenía libre sobre el pecho de su rival y copiando el ataque de Orah su mano se ilumino con un destello seguido de una explosión, el demonio había golpeado a Orah a quemarropa con una orbe creada con el aura oscura del demonio.


    Orah cayó al piso abatida y a punto de perder la conciencia, mientras el demonio se burlaba de la condición tan lamentable en la que estaba y tratando de hacer el mayor daño posible la arrojó lejos de su presencia con una tremenda patada como si fuese un bulto, finalmente la había dejado fuera de combate la única razón de que Orah se hubiese visto superada era por que cometió el error que tanto le advertí y dudo durante la batalla, su buen corazón y su renuencia a lastimar a Emily le pudo costar la vida.


    El demonio que no tenía más que cobrar su gran trofeo dio la vuelta para mirar de frente a Biel y caminó lentamente hasta él saboreando el momento.


    —Finalmente todo a terminado —dijo el demonio —, es hora de que tu vida se extinga.


    Pero antes de que pudiera asestar el golpe final algo extraño ocurrió, el demonio se detuvo por completo a unos pasos de Biel y cayó sobre sus rodillas visiblemente agitada comenzó a emitir gritos y berridos de dolor parecía que algo dentro del demonio iba a emerger sin embargo una voz frágil se escuchó salir de ese cuerpo.


    —¡No te lo permitiré! —dijo la voz.


    Era Emily que había estado observando desde su cárcel, ella logró reunir la fuerza suficiente para tomar control de su cuerpo, aunque fuese solo por un momento, luchando contra el demonio en su interior pudo hablarle a Biel.


    —No tengas miedo —dijo Emily —, por favor, libérame.


    Las palabras de Emily se clavaron en el corazón de Biel, esa suplica dejaba en claro cuál era su deseo, pero Biel no sería capaz de hacerlo por sí solo, él se reusaba a lastimar su cuerpo.


    —No puedo —dijo el con voz temblorosa —, no puedo hacerlo.


    —Por favor Biel, libérame —suplico Emily antes de ser absorbida nuevamente por la oscuridad.


    Con el control de su cuerpo nuevamente el demonio se puso en pie, miró a Biel y lanzó su último golpe contra él, esta vez iría por su cabeza, sin embargo, Biel que había hecho caso a Orah había vuelto a portar el llamador que el mismo rechazó tiempo atrás.


    —¡YA BASTA! —gritó furioso expulsando un gran poder.


    Fue entonces que el llamador emitió una poderosa campanada que paralizó al demonio por completo, finalmente un indicio de su gran poder, Eve y el fueron envueltos por una luz que venia del interior de la piedra, esa extraña energía era tan cálida y pura que para el demonio estar frente a él le resultaba doloroso, tanto que comenzó a retorcerse de dolor en el piso.


    —¡ESA LUZ! —gritaba en medio de su dolor —, ¡ESA MALDITA LUZ!


    Como parte del milagro Biel fue capaz de sanar la herida de Eve deteniendo la hemorragia y cerrándola por completo, él la deposito gentilmente sobre la escalinata cerca del altar, enseguida se puso en pie y miró con desprecio al demonio que no soportaba estar ante su presencia.


    —Ya es hora de que vuelvas a las sombras —dijo acercándose lentamente al demonio.


    Mientras más se acercaba al demonio con ese resplandor que solo puede existir en un ser de luz, este se iba debilitando poco a poco hasta verse mermado por completo.


    —Abandona ese cuerpo que no te pertenece y vuelve a la oscuridad.


    Biel extendió su mano frente al demonio y de ella emergió una esfera de luz lista para ser usada, más grande y brillante que las que Orah lanzaba.


    —¿Crees que has ganado? —dijo el demonio visiblemente debilitado —, te lo dije, solo puedes salvar a una de las dos.


    Antes de que Biel pudiese hacer algo el demonio levantó la mirada, de su boca salió el último orbe golpeando el soporte del pesado candelabro que se mecía peligrosamente sobre ellos y de inmediato se precipitó al suelo con la intención de acabarlos.


    Orah aun aturdida por el golpe, vio como el candelabro caía sobre Biel y la marioneta, reuniendo su fuerza lo más que pudo se levantó y corrió a toda velocidad, ella saltó sobre el demonio para apartar a Biel de un destino fatal, sin embargo, en ese momento lo que Orah y ese monstruo habían dicho se cumplía.


    El candelabro cayó sobre el cuerpo de Emily que había sido liberado en el último momento para con eso acabar con su existencia, mientras Biel caía al piso junto con Orah fue testigo de los últimos momentos de Emily quien lo miró y de nuevo sus ojos mostraron vida y a la vez se veían en paz, como aceptando el cruel destino.


    Visiblemente consternado por no haber podido salvarla, Biel se puso de pie y corrió para quitar el pesado candil del cuerpo de Emily, él la tomo entre sus brazos con delicadeza.


    —Emily, Emily, ¿Me escuchas? —dijo Biel con los ojos llenos de lágrimas.


    —Biel, ¿eres tú? No puedo verte —dijo entre susurros.


    —Vas a estar bien —dijo entre sollozos


    —Gracias por liberarme.


    Esas palabras hicieron que Biel rompiera en llanto, mientras la apretaba fuerte como tratando de que no se alejara de él.


    —No llores — Con las ultimas fuerzas acaricio con su mano la mejilla de Biel —, a…ahora, ahora todo estará bien — Su hablar se dificultaba el final estaba cerca.


    —¿Bien? ¿Cómo puede estar bien?, si no fui capaz de protegerte.


    —Hiciste lo que pudiste y…. y …al final… —dijo jadeante —, lograste que el mal liberara mi cuerpo, gracias.


    El último aliento de Emily fue para agradecerle lo que había hecho por ella y murió en sus brazos en paz, ella sabía que este trágico final era preferible a servir como un instrumento de la oscuridad, Biel se quebró por completo gritaba y lloraba desconsolado abrazándola fuerte y al final solo pudieron salvar a una de las dos como lo habían dicho.


    Orah visiblemente conmovida se acercó hasta Biel quien no soltaba el cuerpo de Emily, ya ni siquiera tenía fuerzas para continuar llorando, solo estaba ahí de rodillas con un cuerpo sin vida entre sus brazos, ella tocó su hombro y le habló por primera vez desde su corazón.


    —Biel escucha, ella se ha ido — Su voz parecía quebrarse por momentos —, tenemos que volver y avisar lo sucedido, ella se ha ido a un lugar mejor.


    —¿Cómo puedes decir eso?, Emily va a estar bien y… despertará… y


    —Escúchame por favor, tienes que dejarla no hagas esto más difícil, Eve te necesita.


    Finalmente logró hacer que Biel se desprendiera de ella, Biel la colocó con delicadeza sobre el piso, acomodo su cabello, y cruzó sus manos sobre su pecho un par de lágrimas corrieron por las mejillas de Biel depositándose sobre el dorso de la mano de Emily.


    Orah se arrodillo junto a él y con su chaqueta cubrió el rostro de Emily, ella lo abrazo y nuevamente Biel se desmoronó entre sus brazos, después de llorar por un largo rato hasta que no tuvo más lagrimas para derramar, se levantó y tomó a Eve en sus brazos y salieron de la capilla rumbo al albergue para dar la triste noticia, todo el lugar entro en ebullición algunos voluntarios entraron en crisis, otros colapsaron y lloraron la tragedia.


    Rápidamente el lugar se llenó de paramédicos y policías para llevarse el cuerpo de Emily, las labores se dificultaban con el lugar lleno de gente, adultos, mujeres, niños ninguno sabia con exactitud que ocurría solo miraban intrigados como el personal del albergue corría de un lado a otro, fue cuando trasladaron el cuerpo que entendieron la agitación, las horas siguientes se volvieron literalmente una pesadilla, Eve fue llevada al hospital, Biel y Orah la acompañaron en todo momento.
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    De camino al hospital Biel llamó a sus padres que de inmediato se trasladaron junto con Sam, a su llegada lo encontraron totalmente devastado en una silla de la sala de espera y a Orah alejada de él por lo que no notaron su presencia, sus padres corrieron a abrazarlo agradecidos de que nada malo le haya pasado.


    Sam se acercó y se arrodilló frente a él y lo envolvió con sus brazos, por más que lo intentó ya no pudo llorar solo se quedó mudo, distante, sus ojos reflejaban un profundo dolor y tristeza, Orah al ver que Biel ya estaba acompañado silenciosamente se retiró del lugar y vino a casa, por su parte Edward arribó al hospital después de los padres de Biel desesperado buscando a Eve.


    Todo parecía transcurrir en cámara lenta para Biel quien no terminaba de asimilar lo ocurrido, mientras todos trataban de convencerle de que había sido un accidente, pero él, Eve y Orah eran los únicos que conocían la horrible verdad.


    Sin embargo, no pudo evitar tener un enfrentamiento con Edward que lo miró con desprecio y lo culpó por lo ocurrido.


    —Todo esto es culpa de este jovencito, de no haberse cruzado en la vida de la señorita Blake, no estaría aquí.


    Antes de que Biel pudiera defenderse, Sam salto para defenderlo y encaró a Edward.


    —¿¡Cómo puedes ser tan injusto!? —dijo ella —, lo que ocurrió no fue culpa de nadie, fue un accidente.


    —Sé de lo que hablo cuando digo que todo esto es su culpa —respondió Edward.


    El padre de Biel al escuchar a Edward no pudo evitar sentirse indignado, él debía defender a su hijo.


    —Creo que está llevando todo esto muy lejos, Aquí no hay culpables, ya lo dijo Sam, fue un triste y cruel accidente y debemos agradecer que ellos están a salvo y con nosotros…


    —¿Disculpen? —interrumpió uno de los médicos que atendían a Eve —, Evelyn esta despierta, y pregunta por el joven Biel Matthews.


    —Soy yo —dijo poniéndose de pie rápidamente.


    —Sígame por favor —dijo el médico.


    —Biel espera, ¿Se lo dirás? —preguntó Sam.


    —Tengo que hacerlo —respondió él, al final de cuentas Eve sabia en parte lo que había ocurrido.


    Biel siguió al médico hasta la habitación de Eve, que ya estaba despierta pese a haber perdido tanta sangre solo se veía fatigada, él entró cabizbajo sin poder mirarla a los ojos.


    Al entrar a la habitación se acercó lentamente al costado de la cama de Eve donde lo esperaba sentada en la orilla, ella lo miró tan triste y abatido que no fue necesario preguntarle nada, solo colocó su mano sobre la de él y la apretó con fuerza, los dos lloraron en silencio la perdida de Emily.


    —¿Qué sigue? —dijo Eve entre sollozos —, ¿Existe alguna forma de detener todo esto?


    Biel no pudo responderle el nudo en su garganta no le permitía pronunciar ninguna palabra, las lágrimas corrieron por sus mejillas y ella las limpio con su mano, él no pudo soportar el toque cálido de Eve y se aferró a ella con fuerza en un abrazo, como cuando la protegió de los vigilantes y de ese demonio que acabó por tomar la vida de un inocente.


    —Tengo miedo —dijo Biel.


    Después de unos minutos a solas con Eve, Edward decidió entrar para interrumpir aquel emotivo momento, lo que significaba el fin de la visita de Biel, sin cruzar ni una sola palabra él se retiró de la habitación dejando a Eve con su mayordomo a solas, horas más tarde ella fue dada de alta y regresó a su mansión, mientras Biel, Sam y sus padres volvían a casa a tratar de descansar, debían hacerlo había sido un día bastante duro y trágico, Biel no lograba concebir el sueño hasta entrada la madrugada en su mente solo podía ver a Emily dando su último aliento en sus brazos, mientras ellos vivían su duelo.


    En el plano de los demonios Barbarus autor de tan infame estrategia estallaba en cólera por no haber conseguido acabar con Biel, por el contrario, lo que había conseguido fue un indicio del verdadero poder que duerme en él lo que le provocaba tal ira que destruía todo lo que se encontraba a su paso expulsando poderosas ráfagas de energía oscura.


    —Es lo que te pasa por ser tan confiado —dijo Lilith.


    —Ahora no —dijo tratando de contenerse.


    —Ahora si tienes un problema mayor, ¿Qué harás al respecto? — Lilith se burlaba de su fracaso atacándolo con sus impertinentes comentarios.


    —Dije que, ¡AHORA NO! —gritó iracundo.


    —Como quieras, pero tienes que solucionar este desastre lo más pronto posible.


    Lilith desapareció del lugar dejándolo solo lleno de ira y frustración, en el fondo Barbarus había logrado introducir miedo y confusión en el corazón de Biel lo que seguramente le serviría más adelante para evitar que despierte por completo, por ahora él tenía que enfocarse en otro asunto más importante que un adolescente, la primera luna se acercaba, lo que seguramente aumentaría sus posibilidades de obtener la victoria, pero debería ser más cauteloso en su siguiente movimiento el cual seguramente ya maquinaba en su retorcida mente.


    Esa noche fue muy larga en especial para Biel que no logró dormir hasta entrada la madrugada, aun así, sorprendentemente decidió levantarse temprano para ir a la escuela, se alistó, tomó su mochila y salió de su habitación, sus padres lo vieron bajar por las escaleras y entrar a la cocina como cualquier día.


    —Buenos días.


    —Buenos días —respondió su padre, observándolo con detenimiento —, ¿Piensas ir al a escuela?


    —Si.


    —Hijo, ¿No crees que deberías solicitar algunos días?, solo mientras pasa todo esto —sugirió su madre.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Solo digo que debes tomarte todo esto con más calma.


    —¡Yo estoy bien! —dijo molesto y se levantó de la mesa —, no necesito quedarme en casa, voy a ir y es todo.


    Él salió apresurado de casa no quería preocupar a sus padres ni tampoco tener un enfrentamiento con ellos en este momento lo que más quería era olvidarse de lo que ocurrió.


    Biel caminó hasta la escuela, su cuerpo se movía de manera automática, caminaba muy lento y pensativo se veía distante, atravesó la entrada llena de estudiantes que lo veían extrañados, no esperaban verlo por ahí en varios días, pero ahí estaba, la misma Sam se sorprendió bastante al verlo cruzar el pasillo sin siquiera dirigirle un saludo, aunque deseaba correr tras él, decidió que sería mejor darle algo de espacio para llevar su duelo.


    Antes de que pudiera entrar a su salón de clases, fue abordado por Caroline, quien le pidió un momento para hablar.


    —Biel, ¿Qué haces aquí?


    —Vine a clases —respondió él.


    —Ven a mi oficina, por favor — Caroline hizo que Biel la acompañara.


    Al llegar a la oficina Caroline abrió la puerta y lo invitó a pasar.


    —Por favor toma asiento — Ella le señalo el sofá de su oficina —, tenemos que hablar.


    Renuente a entrar terminó por aceptar, en el fondo el necesitaba hablar con alguien con quien tuviese confianza y aunque Sam era su amiga, él sentía que Caroline lo entendería mejor, al final ella y Emily también fueron amigas, así que estaban en igualdad de condiciones, Biel se sentó junto a ella sobre el sofá.


    —Sabes, entiendo perfectamente lo que estas sintiendo en este momento — Los ojos de Caroline se pusieron vidriosos —, pero a tu edad es normal sentir de manera mucho más intensa todos estos sentimientos, sé que estas muy triste y enojado, también puedo ver que te culpas, pero aquí no hay culpables fue un hecho fortuito.


    Las palabras de Caroline lo hacía sentir un profundo odio hacia él mismo, no podía decirle que la razón por la que Emily había muerto era él, ¿Cómo explicarle que un demonio se apodero de su cuerpo para obligar a Biel a entregarse?, Biel sentía una profunda ira que no podía expresar, él solo la escuchaba apretando con fuerza sus puños sintiéndose impotente e inútil, Caroline notó ese gesto y colocó su mano sobre la de él para calmarlo.


    —Ve a casa, tomate unos días para asimilarlo— dijo Caroline —, Eve y tu deben volver cuando estén listo.


    Ella lo abrazó para darle un poco de ánimo y reconfortarlo, al cabo de unos minutos Biel se levantó y se despidió de ella aceptando su propuesta y volvió a casa no sin antes pasar por el albergue para ver como todo iba por allá, en el viento se podía sentir una gran nostalgia y tristeza, al llegar lo primero que notó fue un enorme moño color negro adornando una fotografía de Emily que habían colocado en la entrada, al entrar había pocos voluntarios todos tenían esa sombra de aflicción en sus rostros, incluso los beneficiarios del albergue estaban tristes algunos reunidos en grupo tomados de las manos orando por el descanso de quien había sido su amiga y protectora por mucho tiempo.


    Biel no podía soportar estar un momento más dentro del edificio, tenía una extraña sensación que oprimía su pecho y respirar se volvía difícil y pesado, así que decidió retirarse, antes de salir fue alcanzado por una de las voluntarias.


    —¿Te vas? —dijo la joven mujer.


    Biel limpio las lágrimas de sus ojos antes de dar la vuelta para mirarla de frente.


    —Sí, iré a casa —dijo tratando de contenerse.


    —Ya veo, esto está siendo muy difícil para todos —dijo la mujer —, ¿Irás a despedirla?


    —No lo sé, no creo que deba…


    —Tienes que ir, ella hablaba mucho de Eve y de ti, sería un lindo gesto.


    —¿Cómo dices? —dijo sorprendido.


    —Ella siempre decía que eran sus jóvenes ángeles —dijo conmovida recordando a Emily —, nunca entendí por qué lo decía, Eve estará ahí acabo de hablar con ella, el servicio será hoy a las 17:00 hrs en el «Memorial Park».


    —Muchas gracias —dijo Biel y se retiró del lugar.
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    De regreso en casa, Biel no quería ser cuestionado por su madre, así que solo la saludo y subió directo a su habitación, donde estuvo largas horas sentado sobre la cama, mirando a través de la ventana, meditando sobre la decisión de asistir o no al funeral de Emily, tomó su celular y marcó el número de Sam por desgracia no contestó su llamada, el deseaba que ella pudiese acompañarle a despedirla.


    Realmente no había mucho que pensar Eve estaría ahí, así se sentiría acompañado por ella, quien seguramente la estaba pasando muy mal igual que él, a decir verdad, estaba siendo un poco egoísta al no detenerse por un momento a pensar cómo es que los demás se sentían al respecto.


    La hora se acercaba, el salió de la cama, abrió su armario y buscó entre su ropa el mejor traje, el más sobrio de todos, era curioso como una tarde de primavera de repente se veía gris, con un cielo nublado que opacaba la luz del sol, era como si todo el universo se sincronizara con sus emociones y se volviera triste y deprimente.


    Listo para salir, llevó la corbata en su mano y salió de su habitación, su madre lo escuchó cerrar la puerta y lo esperó al final de la escalera, lo vio bajar muy elegantemente vestido, él se acercó a ella y le entregó la corbata de inmediato su madre con un gesto de cariño y comprensión la anudó a su cuello.


    —¿Irás a despedirla? —preguntó ella.


    El solo asintió con la cabeza sin poder mirarla de frente, ella levantó su rostro con el cálido y suave toque de su mano, miró sus ojos llenos de tristeza y le dio un fuerte abrazo, esa muestra de cariño le hizo tanto bien, que por un momento sintió que todo iba a estar en calma, se despidió de su madre y salió de casa camino a darle el último adiós a Emily.


    Al llegar al lugar, vio como ya había personas reunidas alrededor del féretro, esperando a que diera inicio la ceremonia, a lo lejos avisto un auto de color negro muy elegante, él permaneció de pie observándolo y vio a Edward descendiendo del vehículo para abrir la puerta trasera donde apareció Evelyn, ataviada con un discreto vestido negro y el cabello recogido, sus ojos igual que los de él reflejaban profunda tristeza.


    Biel se acercó cauteloso hasta el vehículo, Eve lo miró y le sonrió esa sonrisa que era tan cálida y resplandeciente hoy se veía opacada por la tristeza de su corazón, Edward intentó evitar que él se acercara a Eve, pero ella se lo impidió.


    —Edward basta —dijo ella.


    —Como usted diga señorita Blake.


    No tuvo otro remedio que respetar la decisión de Eve, ella caminó hasta estar junto a él.


    —Viniste.


    —Tenía que hacerlo.


    Eve tomó el brazo que Biel le ofreció y caminaron juntos hasta el lugar que sería el descanso eterno de Emily, buscaron estar al frente de todas las personas, entre los rostros había algunos conocidos de los voluntarios del albergue, Caroline y sorpresivamente el señor Coldwell había asistido también, parecía que ellos se conocieron en alguna ocasión.


    La ceremonia dio comienzo y fue muy emotiva alrededor de Emily solo se veían rostros afligidos, despidiendo a quien fuera la mejor hija, hermana y amiga, uno a uno los dolientes se acercaron para dejar una rosa color blanco como a ella le gustaban sobre su féretro, Eve y Biel se acercaron juntos y cada uno deposito su ofrenda sin poder contener las lágrimas.


    Mientras el cuerpo de Emily era depositado en donde sería su última morada, a la distancia Orah y yo permanecimos expectantes de la situación, habíamos ido a ofrecer nuestras condolencias, Biel levantó la mirada y alcanzó a vernos, él vino hasta donde estábamos y detrás suyo Eve, su rostro había cambiado de estar triste a mostrase molesto, quizá por nuestra presencia en un momento tan solemne.


    —Lo siento tanto, Biel — Le dije en cuanto estuvo frente a nosotras.


    —¿¡En serio lo sientes!?, de no ser por ustedes esto no habría ocurrido —dijo muy exaltado.


    —Biel, cálmate por favor —Eve trató de contener su ira.


    —¡CALMARME!, ¿¡Cómo esperas que me calme!?, desde que ellas aparecieron todo ha empeorado.


    Biel estaba gritando tanto que los asistentes a despedir a Emily comenzaban a mirar hacia donde estábamos nosotros cuatro.


    —Biel, tienes que calmarte, entiendo que estés enojado, pero…


    —¡Ustedes no entienden nada! —dijo furioso.


    —Oye ya cálmate, si quieres culpar a alguien ese eres tú, por no haber aceptado desde un principio tu destino y tu verdadera identidad.


    —Orah por favor, no es el momento, además aquí no hay culpables — Le dije.


    Traté de calmar la situación, pero fue inútil, Biel estaba muy molesto con todo lo que había ocurrido, con él mismo y con nosotros, en ese momento lo más prudente sería retirarnos para darle algo de tiempo y espacio y que así pudiera asimilar esta terrible situación.


    —Creo que lo mejor será que nosotras nos retiremos, vamos, Orah — Tomé el brazo de Orah y nos retiramos del lugar.


    —¡Esperen! — dijo Eve —, ¿Así es como todo termina?


    —¿¡Terminar!? —exclamó Orah —, pero si apenas comienza.


    Las palabras de Orah dejaron fríos a los jóvenes, me habría gustado poder responder que sí, que esto era todo, pero lo cierto es que Orah tenía razón.


    —Me temo que Orah tiene razón, querida, esto es apenas es la punta del iceberg, cosas peores vendrán, solo espero que podamos evitar desgracias futuras.


    —¿A qué se refieren con desgracias futuras? —preguntó Biel.


    —Tú ya lo has visto o, ¿Me equivoco? —dijo Orah.


    —No sé de qué hablas.


    —Lo sabes perfecto… En tus sueños, has visto el caos que se avecina.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque yo lo he visto también —respondió ella.


    Sin nada más que discutir nos retiramos del lugar para no seguir incomodando a los dolientes con nuestra discusión, tanto alboroto llamó la atención de Edward quien nos observaba a la distancia y decidió acercarse después de que nos fuéramos.


    —¿Está todo bien, señorita Blake? —preguntó el mayordomo.


    —Sí Edward, no hay de qué preocuparse, podrías esperarme en casa, yo iré después.


    —Pero señorita yo…


    —Por favor Edward, déjame con Biel, yo iré más tarde no te preocupes.


    —Como usted diga — y así se retiró también del lugar.


    Lo que Eve pretendía era quedarse a solas con Biel para poder hablar tranquilamente con él, no podía irse y dejarlo solo y visiblemente alterado.


    —Ven, vamos por un café, aquí ya hemos terminado —dijo ella con una voz muy apacible.


    Biel le ofreció su brazo a Eve, y los dos decidieron también irse no sin antes pasar por la tumba de Emily y despedirse por última vez, los dos permanecieron frente a la tumba hablando en silencio con ella y de esa forma despedirla, pero con la promesa de que algún día se encontrarían nuevamente.


    El lugar perfecto para hablar era sin duda el viejo café de la ciudad un lugar muy pintoresco y agradable, lleno del encanto de los cafés parisinos, además el café que sirven ahí es excelente, Orah y yo solíamos ir antes y pasábamos tardes muy agradables, al entrar al lugar Eve buscó una mesa alejada del bullicio con suficiente privacidad para poder hablar sin esconderse de nadie, al final encontró una mesa junto a la ventana, bien iluminada y alejada de las demás.


    —¿Te parece bien aquí? —preguntó Ella.


    Biel solo asintió con la cabeza, estaba de acuerdo con el lugar que Eve había escogido, tan pronto ocuparon los asientos una señorita muy amable se acercó a ellos para tomar su orden.


    —¿Están listos para ordenar? —preguntó la chica.


    —¿Capuchino está bien para ti Biel?


    —Si lo que sea.


    —Dos capuchinos por favor.


    —Enseguida — La camarera tomó la orden y se retiró.


    Biel se veía distraído su mirada se perdía al mirar por la ventana a las personas que pasaban afuera del café, en sus ojos se reflejaba una profunda tristeza por la reciente perdida.


    —¿Cómo te sientes? —preguntó ella.


    —He tenido días mejores —respondió.


    —Sé que todo esto ha sido muy complicado —dijo Eve mirando también con tristeza por la ventana.


    La camarera llegó antes de lo previsto con su orden, tardo menos de lo que hubiesen esperado.


    —Aquí está su orden, ¿Algo más en lo que puedan ayudarles?


    —Muchas gracias, es todo de momento —contestó Eve


    Eve espero hasta que la mesera se apartó de la mesa para seguir hablando con Biel, Ella tomó la taza de café entre sus manos, la levantó y sorbió un poco aún estaba muy caliente, el aroma que despedía era delicioso, Biel solo la miró.


    —No creo que debamos estar aquí —dijo molesto intentando levantarse de la mesa.


    Eve al ver la situación colocó su mano sobre la de él, pero la rechazó apartando su mano lejos de la de ella rápidamente.


    —Por favor no te vayas —dijo Eve —, tranquilízate y terminemos esta taza de café es todo.


    Biel sin poder rechazar su petición, respiró profundo y regresó a su lugar nuevamente, no podía negarse a lo que Eve le pedía, en su mente se tenía la idea de que quizá pudo haberla perdido también.


    —Se por qué estamos aquí —dijo él


    —¿Lo sabes?, entonces dímelo.


    —Es por lo que dijo Orah, ¿Cierto?


    —A decir verdad, esa es la razón principal, creo que ya no podemos seguir negando todo lo que ha ocurrido, de verdad me impresiona la serenidad con la que lo has tomado, otro en tu lugar habría necesitado ayuda profesional —ella dio un segundo sorbo a su capuchino que ya estaba más templado —, pero no es tu caso, sabes que eres diferente y no terminas de aceptarlo ese es el problema.


    —No tengo por qué hacerlo, desde un principio deje muy en claro que esto me interesaba — Rápidamente respondió Biel.


    —En eso tienes razón, pero la verdad es que tu destino parece haberte alcanzado y lo sabes, que tal si Eleonor tiene razón y esto solo es la punta del iceberg, ¿Qué harás, Biel? ¿Dejaras que más personas inocentes mueran?


    —No era eso lo que yo quería —respondió exaltado.


    —Lo sé, pero, ya no podemos ignorarlo, todo esto se ha salido de control.


    Entre los dos hubo un momento de silencio, mientras el café hervía en murmullos y risas de los demás clientes ellos parecían haberse quedado sin palabras el uno con el otro, Biel no podía mirarla a los ojos, de pronto el sintió el suave toque de los dedos de Eve que iban subiendo por los suyos hasta el dorso de su mano.


    —Sé que tienes miedo — Dijo con una voz muy dulce —, pero no estás solo, yo estoy contigo.


    —Lo siento, pero eso no puedo aceptarlo, casi te pierdo a ti también —señalo él.


    —Pero aquí estoy, contigo —dijo apretando fuertemente su mano —, puedes confiar en mi voy a ser tu cómplice.


    Biel se levantó de la mesa repentinamente, buscó dentro del bolsillo de su pantalón un par de billetes que dejo sobre la mesa para pagar la cuenta, sin poder ver a Eve directamente le dio la espalda y decidió que era suficiente y no hablaría más del tema.


    —Hay muchas cosas en las que debo pensar.


    Ella se levantó también apresurada para seguirlo, pero él se lo impidió.


    —Por favor no me sigas, necesito estar solo.


    Él se fue dejando a Eve en el café, ella solo pudo ver con tristeza lo afectado que él se encontraba, también supo que presionarlo no la llevaría a nada, la decisión de aceptar su destino era únicamente de Biel, ella tendría que darle el espacio suficiente para que pudiera pensar y aceptar o rechazar su misión en esta vida.
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    Por otro lado, mientras Biel trataba de tomar una decisión, Orah y yo regresamos a casa después de haber acudido a despedir a Emily, abrí la puerta y fui directo a la sala a descansar un poco, Orah entró a la cocina a prepararse un refrigerio y amablemente me preparó una taza de Té que me sentó de maravilla.


    —Orah cariño, siéntate junto a mí —le dije —, tenemos que hablar.


    Sin hacer ninguna pregunta ella se acomodó en el sofá junto a mí, colocó su plato sobre la mesita de la lámpara y dobló sus piernas sobre el sillón, buscando estar lo más cómoda posible, la mire como una madre puede ver a su hija y acaricie su cabellera oscura.


    —Con todo esto no hemos tenido tiempo de hablar de lo que ocurrió con Emily, ¿Quieres que hablemos?


    —No hay mucho que decir —dijo evitando verme de frente —, sabemos cómo terminó.


    Sus ojos se llenaron de lágrimas, ella siempre se ha hecho la fuerte ante cualquier situación, pero esta vez su noble corazón le impide tener los sentimientos de una piedra, en el fondo yo sabía que ella se culpaba de lo ocurrido, pero lo cierto era que no había mucho que Orah pudiera hacer, al final de cuentas nuestros enemigos son ruines y mezquinos, la tomé entre mis brazos para consolarla y hacerle saber que nada de lo que ocurrió fue su culpa, en esta historia no había culpables.


    —Sé que lamentas lo que pasó profundamente, pero no había manera de evitarlo, sin embargo, aún hay mucho que podemos hacer para evitar que algo así vuelva a ocurrir.


    —¿¡Cómo!? —exclamó molesta —, si nuestra única opción a renunciado a su misión.


    —Te diré algo, no se puede renunciar a lo que se es.


    —Entonces, ¿Lo obligaremos?


    —No, definitivamente tampoco podemos hacer eso, la decisión tiene que ser por voluntad propia.


    Orah se levantó molesta, su reacción no era para menos estaba desesperada al igual que yo y nos sentíamos con las manos atadas y el tiempo se nos terminaba.


    —¡No entiendo! —dijo llevándose las manos a la cabeza.


    —Tranquilízate, encontraremos la solución a este predicamento.


    De repente sus ojos mostraron un destello de esperanza me miró y sonrió.


    —El gran almanaque —dijo muy segura.


    —¿Cómo dices?, no creo que eso nos sirva de mucho tú lo has leído igual que yo y no hay nada que nos pueda servir, solo es un relato cronológico de todas las guerras santas.


    —Lo sé, pero quizá haya algo que no hemos visto —dijo ella —, algo que nos ofrezca una respuesta.


    —Puede ser, quizá debas revisar nuevamente para encontrar algo.


    A decir verdad, no quería borrar ese destello de esperanza en su mirada, yo sabía de sobra que ahí no encontraría nada, mientras Orah trataba de encontrar algún indicio en el gran almanaque que nos ofreciera una respuesta yo me preparaba una segunda taza de té creo que me había caído muy bien la primera justo estaba a punto de tomar asiento nuevamente en la sala cuando alguien llamó a la puerta, deje mi taza sobre la mesita de la sala.


    Sea quien sea era muy impaciente cada vez su forma de tocar la puerta aumentaba de intensidad y frecuencia.


    —¡Ya voy! —grité.


    Al abrir la puerta mis cansados ojos no daban crédito a lo que veían, me fue imposible emitir alguna palabra por la sorpresa que me había llevado simplemente me quede ahí de pie incrédula, en ese momento Orah se acercó para ver quien llamaba a la puerta todavía con el almanaque en las manos.


    —¿Quién era? —dijo ella antes de darse cuenta quien estaba parado en la entrada —, ¿Qué haces aquí?


    —¿Puedo Entrar? —preguntó bajando la cabeza.


    —Adelante por favor…


    Me hice a un lado para invitarlo a pasar al igual Orah, aunque para ella era difícil ocultar su cara de pocos amigos, pero en el fondo estoy segura que estaba contenta de verlo, lo invité a pasar hasta la sala donde deje esperando aquella taza de té y se la ofrecí con todo gusto.


    —No gracias —respondió.


    —Y entonces, Biel, ¿A qué se debe tu visita? — Le pregunté.


    —Es que yo….


    —No me digas que vienes a pedir una disculpa por tu comportamiento tan infantil.


    —Orah por favor, déjalo hablar.


    —Gracias Eleonor… Es que yo….


    —¡Habla de una vez! —Dijo Orah muy impaciente.


    —Ya basta Orah — Le dije alzando un poco la voz—, ¿Por qué has venido, Biel?


    El silencio en la sala se hizo presento Orah y yo permanecíamos expectantes a la noticia que nos daría, mientras que Biel sin dejar de ver al piso apenas pudo susurra su respuesta.


    —Es que yo... Bueno he…


    —POR DIOS HABLA DE UNA VEZ —exclamó Orah.


    —¡He tomado una decisión! —respondió de golpe.


    —Y, ¿Cuál es tu decisión, Biel? —pregunté.


    —He decidido que hare lo que ustedes me pidieron.


    El tono de su voz había cambiado de ser una voz débil y con dudas a ser más seguro de sí, mi reacción ante la noticia no podía ser otra más que llenarme de alegría y lo abrace fuertemente aun cuando él no respondió a mi abrazo, incluso Orah se mostró sorprendida, ella cerró el libro y lo dejó de lado sin seguir buscando esa salida que tan pedía.


    —Esa es una sabia decisión, estoy segura de ello.


    —Pero solo lo haré con un par de condiciones.


    —Ya lo veía venir —dijo Orah.


    —Orah por favor dale tiempo de explicarse, ¿Dime que es?


    —Bueno, para empezar, quiero que me expliquen todo, sin ocultar nada…


    —Bien eso puedo hacerlo, ¿Y cuál es tu segunda condición?


    —Quiero que Eve pueda estar cerca en todo momento, sin reclamos, sin cuestionamientos y sin comentarios fuera de lugar —dijo al mismo tiempo que miraba a Orah.


    —Por mi está bien —respondí —¿Orah?


    —¿Qué?


    De pronto nuestras miradas fueron para Orah, esperando por su respuesta, al sentirse presionada no tuvo más remedio que aceptar la petición de Biel.


    —Está bien, puede venir e intentaré moderar mis comentarios.


    —Excelente, entonces ha quedado acordado, ¿te parece?


    —Si —respondió de manera escueta.


    Era extraño que él quisiera tener a Eve cerca de él, aunque tenía sentido ella había sobrevivido junto con Biel los últimos ataques y también era el detonador de su poder, lo que me preocupaba es que Eve estuviera en la línea de fuego, pero tenía la plena confianza de que Biel la protegería, además estaría junto con nosotras por lo que el riesgo era mínimo y si esa era la forma para despertar su poder por completo valdría la pena intentarlo.


    —No se hable más, Orah se encargará de tu entrenamiento.


    —¡Qué! —exclamó sorprendido —, n… no, no creo que sea buena idea.


    —Confía en mí, solo ella puede enseñarte a controlar tus habilidades.


    —Y no tendré piedad de ti —agregó Orah con una siniestra sonrisas sobre su rostro.


    —Vendrás aquí después de clases y practicarás con ella hasta que logres controlar tu poder, aprenderás todo lo necesario para combatir a cualquier demonio.


    —¿De verdad crees que pueda lograrlo, Eleonor? —dijo un poco inseguro.


    —Estoy segura que así será… Tiene que ser así.


    Mi intención no era hacerlo sentir presionado, pero como dicen «Al mal paso darle prisa», y en este momento estamos muy apurados, lo mejor sería comenzar desde ahora.


    —Ven conmigo Biel, quiero que veas el lugar donde entrenarás junto con Orah.


    Él y Orah me siguieron hasta la biblioteca, ellos se quedaron de pie mirando extrañados a su alrededor, incluso Orah estaba desconcertada jamás le había mostrado este lugar a ella, ya que lo estaba reservando para un momento como este, me acerqué al estante central y moví uno de los libros, eso liberó el seguro que mantenía una puerta oculta cerrada, la puerta comenzó a crujir y a abrirse lentamente hasta estar completamente abierta.


    —Vaya, vaya, parece que tienes muchas sorpresas guardadas, ¿Cuándo pensabas contármelo?


    —Justo hoy — Le respondí a Orah —, vengan por aquí, tengan cuidado donde pisan.


    Los tres bajamos unas escaleras muy estrechas que nos llevaban justo a un nivel debajo de la casa, el lugar había sido preparado años atrás por mi padre un antiguo guardián igual que yo, para esperar el momento en que fuese necesario abrir la sala para el elegido.
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    Al entrar el lugar se iluminó como no lo había hecho en años revelando sus secretos, lo primero que se podía ver eran unos maravillosos cristales flotantes que semejaban un candil colgante, esos cristales brillaban con tal fuerza que iluminaban perfectamente el sitio, justo debajo de esos cristales había un circulo labrado en el piso y en su interior un heptagrama, la estrella de siete picos el trazo de la estrella parecía estar entrelazado simbolizando la alianza de los 7 generales, en cada punta se encontraba un símbolo que representaba a cada uno de ellos, en la punta que apuntaba al norte Biel vio un símbolo que le pareció familiar, no pudo evitar sorprenderse al darse cuenta que era el mismo que el tenia detrás de su oreja y que con el tiempo casi se había borrado.


    El área que el grabado cubría era muy amplia casi media unos 18 metros de diámetro, alrededor había viejos estantes con libros muy antiguos, rollos y papiros, sin embargo, todos eran copias fieles de sus originales los cuales yacían en una bóveda oculta en la mansión de mi familia al norte de Francia.


    —No tengan miedo, de ahora en adelante este lugar se convertirá en su lugar de entrenamiento.


    —Increíble — dijo Biel mirando a su alrededor —, ¿Qué es este lugar?


    —Esto era conocido como «La sala de las plegarias», fue el nombre que mi padre le dio porque aquí era donde venía a encontrar respuesta a todas sus plegarias.


    —¿Sala de las plegarias?, Parece más un vieja y antigua biblioteca —dijo Orah.


    —Así es, aquí puedes encontrar la respuesta a todas tus plegarias según decía él, gracias al conocimiento que aquí se guarda, como saben el conocimiento es poder y quien posea el conocimiento poseerá un gran poder.


    —¿Por eso todos estos libros? —preguntó Biel.


    —Exacto.


    —¿Y es seguro aquí abajo?


    —Desde luego, con el tiempo se le fueron agregando protecciones a la sala para que ninguna energía oscura lograra entrar y contaminar el centro energético en el cual nos encontramos.


    —No entiendo —dijo Biel.


    —Veras, la sala y la casa se encuentran en el centro de un poderoso vórtice energético el cual es ideal para desarrollar tus habilidades, mi padre sabía que era necesario preservar esta energía lo más pura posible así que realizo de todo para que la energía se mantuviera fluyendo de la manera más pura y natural posible.


    —Vayan justo debajo de los cristales por favor.


    Al dar el primer paso dentro del circulo era fácilmente perceptible ver como la energía que emanaba del lugar se movía a su alrededor según avanzaran por el sitio mientras yo permanecí fuera del límite del grabado.


    —Pueden ver que la estrella está rodeada por un circulo, este borde evita que cualquier energía entre o salga del círculo, Orah por favor, puedes lanzarme uno de tus esferas de luz, cariño.


    —¿Qué dices? —respondió alterada.


    —Hazlo no te preocupes por mí.


    Insegura de querer hacerlo Orah levantó su mano y se preparó para lanzar un poderoso ataque reuniendo la mayor cantidad de energía, una vez listo ella agitó su brazo lanzando la esfera de luz, la esfera que atravesó el lugar a una velocidad impresionante chocó contra la barrera invisible creada gracias a mi padre el antiguo guardián, absorbiendo por completo el ataque de Orah sin causar ningún daño a mi o la sala.


    —¡Increíble! —dijeron los dos a la vez.


    —Lo ven, ninguna energía puede entrar o salir, así que es perfecto para que puedan entrenar sin causar ningún daño al exterior.


    —Pero yo aún no puedo hacer eso —dijo Biel.


    —Quizá ahora no, pero con las enseñanzas de Orah pronto lo lograrás, está dentro de ti solo debes encontrar el detonador.


    Después de mostrarles el lugar que serviría para su entrenamiento volvimos a la biblioteca en la parte de arriba.


    —¿Ocurre algo?, te noto pensativo querido.


    —A decir verdad, si hay algo que no entiendo aún.


    —¿Y qué es?


    —¿Cuál es la misión que se supone debo llevar a cabo?, ¿Tengo que cazar demonios o algo así?


    Su pregunta en el fondo era complicada de responder, en ese momento sería imposible explicarle la serie de acontecimientos que estaban por venir, pero había que hacerlo se lo había prometido, así que después de dar un gran suspiro trate de expresarlo de la mejor forma.


    —Sabes, me gustaría decirte que es tan simple como eso, pero la verdad es mucho más complicada de explicar.


    —Inténtalo —dijo muy serio.


    —Está bien, veras, como te dije la última vez dentro de ti reside la esencia de un poderoso guerrero.


    —¿Qué clase de guerrero? —preguntó


    —Uno muy especial, para poder llevar a cabo con éxito tu misión primero es imprescindible despertar esa parte de ti que se encuentra dormida


    —¿Por eso el entrenamiento?


    —Así es, aunque se necesitara más que eso para lograrlo, una vez que lo hayas hecho eso te permitirá encontrar a los demás.


    —¿Hay más? —dijo sorprendido.


    —Orah, por favor.


    Extendí mi mano esperando a que Orah alcanzara la pequeña cajita plateada para mi dónde guardaba los demás llamadores, ella rápidamente busco la cajita y me la entregó.


    —Aparte de ti hay seis guerreros más, ellos aún no lo saben, pero al igual que tu poseen dentro de ellos un antiguo espíritu que espera despertar.


    —¿Y aquí dentro que hay?


    —Estos son sus llamadores, cuando logres conectar con ese espíritu inmediatamente el paradero del próximo guerrero te será revelado.


    —Pero aquí solo hay tres más.


    —Tienes razón, estoy casi segura que había cinco en total cuando Orah la trajo a casa, ¿Sabes algo de eso Orah?


    —Ni idea —respondió.


    —Seguro deben estar por aquí, los buscaremos, de cualquier forma, si el espíritu al que le pertenecen no despierta no se puede usar su poder.


    —¿Y es todo?, es decir no hay nada más que deba saber.


    —Por ahora es todo, sabrás más en su momento, por ahora creo que ya debes volver a casa, ¿No?


    Biel miró el reloj en la pared y se levantó preocupado por la hora lo más seguro es que sus padres se pregunten qué ha pasado con él.


    —Es verdad ya es muy tarde debo volver a casa —dijo él.


    —Orah cariño, puedes encargarte.


    —Seguro —respondió Orah.


    —Biel, ella te llevará a casa a la brevedad, mañana será un día muy importante para todos.


    —Está bien, será como tú digas Eleonor.


    Sin decir una palabra más Orah se encargó de llevar al jovencito hasta su casa gracias a su tele transportación, después de que se fueron por fin pude relajarme un poco y me sentí aliviada, por fin la suerte nos empezaba a sonreír, Biel comenzaba a aceptar quien era y tenía la esperanza que a partir de ese día la suerte no nos abandonaría.


    En una fracción de segundo Orah había llevado a Biel a casa de sus padres, aunque no de la manera más silenciosa, calculó mal e hizo que Biel tropezara y cayera empujando la puerta de golpe.


    —Pero que escandalo —dijo Orah, burlándose de Biel.


    —¡Te parece gracioso¡, espero que mis padres no lo hayan escuchado —dijo levantándose del piso.


    —Levántate ya de una vez, ellos no pudieron escuchar nada.


    —¿Por qué lo dices?


    —Míralo por ti mismo.


    Orah terminó de abrir la puerta y vieron a sus padres en la sala descansando, parecían estar congelados, ella había detenido el tiempo igual que la última vez que estuvo en su casa.


    —Ya he cumplido, te espero puntual después de la escuela.


    Orah cerró la puerta dejando a Biel en el interior, inmediatamente el tiempo volvió a fluir con normalidad y sus padres notaron que él había llegado ya.


    —¡Biel! —dijo su madre emocionada —, me alegra que estés de regreso.


    —¿Cómo te fue hijo? —preguntó Henry.


    —Disculpen, creo que subiré a mi habitación, estoy un poco cansado.


    Subió las escaleras, sus padres ya se habían ha acostumbrado a sus desplantes, pero se alegraban de verlo en casa, sabían lo difícil que era para él toda esta situación y la única forma de ayudarlo por el momento era dándole su propio espacio.


    De regreso en la quietud de su dormitorio, Biel se sacó la chaqueta y la colocó de regreso en su armario, desabotonó un poco su camisa, subió sus mangas y se tiró sobre su cama con los brazos abiertos, mirando al techo y los pies tocando el piso, dio un gran suspiro, él aún se preguntaba si habría tomado la decisión correcta, se relajó y lentamente el sueño le fue venciendo y se quedó dormido.
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    Los primeros rayos de sol de la mañana se colaron por su ventana y dieron justo en su rostro provocando que despertara, su cuerpo se sentía más cansado y adolorido que de costumbre y no era para menos había dormido en un posición muy incómoda, a duras penas se levantó, tomó un baño rápidamente y se alistó para ir a la escuela, su madre no se había tomado la molestia de llamarle ella creyó que tal vez se tomaría un par de días antes de volver a su rutina normal pero le sorprendió gratamente verlo de mejor ánimo y listo para reincorporarse a sus actividades.


    —Hijo, ¿Qué haces despierto iras a la escuela? — Su madre se alegró verlo bajar las escaleras más tranquilo.


    —Sí, así es.


    —No sería mejor si te tomaras un tiempo antes de volver —dijo ella.


    —No Mamá, estoy bien, ir a la escuela me hará bien.


    —Bueno, me alegra verte más tranquilo y si es lo que quieres, adelante —ella le sonrió gentil.


    —Gracias Mamá, te veré por la tarde.


    Biel salió temprano para llegar a la escuela y esperar a Eve, no aguantaba las ganas de contarle la decisión que había tomado, aunque por otro lado le asustaba que Sam se enterara de su secreto, debería mantenerlo oculto pese a que le molestaba la idea de mentirle a su mejor amiga.


    Al llegar a la escuela lo primero que hizo fue esperar a Eve, no tardó mucho, cinco minutos después llegaba en su vehículo acompañada por Edward como todas las mañanas, Biel permaneció lejos del radar del mayordomo que casi de inmediato abandonó el lugar, Eve entró a la escuela para ir a su primera clase, al verla Biel la siguió a toda prisa por el pasillo.


    —Eve… Eve, ¡Espera! —gritó.


    Ella al escuchar su nombre por el pasillo detuvo su marcha y dio la vuelta para encontrarse con la sorpresa de que Biel había decidido seguir con su vida sin tomarse más días.


    —¿Biel? ¿Qué haces aquí? —dijo sorprendida —, creí que te tomarías por lo menos un par de días antes de volver.


    —¿Por qué habría de hacer eso?, si tú no lo has hecho, tampoco lo haría yo.


    —Pues me alegro que pienses así, debemos continuar —dijo optimista —, por cierto, ¿A qué se debe el alboroto?


    —Es verdad, ven conmigo.


    Él la tomó de la mano y caminaron por el pasillo hasta estar seguro que nadie los escucharía estaba ansioso por darle la noticia.


    —Vale, creo que aquí nadie nos escuchara —dijo muy misterioso mirando a su alrededor.


    —¿Por qué tanto misterio?


    —Eh aceptado.


    —¿Aceptar que?


    —Eh aceptado que Orah me entrene.


    —¡QUE! —exclamó sorprendida.


    —Baja la voz, no quiero que nos escuchen.


    —Perdón, pero como que aceptaste, no habías dicho que no te interesaba.


    —No me digas que te sorprende, cuando tú misma me sugeriste que debía tomar una decisión.


    —P… Pues sí, pero...


    —¿Entonces que debía hacer?, además ya está hecho, solo debemos evitar que Sam se entere de esto.


    —¿Enterarme de qué? —Dijo Sam que los encontró cuchicheando en el pasillo.


    


    El rostro de ambos no podía ocultar su sorpresa, era imposible saber cuánto había escuchado Sam del tema, aunque esperaban que no lo suficiente para empezar a cuestionarlos.


    —¿Y bien? ¿De que no me debo enterar?


    —Sam, bueno… Es que yo… Y … —Biel se puso bastante nervioso.


    —No queríamos que te enteraras aun de que Biel… Decidió volver tan pronto… Si eso es —Dijo Eve, entrando al rescate de Biel.


    —¿De eso se trataba? —preguntó mirándolos fijamente a ambos —, ¿Seguros que no me ocultan nada más?


    Los dos solo movieron sus cabezas de lado a lado para negar lo que Sam les cuestionaba.


    —Bueno, pues… me alegro, creo —dijo un poco confundida —, a decir verdad, esperaba que ambos se tomaran un par de días por lo menos.


    —No creo que eso hubiese sido lo mejor —dijo Biel —, entre más rápido sigamos con lo nuestro, será más fácil para todos.


    —Me alegra que pienses así y estoy totalmente de acuerdo contigo —dijo ella tocando suavemente su hombro en señal de apoyo —, por cierto, ¿Alguien sabe por qué Caroline está desocupando su oficina?


    —¿¡Qué!? —dijeron los dos sorprendidos.


    —Acabo de pasar por su oficina y la vi sacando todas sus cosas


    —Pues no lo sé —respondió Eve —, deberíamos ir.


    —¡Vamos! — dijo Biel.


    A pesar de que las clases había comenzado los tres fueron directo a la oficina de Caroline para ver qué era lo que ocurrirá, ellos temían que la muerte de Emily le hubiese afectado más de lo que creían, al llegar a su despacho Eve llamó a la puerta.


    —Adelante —respondió Caroline —, Oh, son ustedes, pasen por favor y disculpen tanto desorden, ¿Creí que se tomarían un par de días más antes de volver?


    —No es necesario —dijo Biel —, ¿Qué ocurre? ¿Te vas de la escuela?


    —Me temo que si Biel —dijo un poco triste.


    —¿Por qué? Acaso es por…


    —No, no, no… Nada eso, aunque si tiene relación.


    Los tres se miraron unos a otros un poco confundidos sin entender lo que Caroline decía, ni la razón del por qué abandonaba la escuela.


    —Verán, con el deceso de Emily, el comité y el alcalde están preocupados por el futuro de la institución.


    —Ya veo por donde va todo esto —dijo Sam —, te han pedido que te hagas cargo, ¿Cierto?


    —Exacto —dijo Caroline —, aunque al principio me sorprendió mucho, en el fondo estoy feliz de poder continuar con lo que Emily dejó.


    —¿Te iras de inmediato? —pregunto Eve.


    —No, aun no, solo estoy mudando mis cosas, pero el anuncio se hará oficial al fin del ciclo escolar, aún hay muchas cosas que debo terminar aquí.


    —Supongo que eso quiere decir que el campamento sigue en pie —agregó Biel.


    —Así es, por cierto, aprovechando que Eve está aquí, quería extenderle la invitación a ella también, ¿Te gustaría ir? —preguntó a Eve.


    Eve miró a Biel un tanto desconcertada por un lado le encantaba la idea, pero por otro con todos los acontecimientos extraños de los últimos días y con Biel a punto de iniciar su entrenamiento la respuesta parecía obvia, sin embargo, Sam fue muy insistente al respecto y faltaban escasas dos semanas para el campamento, era un tiempo más que suficiente para que las cosas pudieran cambiar.


    —Vamos Eve, tienes que ir, será increíble, estoy segura que nuca has hecho algo así, ¿Me equivoco?


    —No nunca —respondió en voz baja.


    —No se diga más Eve ira al campamento con nosotros.


    —Pero yo…


    —Excelente —dijo Caroline —, pondré un lugar más en la lista, por cierto, que no deberían estar en clase ahora, vayan no quiero que tengan problemas digan que estuvieron conmigo.


    —Si —respondieron los tres al mismo tiempo.


    Al salir de oficina de Caroline, Sam se dirigió a toda prisa a su salón mientras Eve y Biel iban a la clase del señor Coldwell.


    —¿A dónde vas? —preguntó Biel.


    —También tengo clase con el señor Coldwell.


    —¿Desde cuándo?


    —Desde siempre —respondió ella —, solo que antes había sido invisible para ti al parecer.


    Biel se sintió a penado por el comentario, pero a decir verdad Eve no mentía, Biel no había notado nunca antes su presencia en la clase hasta el día en que ella se acercó a hablarle.


    —Lo siento no quise…


    —Está bien — Le interrumpió —, lo que importa ahora es que ya no soy la chica invisible de antes.


    Los dos llegaron al salón de clases, pero antes de que Eve pudiera abrir la puerta Biel la detuvo.


    —¿Qué ocurre?


    —Creo que no entraré.


    —No entiendo, ¿Por qué?


    —Creo que debo ir a ver a Eleonor.


    —Te has arrepentido, porque si es así…


    —No, no es eso, quiero empezar cuanto antes con todo esto y a decir verdad no creo poder con las miradas compasivas de todos —dijo un poco molesto, era obvio que no estaba listo, por más que tratase de fingir.


    —Te entiendo, vamos entonces.


    —¿A dónde?


    —Yo iré contigo, recuerdas que te dije que estaría para apoyarte, vamos.


    Biel sintió alivio en su corazón tras las palabras de Eve, él sabía que ella sería una gran aliada y le ayudaría a encontrar la fuerza necesaria para afrontar lo que fuese, ya lo habían hecho juntos antes y lo había hecho muy bien, así que salieron de la escuela y vinieron directo a casa.
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    Mientras que Biel se acercaba paso a paso a dominar su poder había una figura oscura que estaba especialmente descontento con el resultado obtenido tras su último intento por acabar con la vida del jovencito.


    Tal pareciera que su última jugada, pese a haber tomado la vida de un inocente, no le traía grandes satisfacciones, la ira le impedía pensar con claridad su siguiente jugada, verlo tan fuera de sí era el regocijo del demonio más ruin del inframundo.


    —Pobre Barbarus, te vez muy alterado —dijo Lilith Burlándose del demonio.


    —Guarda silencio, por si no lo has notado no estoy de humor.


    —Te lo advertí, eso de enviar a una marioneta a hacer el trabajo de un demonio no fue la mejor decisión que hayas tomado.


    —¡DIJE QUE GUARDES SILENCIO!


    El demonio alzó su potente voz provocando que se escuchara por gran parte del inframundo, de verdad estaba furioso y provocarle ahora podría ser un grave error, sin embargo, Lilith no se dejaba intimidar por el tan fácil.


    —Espero tengas algo planeado, el reloj sigue su marcha y tu tiempo se está agotando y sabes lo que eso significa.


    Barbarus se volvió hacia ella con los ojos llenos de ira y le lanzó un ataque de energía, Lilith era muy hábil y antes de que la energía la alcanzara ella se desvaneció en el viento dejando a Barbarus con toda esa rabia dentro de sí,


    —¡Maldita Bruja! —masculló el demonio —, juro que un día se arrepentirá de sus burlas.


    Barbarus trató de entrar en serenidad nuevamente, él se acercó al espejo de agua donde por lo regular solía planear su próxima estrategia, pero esta vez la idea no vendría del reflejo en ese espejo, de hecho, sin darse cuenta Lilith le había dado una pista para su siguiente movimiento, con esa idea en mente el demonio se retiró para planearlo con más detalle.


    Mientras que los demonios se reorganizaban, Eve y Biel habían llegado a casa, recuerdo ese día estaba sola descansando, cuando escuche que alguien llamó a la puerta, tremenda sorpresa me lleve cuando los vi a ambos.


    —¡Eve, Biel!, pasen por favor.


    —Gracias Eleonor —respondió Eve.


    —Creo que sabes por qué estamos aquí —dijo él


    —Desde luego querido, aunque te esperábamos un poco más tarde, ¿ocurrió algo?


    —No es nada, solo que decidí no postergar más esta situación.


    —Ya veo, bueno pues comenzaremos en cuanto Orah este de regreso, ¿Te parece?


    —¿A dónde fue?


    —La envié a cumplir con una diligencia, no debe de tardar.


    Deje a los chicos sentados en la sala mientras yo iba a la cocina a preparar un poco de té para los tres, Eve amablemente me alcanzó y me ayudó a ponerlo en la tetera de porcelana que ha estado en mi familia por décadas y a llevar las tazas a la sala, mientras yo ponía unas cuantas galletas sobre un platón.


    —Aquí hay un pequeño aperitivo —dije.


    Los dos chicos se miraron entre si y después me miraron extrañados como si les estuviese jugando una broma, en ese instante apareció Orah con un paquete entre sus manos.


    —¿Qué haces aquí? —Fue lo primero que dijo al ver a Biel.


    —No es obvio —respondió él —, estamos disfrutando del té.


    Orah sin darle importancia al comentario de Biel se acercó a nosotros y colocó sobre la mesa el paquete que traía entre sus manos.


    —¿Lo encontraste? —pregunté.


    —Desde luego, aunque no fue fácil —respondió ella.


    Los chicos sentían curiosidad por lo que había dentro de aquel sencillo y austero paquete de papel.


    Sin hacerlos esperar demasiado comencé a quitar la envoltura al paquete, dejando expuesto su contenido.


    —¡Queso! —Exclamaron los dos al mismo tiempo.


    —Pues claro, directamente traído desde Holanda, ¿Qué esperaban?


    Los dos comenzaron a reírse, quizá esperaban algo más excéntrico, pero acaso había algo más excéntrico que un queso traído desde Holanda en menos de 30 minutos que fue el tiempo que le tomó a Orah ir y venir.


    —Pero no sean tímidos, disfrútenlo con las galletas, el sabor es espectacular.


    —Yo estoy bien —dijo Biel —, lo que no puedo creer, es que hayas podido viajar hasta allá en tan poco tiempo.


    —¿Te sorprende? —dijo Orah.


    —Un poco, si, creí solo podías hacerlo con distancias cortas.


    —No es lo único que puedo hacer, levántate y sígueme —dijo muy seria.


    Orah dejó de lado la taza de té y se encaminó hacia la biblioteca, por su actitud de seguro quería empezar lo antes posible con Biel y asegurarse de que estaría listo a tiempo.


    —¿A dónde vamos? —pregunto él.


    —Como si no lo supieras, no podemos perder el tiempo con té y galletas —respondió ella —, así que lo mejor será comenzar con tu entrenamiento de una vez.


    Tras escuchar esas palabras Eve y yo nos pusimos de pie también para seguirlos, ahora la curiosidad se había centrado en Biel y Orah y no en un simple queso.


    Orah abrió la puerta que resguardaba la sala y bajamos las escaleras, Eve que veía por primera vez ese lugar quedó sumamente sorprendida se podía ver en sus ojos que de inmediato se quedaron admirando el inmenso candil de cristales resplandecientes al centro de la sala.


    —¡WOW! —exclamó Eve.


    Creo que no encontró mejor forma de describir el asombro que sentía.


    —Pasa querida, no te quedes atrás —Le dije.


    —Nunca imagine que hubiese un lugar así bajo la casa —dijo mirando a su alrededor —, ¿Para qué son tantos libros?


    —Son las respuestas a nuestras plegarias —respondí.


    Ella se quedó mirando incrédula a su alrededor, quizá preguntándose, ¿Cómo sería esto posible?, mostrándose segura de sí como acostumbraba ser Orah se colocó justo abajo del candil mientras Biel frente a ella también de pie la miraba intrigado.


    —Dame todo lo que tienes —dijo Orah.


    —¿Qué dices?


    Los tres nos miramos intrigados tratado de descifrar a lo que quería referirse.


    —Que me ataques —explicó ella.


    —N… No creo que deba…


    —¿Tienes miedo de lastimarte? —dijo burlona.


    —No es eso…


    —Entonces hazlo, que esperas.


    Biel no tuvo más remedio que seguir sus instrucciones al final de cuentas ella sería su instructor y debería seguir al pie de la letra sus indicaciones si quería volverse más fuerte.


    El adoptó una posición un tanto raro para preparar su ataque, los pies muy separados, con las rodillas un poco flexionadas las manos en una posición alta como si tratara de cubrirse el rostro, aun no entendíamos que era lo que intentaba hacer en esa posición tan incómoda.


    —¿Crees que alguna vez lo harás antes de que envejezca? —dijo Orah, burlándose de Biel.


    Tras sus burlas el dio un tremendo grito y comenzó a correr hasta ella para alcanzarla a medida que se acercaba su mano iba formando un puño que se acercaba peligrosamente al rostro de Orah,


    Ella rápidamente giró su cabeza unos 45 grados dejando que el golpe impactara el costado izquierdo de su rostro, Eve y yo nos quedamos heladas observando como Biel había golpeado a Orah y permanecía con el puño contra su rostro con los ojos cerrados como si no quisiera ver el daño que había causado.


    a decir verdad, nos llevamos una tremenda sorpresa cuando vimos que el golpe de Biel ni siquiera había logrado hacer que ella cambiara de posición, estaba ahí de pie firme mirándolo atentamente.


    —¿Por qué cierras los ojos? —preguntó Orah.


    Biel abrió sus ojos lentamente para ver lo que había pasado, incrédulo de lo que veía, se sorprendió bastante y bajo la guardia, momento que ella aprovecho levantando su puño y golpeando directo en el abdomen de Biel, ese tremendo golpe seguramente lo dejó sin aliento, pues casi de inmediato el cayó sobre sus rodillas jadeante tratando de jalar el mayor aire posible.


    —Eres una vergüenza —dijo Orah, mientras llevaba sus manos a la cintura —, muéstrame tu verdadera fuerza.


    Biel seguía de rodilla apenas y podía respirar, al verlo abatido Eve intentó ayudarle, pero Orah se lo impidió lanzándole una pequeña esfera de luz, de no ser porque Eve no había cruzado el límite de la barrera seguramente ese ataque habría dado en el blanco.


    —No te metas, esta no es tu pelea —Le gritó a Eve —, y tu ponte de pie de una vez —dijo dirigiéndose a Biel.


    Sacando fuerzas de flaqueza Biel logró incorporarse nuevamente, sus piernas temblorosas a penas y podían sostener su peso, sus manos empuñadas y la mandíbula apretada indicaban que no se rendiría tan fácil, pero solo había bastado un golpe para dejarlo casi fuera de combate, ¿De qué manera lograría superar a Orah?


    —¿Qué ocurre?, no me digas que te has rendido así de fácil —dijo burlándose.


    Biel retrocedió unos pasos, Eve y yo no podíamos apartar la mirada de él, Biel miró a Orah directamente a los ojos por un momento pudimos ver como su mirada cambiaba y se volvía más agresiva y sin pensarlo mucho se lanzó nuevamente al ataque, esta vez pudo lanzar un par de golpes, aunque sin ningún resultado, la velocidad de Orah era extraordinaria y podía anticiparse a los golpes con mucha facilidad, primero a la izquierda, luego a la derecha, no había necesidad de hacer mayor esfuerzo y el resultado fue el mismo esta vez Orah conecto un golpe directo al rostro de Biel que lo mando directo al suelo.
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    Yo misma estuve a punto de detener esa barbarie, era evidente que Biel no tenía el nivel ni la fuerza de Orah por el momento, sin embargo, Eve se adelantó y corrió desesperada a lado de Biel para tratar de ayudarlo.


    —¿Estas bien? —preguntó ella ayudándolo a incorporarse.


    —No te preocupes, esto no es nada — El pobrecillo tenía la mejilla roja e hinchada por el golpe.


    —En serio eres patético, a decir verdad, no esperaba gran cosa de ti, pero mira que caer con dos simples golpes —dijo Orah cruzando sus brazos —, no eres más que un niño cobarde y asustadizo incapaz de protegerse así mismo o a los demás.


    —Tú no sabes nada sobre mí.


    —¿En serio? —dijo ella —, veamos, bueno en matemáticas, pero pésimo en deportes, inseguro, miedoso y distraído, ¿Quieres que continúe?, tu mejor amiga esa chica rubia, Pam, ¿No es así?


    —¡Sam! — la corrigió Biel.


    —Da igual —respondió Orah.


    —¡Cómo puedes ser tan cruel y hablar así! —exclamó Eve —, sobre todo cuando ha hecho todo lo posible y me ha salvado dos veces de una muerte segura.


    —Creí haberte dicho que no te metieras en esto —dijo Orah.


    Ella extendió su mano al frente liberando un pulsó que era la energía de su propia aura provocando que Eve fuese empujada varios metros dejándola tendida en el piso.


    Biel que no pudo soportar el trato de Orah hacia Eve sintió que corría fuego por sus venas, logrando despertar por un momento el poder que Orah tanto pedía, creo que por fin entendía la estrategia de Orah, ahora estaba por verse si no se equivocaría al respecto al provocar a Biel de esa manera.


    Biel miró a Orah con desprecio, ella solo dibujo una sonrisa mordaz sobre su rostro.


    —Excelente —dijo Orah —, demuéstrame de lo que eres capaz.


    Ambos asumieron una posición más seria, dispuestos a enfrentarse el uno contra el otro, la energía que despedían sus auras comenzó a chocar dentro de la barrera, por fortuna existía ese muro de lo contraria habría acabado con todo en unos instantes, Eve como pudo se levantó e intento alejarse, pero nadie contaba con la sorpresa que Orah había preparado.


    Mi primer instinto fue el de entrar para ayudar a Eve a salir del área de combate, sin embargo, Orah había ido más allá y había hecho algo realmente arriesgado.


    —¡DETENTE! —gritó desde el centro del circulo —, no te atrevas a cruzar la línea.


    Ella arrancó un botón de su ropa, se lo mostro a Biel y aun con esa sonrisa petulante lo lanzó hasta donde yo estaba, el botón al chocar con la barrera creo una reacción que lo desintegro por completo, ella había modificado la protección para que nada pudiera escapar del interior.


    —Como veras no hay manera de salir —dijo ella —, la única forma de hacerlo es venciéndome.


    Por si fuera poco, Orah haciendo uso de sus poderes telequinéticos, levantó a Eve del suelo como si fuese una muñeca de trapo y la acercó hasta ella.


    —¡Déjala en paz! — exclamó furioso.


    Orah en un claro acto de provocación hizo que Eve saliera volando por el aire hasta alcanzar la bóveda haciendo que chocara con uno de los enormes cristales flotantes del candil, un grito agudo escapo de su pequeño cuerpo que claramente estaba sufriendo, eso fue demasiado para mí.


    —¡Orah, detente! —Le pedí


    Por más que se lo pedía ella por primera vez desobedecía mis órdenes y continuaba torturando a Eve una y otra vez.


    —¡Detente!, por favor no hagas esto — Hablar con ella era inútil.


    —¿Qué es lo que harás, Biel? —dijo con una mueca petulante en su rostro.


    Biel que no podía creer lo que veía parecía como perdido solo estaba ahí de pie mirando el sufrimiento de Eve sin poder hacer nada, estaba paralizado, lo que resultaba extraño según lo dicho por Orah él había logrado defenderse de los ataques anteriores de los demonios, pero ¿Por qué se quedaba inmóvil ante ella?, ¿Seria que Orah era más atemorizante que los demonios?, lo dudo.


    —¿Qué pasa? —pregunto Orah —, así que al final de cuentas tenía razón, no eres más que una desgracia, será mejor terminar con esto.


    Orah hizo que Eve, quien estaba a punto de perder el conocimiento, descendiera frente a ella la tomó del cuello y usando su enorme fuerza la lanzó contra la barrera que resguardaba el sitio, mi corazón se detuvo por un instante, fue entonces que sucedió, el llamador en el cuello de Biel emitió un fuerte repicar justo como Orah lo describió.


    En ese momento Biel sintió recorrer por su cuerpo una tremenda energía que emanaba del fondo de su corazón y le daba la fuerza y el valor necesarios de enfrentarse por primera vez a Orah


    —¡BASTA! —gritó con gran fuerza.


    El expulso una gran aura que lo envolvió por completo, era tan cálida e inmaculada que mi corazón se llenó de esperanza nuevamente, antes de que Eve pudiera tocar la barrera Biel se desvaneció en el viento y reapareció en la trayectoria de Eve salvándola de chocar y morir contra el campo de energía, la misma Orah miró con gran asombro la velocidad a la que Biel podía moverse, quizá incluso superior a la de ella.


    —B…Biel…


    La pequeña Eve no pudo pronunciar ni una sola palabra más y se desmayó en sus brazos, él la saco del campo de batalla atravesando sin problema la barrera para dejarla junto a mí y regreso de nuevo para saldar cuentas con Orah, finalmente los esfuerzos por despertar parte de esa fuerza misteriosa e implacable habían dado resultado, solo esperaba que fuese capaz de contener ese poder.


    —Vaya finalmente lo lograste, anda muéstrame de lo que eres capaz —dijo Orah.


    Esa era una invitación que Biel no podía despreciar, sin pensarlo dos veces ambos se lanzaron al ataque, esta vez fue muy diferente a la anterior los golpes de Biel tenían una tremenda fuerza y velocidad, hacían que Orah se viera en problemas esquivándolos, poco a poco Biel iba presionando la guardia de Orah aumentando su velocidad y fuerza en cada golpe que ella intentaba rechazar.


    De seguir de esta manera las cosas no iban a terminar nada bien para ninguno de los dos, sin embargo, la velocidad alcanzada le permitió a Biel conectar un golpe solido sobre el rostro de Orah, pero ella no era una completa novata en el último momento aumento su poder y velocidad logrando entrar con un golpe directo en el abdomen de Biel.


    —Bien hecho —dijo Orah —, nunca olvides este sentimiento, eso te ayudara a mostrar todo tu poder.


    Sin embargo, la peor parte se la llevo Biel el golpe de Orah fue más contundente y tras dar por terminada su primera lección el cayó nuevamente sobre sus rodillas llevándose las manos al abdomen, ella lo miró y lo único que hizo fue dar media vuelta y retirarse del lugar no sin antes acercarse hasta mi para levantar a Eve del suelo y llevarla a la parte de arriba, despacio me fui acercando al maltrecho jovencito en el piso.


    —¿Estás bien? — Le pregunté —, ¿Puedes ponerte en pie?, vamos arriba te pondré algo de hielo para bajar esa hinchazón.


    Apenas di unos cuantos pasos esperando que Biel me siguiera cuando lo escuche llamando a Orah.


    —¡Espera! —grito él —, aún no hemos terminado.


    Biel hizo un gran esfuerzo por levantarse y se encaminó hasta adelantárseme quedando entre Orah y yo.


    —Dije que esto no ha terminado — Volvió a Insistir.


    —Biel, por favor déjalo así, ya terminó —Le dije.


    —¡NO!, esto aún no acaba —dijo él —, ¿Crees saber todo de mí?, que hay de ti, ¿Eh?


    Orah sin siquiera tomarse la molestia de dar la vuelta para mirarle se detuvo esperando escuchar lo que tenía que decirle.


    —¿Cuál es tu historia? ¿Quién se supone que eres? —pregunto Biel aun tambaleándose por los golpes de Orah —, no eres más que un fenómeno, entiendo por qué tus padres te abandonaron y te dejaron aquí con tu abuela.


    —Biel, ya basta…


    —No te preocupes, no voy a hacerle daño.


    —Ella no es quien me preocupa — Le dije.


    Orah aun sin mirarle de frente colocó a Eve con cuidado sobre el piso recargada contra el marco de la puerta, en ese momento las luces de los cristales del candil comenzaron a parpadear apagándose intermitentemente mientras Biel seguía provocándola, fue inútil pedirle que se detuviera, sin embargo, estaba más preocupada por lo que ella pudiera hacer si Biel lograba provocarla, aunque fuese un poco.


    —Eso es, vuelve aquí que no hemos terminado, te prometo que esta vez ni siquiera tú abuela nos detendrá.


    Ella giró lentamente, aquella mirada serena había cambiado por una mirada retadora llena de enojo.


    —¡Te dije que no es mi abuela! — respondió apretando los dientes.


    La atmosfera del lugar comenzó a ponerse más pesada de lo habitual Orah volvió dentro del circulo mientras Biel permanecía de Pie en el centro del lugar, ahora él es quien mostraba una sonrisa burlona en su rostro mientras Orah se desencajaba por lo que él había dicho y sin ningún reparo continúo provocándola.


    El brazo derecho de Orah se encendió emanando una poderosa luz que rápidamente se convirtió en lo que parecía una hoja de una espada, de esta manera ella dejó ver su mejor ataque, su ataque cortante el que era incluso capaz de cortar el viento, ahora estaba lista para usarlo en contra de Biel.


    —Anda fenómeno no tengo miedo, ¡Qué esperas!


    Sin poder terminar su retahíla de insultos Orah lanzó su ataque, fue tan rápido e implacable que fue imposible para Biel verlo, Orah lograba moverse más allá de la velocidad del sonido, incluso para mí fue muy complicado detenerla, un gran destello frente a Biel lo tomó por sorpresa incapaz de moverse y confundido por lo que ocurría cuando la intensidad de la luz disminuyó pudo ver con claridad a Orah frente a él con su mano cerca de su cuello como si de una espada se tratase y a mi utilizando mi bastón, que era la reliquia de la familia, para desviar la trayectoria de su corte alejándolo del cuello de Biel.


    —¡Dije basta!


    Orah bajó su brazo recuperando la calma nuevamente y le dio la espalda a Biel para retirarse del lugar.


    —Agradece a la Abuela, que tu cabeza no terminó rodando por el piso —Ella se retiró llevándose a Eve a la parte de arriba.


    —¿Q…Que fue lo que ocurrió? —preguntó asustado —, ¿Cómo pudiste detenerla?


    —¿Quién dice que logré hacerlo?


    En ese momento varios estantes detrás de nosotros se partieron por la mitad y cayeron haciendo un tremendo escándalo, los cortes eran limpios y nítidos, Biel miró asombrado lo que había ocasionado que una gota de sudor rodó por su frente.


    —Ahora entiendes por qué no debes provocar a Orah — le dije —, ven vamos arriba te voy a curar esos golpes.


    Había sido algo impresionante Orah fue incluso capaz de atravesar la barrera que se suponía detendría cualquier clase de energía, claro tengo la teoría que eso fue porque ella misma la manipulo y debilitó, como fuese esa muestra de poder hizo que Biel comenzara a verla diferente y a tratarla con más cautela.
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    Después de tremendo espectáculo de barbarie y con su primer entrenamiento terminado, él pobrecillo me siguió sin decir una sola palabra estaba muy asustado, casi podía asegurar que no era consciente de lo que habría ocurrido si no hubiese desviado el ataque de Orah a tiempo.


    —Siéntate por favor, traeré una bolsa de hielo.


    Biel se sentó junto a Eve quien aún no había recuperado el conocimiento, estaba muy adolorido podía notarlo por la forma en que apretaba su abdomen.


    —Aquí tienes, coloca esta bolsa de hielo en tu rostro —le dije a Biel.


    —¿Puedes ayudar a Eve? —preguntó.


    —Desde luego cariño, veamos….


    Me senté junto a ella también y coloqué mi mano sobre su frente, haciendo uso de la energía de mi aura pude sanar el cuerpo maltrecho de la pequeña Eve quien comenzó poco a poco a abrir sus ojos y recobrar el conocimiento.


    —¿Q…Que ocurrió? ¿Dónde estoy? —dijo un poco desorientada.


    —Tranquila querida, todo está bien.


    —Parece que fuiste el costal de entrenamiento de Orah —dijo Biel tomándolo un poco a broma.


    —¿En serio?, no recuerdo mucho solo que termine por el aire después de discutir con Orah — Ella se incorporó de nuevo y permaneció sentada en el sofá.


    —Me disculpo por el comportamiento de Orah, nunca creí que las cosas fuesen a terminar de esta manera.


    —No te preocupes, por cierto, ¿Dónde está ella? —dijo Eve.


    —No lo sé, cuando subimos te encontraos aquí en la sala, pero ella ya no estaba seguramente salió a tomar un poco de aire.


    —Ya veo —dijo ella, fue entonces que miró a Biel con una bolsa de hielo en su rostro y le sonrió —, ¿Estas bien?


    —Sí, ya estoy mejor.


    —Cariño déjame revisar cómo va ese golpe.


    Lentamente retire esa bolsa con hielos de su mejilla, como era de esperarse su cuerpo tenía la habilidad de la sanación de manera acelerada ya no había rastro alguno de inflamación o enrojecimiento, incluso ya no parecía quejarse de algún malestar en su abdomen, ya se había repuesto por completo, ambos estaban como si no hubiese ocurrido nada.


    —Bueno parece que ya pasó todo —les dije, sin embargo, Biel parecía intrigado como tentado a preguntar por algo de lo que no se atrevía.


    —¿Ocurre algo, Biel? —pregunté.


    —Si, a decir verdad, si —dijo muy serio.


    —supongo que quieres saber cómo es que pude desviar el ataque de Orah, ¿No es así?


    —No, de hecho, quiero saber por qué estallo de esa manera cuando le dije todo eso.


    —Ah eso… Veras es algo complicado y una historia muy larga.


    Él se puso de pie de golpe, se veía un poco alterado y con justa razón pues no estaba siendo del todo sincera con él.


    —No lo entiendo, prometiste que no habría secretos y no quieres decirme que ocurrió allá abajo —dijo —, ¡Casi me cortó la cabeza ¡


    —la verdad es más complicada de lo que parece…


    —Entonces el trato termina aquí —dijo tajante.


    Por un momento hubo un incómodo silencio en la sala, Eve nos miraba atenta a lo que ocurría, pero no tenía otra opción, tarde o temprano tendría que decírselo.


    —Tienes razón, ven, siéntate por favor —le dije haciendo un espacio entre Eve y yo.


    Él se encaminó lentamente hasta nosotras y se sentó entre las dos, con un movimiento de mi mano sobre la mesa del centro las tazas y los platos de hace un momento desaparecieron y con un segundo movimiento traje el gran almanaque ante nosotros.


    —Este libro lo vimos la última vez que estuvimos aquí —dijo Biel.


    —Es correcto cariño, pero no hubo tiempo de explicarles lo que hay dentro de él —sus caras de curiosidad no tenían comparación —, verán, dentro de este libro se encuentran escritas todas las batallas entre la luz y la oscuridad desde el principio de los tiempos, en orden cronológico.


    —¿En serio? —dijo Eve —, ¿Cómo puede existir un libro así?


    —Ese es el problema, este libro no debería existir en este mundo.


    —¿Qué significa eso, Eleonor? —pregunto Biel.


    —Verán hace 10 años más o menos llego hasta mi puerta una extraña jovencita, con una cajita plateada y este enorme libro entre sus manos, pidiendo ayuda.


    —Quieres decir que esa niña es….


    —Exacto, esa niña creció y se convirtió en una jovencita muy fuerte y temperamental.


    —¿Qué es lo que hacía una niña así en tu puerta? —preguntó Eve.


    —Yo misma no lo sé querida, por mucho tiempo me pregunté lo mismo — le dije —, sin embargo, lo que vi esa noche me dejo helada.


    —¿Ocurrió algo?


    —No exactamente, después de que Orah llego a mí, me di cuenta que no era una casualidad, pero tampoco una bendición.


    Quizá mis palabras les confundían un poco, incluso yo misma tratando de explicar el origen de Orah por momentos no lograba comprender del todo su origen y propósito en este mundo.


    —Sigo sin entender nada —dijo Biel.


    —Esa misma noche, al llevarla a la cama para que descansara, vi un pequeño relicario colgado a su cuello.


    —Un llamador, ¿Tal vez? —dijo Biel.


    —Era algo más que eso, este relicario tenía el mismo símbolo que el almanaque, lo que significaba que ambos había sido creados por el mismo ser, aunque con propósitos diferentes.


    —¿Ser?


    —Así es, este símbolo es el grabado del guardián de los secretos, aquel que existe para custodiar el conocimiento del cielo y la tierra.


    —Suena como si hablaras de un ángel —dijo Eve.


    El silencio en la habitación se hizo presente finalmente Eve había dado justo en el clavo, mi silencio solo confirmaba lo que ella acababa de decir.


    —¡En serio! —exclamó Biel.


    —Me temo que, si cariño me refiero a Raziel.


    —¿¡Qué!? —dijeron al mismo tiempo los chicos.


    —¿Entonces fue él quien la envió aquí?


    —La lógica me dice que así es, sin embargo, el por qué aun es desconocido para mí, de lo que no me cabe duda es que su estadía entre nosotros es más como una penitencia que un viaje de placer.


    —Como podría ser eso posible, ¿Que los ángeles no son seres de amor y luz? —dijo Biel.


    —Eso es lo que las personas quieren creen, en realidad son soldados como tú y Orah.


    Mis palabras hicieron que Biel saltara de su lugar nuevamente, parece que por fin había conectado los puntos.


    —Entonces quieres decir que Orah y yo somos…


    —En efecto, ambos son soldados de la misma clase, aunque de diferente rango, dentro de ti reside el espíritu de uno de los siete grandes.


    —¡Gabriel! —dijo Eve.


    Nuevamente el silencio se hacía presente, tras esa declaración, ella de verdad era una chica muy intuitiva quizá ella ya lo había adivinado desde hacía tiempo, por la forma en la que lo dijo.


    —¿Cómo sabes eso, querida?


    —¿Acaso es coincidencia que su nombre derive de «Gabriel» ?, en segundo lugar, según dijiste su misión era despertar a los demás guerreros, en otras palabras, él será el encargado de llevar el mensaje a los demás, ¿Me equivoco?


    —En lo absoluto.


    El pobre de Biel que no podía salir de su asombro comenzó a hiperventilar.


    —¿Estas Bien? —preguntó Eve a Biel.


    —No lo sé, necesito sentarme.


    El volvió a su lugar entre nosotras esta vez mas pálido con la mirada un poco extraviada, incrédulo de lo que acababa de escuchar


    —Tarde o temprano tendrías que enterarte —le dije.


    Pero a Eve después de toda esa información había algo que aún no le quedaba muy claro.


    —Eleonor, mencionaste hace un momento que Orah fue enviada para cumplir una penitencia, ¿A qué te refieres? —preguntó.


    —Por el relicario querida, ese artefacto fue creado solo con un propósito, sellar las memorias de su portador como castigo por sus actos.


    —Entonces ella fue enviada a la tierra, sin saber por qué ni quien es — Al enterarse de eso Eve sintió lastima por ella.


    —Así es y la única forma de recuperar su identidad será cuando el portador haya sido redimido de sus pecados gracias a sus acciones, hasta entonces el relicario no se abrirá con nada.


    —¡Es un castigo muy cruel! —dijo Eve con un tono de tristeza en sus palabras —, ¿Qué tan malo pudo ser lo que hizo para recibir ese castigo?


    —No lo sé, pero de lo que estoy segura es que no fue casualidad que llegara a mi lado — Le dije.


    —¡Un ángel! —dijo repentinamente Biel en medio de la conversación.


    —Creo que sigue en shock —respondió Eve —, ¿Qué no escuchaste nada de lo que Eleonor acaba de decir?, que egoísta eres.


    —P… Perdón, todo esto me ha tomado por sorpresa —dijo un poco más sereno —, y escuche perfectamente lo que acaban de decir.


    En ese momento Orah apareció de la nada, ella se veía más relajada, a decir verdad, esa era su forma de ser desaparecía por un momento para después regresar mucho más calmada, como si nada hubiese ocurrido, Eve y Biel se pusieron de pie para recibirla.


    —Orah, yo…


    —Vamos, los llevaré de regreso a sus casas —dijo ella interrumpiendo a Biel.


    —No es necesario, aún es temprano podemos ir por nuestra cuenta — Incluso Eve fue muy condescendiente con ella y se olvidó de lo ocurrido.


    —Como quieran, te espero mañana temprano — Fueron sus últimas palabras antes de retirarse a su habitación.


    —¿Tienen que irse ya?


    —Si Eleonor, lo siento —dijo Eve —, pero volveremos mañana y los días siguientes por lo que puedo ver.


    —Serán bienvenidos, permítanme acompañarlos…


    —No te preocupes, conocemos la salida, ¿No es así Biel?


    —¡Un ángel…!


    —Vámonos ya —dijo Eve.


    Evidentemente Biel seguía en shock por más que tratase de disimularlo, Eve tuvo que llevarlo a empujones hasta la puerta, son un par de chicos encantadores, se aprecia la humildad y pureza en sus corazones, esperaba con toda el alma que esas cualidades fuesen suficientes para enfrentar todos los cambios que se avecinan, pero eso solo el tiempo lo dirá.
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    Los días para Biel transcurrían entre la escuela, y el entrenamiento con Orah el cual se volvía mucho más exigente, su método basado en prueba y error, o en el caso de Biel mas en error lograban sacar a Orah de su centro, sin embargo, parecía ser que se había vuelto mucho más tolerante hacia él, sin dejar de reducir el nivel de exigencia y eso se podía apreciar por los temblores ocurridos debajo de la casa.


    —¡Válgame! —exclamé


    Ese estruendo me tomó por sorpresa, fue tan fuerte que logró hacer que mi taza se deslizara por la mesa y cayera al suelo, de seguir así los vecinos no tardarían en darse cuenta de los que pasaba, era de agradecer que nuestra calle estuviese un poco desolada, en un momento de paz escuche que alguien llamó a la puerta.


    —Ya voy —respondí.


    Al abrirla me lleve una grata sorpresa, era Eve que venía de visita hacia días que no sabía de ella, su compañía era muy agradable además de ser una chica muy inteligente, siempre sonriente en todo momento.


    —¡Eve, querida! — La salude con un caluroso abrazo el cual ella respondió de la misma manera —, pasa por favor.


    —Gracias Eleonor.


    —Supongo que vienes a ver a Biel.


    —Así es, desde hace días que no lo veo por la escuela, solo quiero recordarle que la excursión se acerca.


    —Ya veo, en este momento está con Orah en la sala en la parte de abajo —le dije —, ¿Te gustaría una taza de té mientras terminan?


    —Justo tenia antojo de una buena taza de té —dijo encantada, parecía que también tenía adicción al té al igual que yo.


    —Pues no se diga más, déjame ir a prepararlo.


    No pude dar un solo paso cuando otro tremendo estruendo se escuchó venir de la sala esta vez fue mucho más fuerte pues sentimos como todo el piso debajo de nuestros pies se movía sin cesar.


    —¿¡Qué ocurre!? —Dijo exaltada.


    —Espero que nada grave…


    En cuanto pudimos mantener el equilibrio, bajamos apresuradas las escaleras, al llegar nos encontramos con una densa nube de polvo que nos provocó un ataque de tos severo.


    —Orah cariño, ¿Está todo bien? —pregunte sin poder ver demasiado mientras agitaba mis manos frente a mi rostro para disipar el polvo.


    —¿Biel? —gritó Eve.


    —Aquí… —respondió el.


    Poco a poco el polvo se fue asentando permitiéndonos ver a Biel en el piso y a Orah con una cara de pocos amigos como nunca había visto.


    —¿Qué ocurrió? ¿Que fue ese estruendo? —pregunté.


    —No es nada, es solo que este tonto no es capaz de controlar su aura —dijo muy molesta—, llevo días tratando de hacer que lo haga y nada, no hay manera —dijo ofuscada.


    —Ya te dije que no puedo hacer lo que tú haces —respondió Biel levantándose y sacudiendo el polvo de sus ropas.


    —Eres un terco y un holgazán pareciera que no te interesa hacerlo, ya lo has hecho anteriormente, ¿¡Lo recuerdas!?


    —Claro que no.


    —Ni siquiera estás haciendo un intento por recordar —dijo molesta —, todas las habilidades que se han manifestado son derivaciones de tu aura, velocidad, fuerza, empatía, premonición, telepatía.


    —Eso fue por el llamador —dijo él.


    —El llamador es únicamente la llave, pero el verdadero poder viene de tu interior, así que inténtalo una vez más y sin excusas.


    —El resultado será el mismo —dijo Biel.


    El colocó sus pies ligeramente separados, las palmas de sus manos encontradas una contra otra separada por unos 15 centímetros a la altura de su pecho y sus ojos cerrados.


    —Aclara tu mente —dijo Orah —, tu corazón debe estar tranquilo, deja que la serenidad del universo llene tu ser.


    —¡Biel! —dijo en un suave susurro Eve.


    Sus ojos estaban puestos sobre él, con un brillo especial como si la esperanza se manifestara en sus pupilas, ella creía firmemente en él, sin darse cuenta Eve dio un paso dentro del borde de la barrera.


    —Querida ten cuidado, no querrás estar dentro del circulo de nuevo —le dije.


    Ella retrocedió enseguida para no convertirse de nuevo en un objeto de entrenamiento.


    —¿Qué pasa?, sigo esperando — Le dijo Orah a Biel.


    En ese momento entre sus manos comenzó a reunirse una gran cantidad de energía para finalmente formar una esfera igual que las que Orah podía lanzar, sin embargo, el núcleo de esa energía era muy inestable.


    —¡Contenlo! —gritó Orah.


    —N… no, no aguantare mucho —dijo Biel haciendo un gran esfuerzo.


    Como era de esperarse la energía colapsó provocando una gran explosión que lanzo a Biel de nuevo por los aires levantando una nube de polvo nuevamente, gracias a la barrera de protección la explosión pudo ser contenida igual que las veces anteriores.


    —Eres un fracaso —dijo Orah rindiéndose por completo.


    Eve corrió entre la nube de polvo al lado de Biel para levantarle el ánimo, algo que venía siendo muy habitual en ella.


    —Biel, ¿Estas bien? — Le preguntó.


    —Si no pasó nada —respondió un poco desanimado.


    —Ven, levántate — Ella lo ayudó a ponerse de nuevo en pie —, ¿Qué ocurre?


    —No lo sé, no logro concentrarme —dijo sin levantar la mirada del suelo —, cuando creo que lo tengo me explota justo en la cara.


    —Ya veo, vuelve a tu posición, anda —Eve lo empujó para colocarse nuevamente en su posición.


    —¿Qué dices?


    —Lo que escuchaste, vamos de nuevo a tu posición.


    Orah se mostró curiosa e intrigada por ver lo que Eve tenía pensado y desde luego yo misma sentía la misma curiosidad que ella, solo esperaba que no saliera lastimada como la última vez.


    Biel se colocó en posición, Eve estaba detrás de él, por la altura de Biel ella se paró de puntillas para alcanzar a hablarle al oído para que solo escuchara su voz.


    —¿Qué haces? —preguntó él.


    —Tu solo déjate llevar y escucha mi voz.


    —No deberías estar aquí, no querrás salir volando… Una vez más.


    —No te preocupes por eso, por algo me he puesto detrás de ti, además no dejarías que eso pase, ¿O sí?


    —ahora abre más el compás de tus piernas.


    Biel hacia caso a lo que Eve iba dictándole, como pararse, como colocarse incluso como respirar.


    —respira profundo, en esta habitación solo estamos tú, yo y un demonio con muy mal carácter frente a ti.


    —¡Oye! —Orah protestó.


    Con un movimiento de su mano solicito a Orah que estuviese en silencio.


    —No pienses en nada más, enfócate en ese demonio, siente los latidos de tu corazón, como cada vez se vuelven más calmados, deja que la paz te inunde y el temor se aleje.


    Igual que hace un momento la energía comenzó a fluir desde el interior de Biel y rápidamente formó una esfera de energía, con el mismo resultado el núcleo se volvió inestable al llegar a este punto.


    —Tranquilo, no tengas miedo, esa energía es parte de ti y no puede dañarte


    La voz de Eve cerca del oído de Biel parecían transmitirle una inmensa paz de verdad ella lograba quitar algo de presión de sus hombros, la esfera entre sus manos comenzó a estabilizare y a formar una esfera perfecta.


    —Eso es, muy bien, abre los ojos.


    Biel abrió sus ojos lentamente, él pudo ver la cantidad de energía que había reunido y como flotaba entre sus manos con la forma de una esfera perfecta, esta vez no hubo explosiones.


    El levantó la mirada y la fijó sobre Orah, en su rostro se dibujó una sonrisa de satisfacción, parecía que al final había logrado dominar la técnica y había entendido que la ira, les daba acceso a sus habilidades físicas, pero con una mente clara y un corazón tranquilo él podía controlar su energía ofreciéndole habilidades sorprendentes que poco a poco iría aprendiendo.


    —Ahora, ¡Acaba con el demonio! —dijo Eve susurrándole las palabras al oído.


    Empujando la esfera desde su pecho con toda su fuerza y con un fuerte gritó que le permitía liberar toda su frustración logró hacer que la esfera se moviera con una trayectoria recta y directo a Orah, ella que no podía dar crédito a lo que veía no advirtió que el ataque se movía mucho más rápido de lo que ella creía, apenas y pudo hacerse a un lado para dejar pasar la esfera y que fuera absorbida por la barrera.


    Un gran resplandor inundó toda la sala dejando a Orah fuera de combate por unos segundos, el resplandor fue tan intenso que encandilo sus ojos, para cuando logró salir de su asombro y recuperar de nuevo la vista miró a Biel sorprendida y aún más cuando vio que él tenía una esfera en cada mano listas para usarlas.


    Eve satisfecha por lo que había logrado con Biel, decidió retirarse para dejarlos continuar con su entrenamiento.


    —Me gustaría una taza de té ahora mismo —dijo al pasar junto a mí.


    —Estoy de acuerdo contigo querida.


    En cuanto pusimos un pie fuera de la sala Orah y Biel continuaron con su entrenamiento, gracias a la ayuda de Eve ahora podían subir la intensidad.


    Mientras el entrenamiento terminaba, Eve y yo nos sentamos tranquilamente en la sala a esperarlos disfrutando de una merecida taza de té, siempre su compañía es muy agradable.


    —Sabes Eleonor, quisiera pedirte un favor — Ella dio un pequeño sorbo a su té.


    —Desde luego, lo que sea —respondí.


    —Me gustaría poder dar una hojeada al almanaque, quizá haya algún indicio de la vida anterior de Orah y de lo que ocurre.


    —Eso sería maravilloso y me encantaría poder ayudarte querida, pero me temo que no puedes hacer eso.


    —¿Por qué lo dices?, Acaso los humanos no…


    —No, no, no, claro que no es lo que piensas querida, pero cuando digo que no puedes, es porque literalmente no puedes hacerlo, creo que esa parte en la que estás interesada desapareció del libro.


    —¿¡Qué!?


    —Tal como lo escuchas, esas páginas están perdidas, nosotras también pensamos en lo mismo, pero al revisar, nos dimos cuenta que faltaba esa parte en la historia curiosamente es anterior a la parte en la se supone debería encontrar a Biel en el parque.


    La desilusión se hizo evidente en su rostro, aun cuando tenía la mejor actitud y disposición por ayudar a Orah, lo cierto es que era imposible, como se lo acababa de decir una parte de la historia faltaba en el almanaque y algo nos decía que era la parte más importante, con ese vacío lo único que podíamos hacer era comenzar a reescribir la historia por nuestra cuenta como mejor pudiésemos hacerlo.
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    Mientras Eve y yo debatíamos sobre las posibles teorías que terminaron en la desaparición de esas páginas, debo decir que algunas de ellas eran tan fantasiosas que por momentos reíamos al respecto, por la escalera que va de la biblioteca a la sala de las plegarias escuchamos pasos que venían subiendo, se escuchaban un poco pesados y lentos en su andar, en ese momento Orah apareció repentinamente junto a nosotras, se había transportado desde la sala.


    —Parece que hoy fue un día bastante provechoso — Le dije.


    —Solo fue suerte.


    —¿¡Suerte dices!? —Exclamó Biel al entrar a la habitación —, esa «suerte» como le dices te sorprendió bastante cuando logre crear esa esfera por primera vez.


    —¿Cómo te sientes, Biel? —preguntó Eve.


    —Solo un poco cansado —respondió él tirándose en el sofá.


    —No creas que por que lograste controlar tu aura, estás listo para la batalla —dijo Orah, cruzando sus brazos —, aun te falta mucho por aprender y la práctica de mañana seguro que te dejara sin aliento.


    Tras hacer esa declaración en el rostro de Orah se dibujó una sonrisa maliciosa, como si estuviese ansiosa por que la practica llegara, normalmente ese gesto indicaba solo una cosa, que el método a utilizar para explicar la siguiente lección del entrenamiento sería muy poco ortodoxo.


    —Parece que será algo muy interesante de ver —dijo Eve.


    —No creo que debas estar aquí, tomando en cuenta lo que ocurrió la última vez —recalcó Biel.


    —Descuiden, prometo no ser tan dura como la vez anterior — dijo Orah sonriendo —, los espero mañana — Y se retiró a su habitación.


    —Creo que nosotros también debemos retirarnos, ¿No crees, Biel? —dijo Eve.


    —Tienes razón se está haciendo tarde —Él se levantó del sofá algo fatigado.


    —Es una pena que tengan que irse — Les dije a ambos —, disfruto mucho su compañía.


    —Te prometo que volveremos mañana —respondió Eve guiñándome un ojo sellando su promesa, parece ser que ese gesto lo había aprendido de Sam.


    Así los dos se retiraron para ir a descansar al final de cuentas se lo tenían bien merecido pues es una locura combinar la escuela con el voluntariado y encima de todo un entrenamiento extremo con Orah, creo que todos nos merecíamos un buen descanso.


    Sin embargo no todos se disponían a descansar de la misma forma y tan plácidamente de hecho desde hacía días uno de los artífices de la bajeza que terminó por llevarse a Emily, Barbarus, no había tenido un solo momento de descanso desde que su plan fracasó tan estrepitosamente, ya preparaba el siguiente paso de sus tan elaborados planes y alguien que no le permitía tener un momento de sosiego era Lilith, como ya venía siendo su costumbre, ella llegaba sin avisar moviéndose sigilosa entre las sombras donde encontraba el mejor escondite para tan miserable presencia.


    —Que deprimente visión —dijo el súcubo, burlándose del demonio.


    —¡Lilith! —exclamó él —, siempre tan oportuna.


    —¿Has terminado por fin de admirarte?, llevas días mirando tu reflejo en ese charquito, ¿Acaso hay algo que admirar?


    El demonio tuvo que tragarse su desprecio hacia ella y tomárselo más a la ligera, al final de cuentas no tenía caso iniciar una batalla siendo ellos del mismo bando.


    —Sabes Lilith, deberías comprobar por ti misma si hay algo que merezca la pena ser admirado, el resultado te sorprenderá —dijo Barbarus.


    El demonio se alejó para dejarle el paso libre a Lilith quien llena de curiosidad por lo que había dicho Barbarus, se acercó hasta el espejo de agua donde Barbarus había pasado días enteros mirando su reflejo, cautelosa se acercó para encontrarse con su propio reflejo sobre el agua.


    —Aquí no hay nada —reclamó molesta al sentirse engañada.


    —En efecto, porque lo realmente importante no está ahí — dijo Barbarus.


    Al escuchar eso Lilith se dio la vuelta rápidamente hacia él mirando con cierto desagrado la sorpresa a la que el demonio hacía referencia.


    —¿Qué ocurre? —pregunto él —, noto un poco de desagrado en tu mirada.


    Lilith lo miro retadoramente y agachando el rostro se rio en voz baja, sin duda la fijación de Barbarus le resultaba graciosa.


    —Así que, ¿Este es tu gran plan? —dijo con un tono despectivo en su voz —, creo que por fin has tocado fondo.


    Pareciera que el plan o lo que fuera que el demonio tuviera en mente no convencía a Lilith en lo absoluto, quizá solo fue una reacción cuando vio de quien se trataba.


    —Lilith, esa no es forma de hablarle a los invitados, en especial a tan hermoso demonio —dijo elogiando a su invitada —, ¿Acaso son celos lo que detecto en ti?


    —¡No digas tonterías! —respondió molesta —, y por qué no dices de una vez por todas que hace ella aquí, tal parece que no has dejado tu fijación por las mariposas.


    —Tranquila —dijo la invitada de Barbarus —, no pretendo tomar tu lugar como cortesana del infierno.


    —¡Como te atreves! —Dijo iracunda Lilith.


    Antes de que las cosas se salieran de control Barbarus intervino para evitar que Lilith atacara al súcubo frente a ella.


    —Basta ya, no estamos aquí para perder el tiempo —dijo interponiéndose entre ambas —, no es forma de saludar a nuestra nueva aliada, ¿no es así, Meridiana?


    —Así es —respondió sutilmente el súcubo.


    Tal pareciera que desde el inframundo se habían tomado las cosas muy en serio y habían reclutado a la infame Meridiana un súcubo con la belleza de una Diosa pero que solo era el capullo de su verdadera forma demoniaca, la mariposa nocturna como se le conocía en el averno fue uno de los súcubos más temidos durante varios siglos solo después de Lilith, no solo por ser la más despiadada y cruel, sino porque además poseía una habilidad la cual a Barbarus parecía interesarle bastante.


    —¡Aliada!, ¿Qué clase de broma es esta?


    —Oh no, no es ninguna broma, Meridiana ha aceptado gentilmente ayudarnos.


    —Si claro, los conozco muy bien a ambos —dijo Lilith —, como le hayas prometido algo que me pertenezca, yo misma te arrancare los ojos.


    —Tranquilízate —respondió Meridiana —, no posees nada que pueda interesarme, además esto lo hago para saldar mi cuenta con Barbarus.


    —¿De qué está hablando?


    —Eso es algo que no te incumbe —respondió Barbarus —, lo único que debes saber es que he seguido tu consejo y en lugar de enviar a una marioneta, ahora enviaremos a un demonio.


    Lilith se notaba un poco confundida no podía imaginarse que clase de favor era el que Barbarus le había hecho para tener a Meridiana de su lado seguramente fue algo realmente despreciable lo que hizo por ella, aún no entendía de qué manera el súcubo ayudaría con los planes de Barbarus estaba claro que un demonio no podía salir por su propia cuenta al mundo mortal a menos que tuviese esa capacidad como los vigilantes que habían atacado a Eve y Biel en el parque o que fuese invocado por un humano para solicitarle favores lo que no era para nada descabellado y era lo que mejor explicaba la presencia de Meridiana en el santuario de Barbarus.


    —Deja ya de tratar de adivinar —dijo el demonio a Lilith —, parece que tu cabeza va a explotar tratando de encajar las piezas en este complejo rompecabezas, pronto veras de qué manera entra en juego Meridiana.


    Sin decir más el demonio tomó la mano de tan enigmático y esplendoroso demonio y la beso despidiéndose por el momento para estar preparada para cuando fuese necesaria su intervención, esa fue su señal de partida y así ella se desvaneció.


    —Hay algo que no me gusta —dijo Lilith un poco suspicaz


    —¿Qué te ocurre?


    —Primero los vigilantes, ahora esto, sé que algo más estas tramando y lo voy a averiguar —dijo ella señalando a Barbarus.


    —El fin justifica los medios hermosa Lilith, ¿Ya olvidaste lo que se nos encomendó?


    —Desde luego que no, pero, ¿Por qué enviar a otros a hacer tu trabajo? —dijo Lilith


    —Paciencia, Lilith, todo es parte del juego para lograr el éxito, además así no pondremos en juego nuestras cabezas.


    El demonio parecía muy confiado al respecto mientras que Lilith comenzaba a dudar más de las verdaderas intenciones de Barbarus, pese a no estar totalmente convencida lo cierto es que hasta el momento no tenía argumentos suficientes para dudar de su lealtad hacia el gran maestro.


    —Está bien, espero que esta vez no haya errores —dijo Lilith un poco dubitativa y se retiró también del lugar.


    Así fue que el demonio se quedó en su guarida solo él y sus retorcidos pensamientos, pero el gesto es su rostro denotaba algo que no era lealtad ciega, incluso la presencia de Lilith lograba sacarle de su centro pero lo disimulaba muy bien, ¿Sera que está convencido de que su siguiente movimiento logrará su cometido?, aún era muy pronto para sacar conclusiones, lo único que podíamos hacer es entrar en la carrera contra el tiempo que se había desatado, en la cual esperaba que no llegáramos en segundo lugar.


    De este lado, nuestra única esperanza descansaba plácidamente al igual que nuestra pequeña aliada, aguardando por un nuevo día lleno de aprendizaje y emociones.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    


     55


    


    A la mañana siguiente como era habitual Biel salió con rumbo a la escuela a toda prisa, tal parecía que en los últimos días su rutina incluía salir corriendo para llegar a tiempo a clases, no podíamos culparlo había estado entrenando tan duro que el cansancio y el desgaste del entrenamiento comenzaba a pasarle factura cada día se veía más cansado y estaba más distraído de lo habitual, tanto que con las prisas no advirtió la llegada de Eve a la escuela, parece que a los dos se les estaba haciendo una costumbre llegar tarde.


    —Buen día —escuchó Biel.


    Sin detener su andar miró por encima de su hombro para darse cuenta que Eve llegaba justo detrás de él.


    —Eve, Buen día —respondió —, parece que también estas formando el hábito de llegar tarde.


    —Ni me lo digas, entre la escuela, el albergue y ser el sandbag de Orah, no tengo mucho tiempo para descansar.


    En medio de las risas por el comentario de Eve nunca se percataron que una figura los esperaba en la puerta de entrada.


    —Así que por fin llegan — Aquella voz los tomó por sorpresa.


    —¡Sam! —dijo Biel al reconocer aquella figura—, no esperaba encontrarte aquí afuera.


    —Hola Sam — La saludó amablemente Eve.


    —Eve, me sorprende que tú también estés adoptando la mala costumbre de llegar tarde, parece que Biel si es una mala influencia después de todo.


    Eve se sonrojó ante el comentario de Sam, ella bajó la mirada apenada.


    —No digas tonterías —dijo él —, hemos estado un poco ocupados con el albergue, ya deberías saber cómo es esto, vamos Eve.


    Biel y su acompañante entraron a la escuela sin prestar demasiada atención a los agudos comentarios de Sam, al pasar a su lado él ni siquiera fue capaz de verle directo a los ojos, aquellos ojos que habían sido su debilidad, Eve hizo lo mismo y lo seguía al interior del edificio, Sam solo permaneció de pie en la entrada mirando como a Eve y a su mejor amigo de toda la vida no parecía importarle lo que ella estuviese sintiendo en ese momento, era evidente que el monstruo de los ojos verdes de los celos se había apoderado de ella, pues no era fácil de un día a otro compartir al que había sido su amigo incondicional desde el primer día en que ella llegó a la escuela.


    —No me siento cómoda mintiéndole a Sam —susurró Eve—, creo que deberíamos decirle la verdad.


    —Imposible —respondió Biel sin mirarle —, no es el momento para hacerlo.


    —Pero…


    Biel espero hasta estar fuera de la vista de Sam, él se volvió hacia Eve para verla de frente y directo a los ojos.


    —No es el momento —dijo con un tono serio y profundo en su voz —, no puedo hacer a Sam parte de esto, no sería seguro para ella, ya es suficiente con haberte involucrado y encima de todo hacerlo con Sam, lo siento no soy capaz de eso.


    Eve se pudo dar cuenta de la preocupación de Biel cada vez que ella se ponía en una situación de riesgo y de la bondad en su corazón por mantener lejos a Sam y así no tener que lidiar con esa carga adicional, ahora más que nunca ella había decidido seguir adelante apoyándolo sin importar nada, lo único que pudo hacer es colocar su mano con gentileza sobre la mejilla de Biel en un claro gesto de entendimiento hacia él.


    —De acuerdo —dijo ella —, será como tú quieras, solo espero que no te equivoques con esa decisión.


    El timbre de la campana les dio la señal de que era hora de comenzar con sus actividades escolares, así los tres se dirigieron a sus respectivas aulas, a pesar de no compartir las mismas clases había tensión entre los chicos cada uno por su lado tenia diferentes formas de manifestarlo, Biel parecía más distante de lo normal, Sam se volvía muy impaciente y sus pies no dejaban de moverse mientras estaba sentada en clase, Eve, bueno ella de por si era callada, pero tenía un aire de misterio e intriga que sus demás compañeros podían percibir y era el blanco de los cuchicheos de todos ellos.


    Las clases transcurrieron sin ninguna novedad, la primera en dejar la escuela fue Sam no quería volver a discutir con Biel en los pasillos así que lo mejor que podía hacer era salir lo más rápido posible para ir a cumplir con sus horas como voluntario en el hospital, por su lado Eve y Biel se encontraron por el pasillo listos para irse.


    —¿Vienes, Eve? —preguntó él.


    —Iré más tarde antes tengo algo que hacer —respondió ella.


    —Bien, te veo después.


    Biel salió apurado para aprovechar lo más posible el tiempo en el entrenamiento con Orah, Eve salió sin prisas de la escuela aun sin un rumbo fijo, ella comenzó a caminar por las calles, al principio había decidido ir directo al albergue a terminar con algunos pendientes, pero de un momento a otro se encontró caminando afuera del hospital donde Sam era voluntaria y solo se quedó parada en la acera mirando la entrada del lugar, Eve sentía la necesidad de hablar con Sam, pero no quería arruinar nada entre ella y Biel así que después de pensarlo mucho decidió no entrar, justo en ese momento a la distancia escuchó a alguien gritar su nombre.


    —¡Eve!


    Era Sam que justamente iba llegando al lugar, fue imposible para Eve tratar de escabullírsele.


    —Eve, espera — Sam apretó más el paso —, es una sorpresa encontrarte por aquí —, dijo ella.


    —Lo siento es que yo…


    —No importa, me alegra verte — Sam parecía otra totalmente diferente a la que se encontraron esa mañana —, Sabes estoy un poco retrasada, ¿quieres acompañarme?


    —Sí, seguro.


    Juntas entraron al hospital, era la primera vez que Eve estaba en un lugar de este tipo, no es que nunca antes hubiese estado en un hospital, pero este tenía una particularidad, era un hospital pediátrico que se dedicaba única y exclusivamente a atender a pequeñitos cuyos padres no tienen los suficientes recursos, además había una orden de religiosas dedicadas al cuidado de estos jóvenes pacientes, caminar por los pasillos del lugar llenaron a Eve de emoción, era casi como caminar por el albergue, ella tenía la misma lluvia de emociones, ese era el amor por ayudar.


    —Espera aquí por favor —dijo Sam y entró en una pequeña bodega.


    Tardo apenas 10 minutos en regresar al salir de la habitación Sam ya se había preparado con una bata, guantes, cubre bocas, gorra y botas, parecía una doctora más, sin embargo, era el atuendo para poder interactuar con los pacientes, en sus manos llevaba un juego de ropa igual para Eve, Sam la colocó en sus manos, la cara de Eve no pudo ser más evidente pues se veía confundida.


    —Anda puedes cambiarte ahí adentro —dijo Sam.


    —Pero yo…


    —Sé que no es una visita de cortesía —dijo Sam—, así que si quieres hablar tendrás que acompañarme mientras estoy por aquí.


    Eve no pudo negarse, además sentía algo de curiosidad por ver cómo era ser voluntario en un lugar así, sin decir una sola palabra entró a la habitación dejó sus cosas junto a las de Sam y se cambió, solo se colocó el atuendo sobre el suyo, no había que hacer más, así una vez lista salió al pasillo.


    —Luces genial, ahora si podemos comenzar.


    Sam llevó a Eve por los pasillos del hospital, hay muchas personas entre religiosas, personal y voluntarios todo era un gran bullicio, tanto movimiento de personas le hacían recordar irremediablemente sus tardes en el albergue.


    —Y bien, ¿De qué querías hablar? —preguntó Sam.


    Eve se sorprendió al escucharla, le intrigaba saber cómo es que Sam sabía que Eve estaba ahí para hablar con ella, acaso Eve era así de transparente o es que Sam era de esa persona que tenían un sexto sentido para todo.


    —A decir verdad, siento que debo disculparme —dijo Eve.


    —¿Tú?, ¿Por qué?


    —Bueno el comportamiento de Biel no…


    —Ah ya veo —dijo Sam interrumpiéndola —, pero no tienes por qué hacerlo y mucho menos a nombre de Biel.


    —Creo que debí hacer algo al respecto.


    Sam se rio inesperadamente por las palabras de Eve, le resultaba gracioso que alguien tratase de ofrecer una disculpa por algo que no había hecho.


    —Te voy a decir algo — dijo Sam después de poder controlar su risa —, ser amiga de Biel no es nada fácil.


    —Me queda claro —dijo con un tono irónico en su voz.


    —Pero con el tiempo he aprendido a manejar la situación y créeme que la mejor forma es dándole el espacio suficiente para pensar — Ella parecía muy segura de lo que decía, y como no si eran amigos de toda la vida —, eventualmente cuando él esté listo vendrá a ti y se abrirá por completo.


    —¿¡En serio!?, ¿Solo así? —dijo sorprendida.


    —Sí, solo así.
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    Mientras ellas hablaban por los pasillos a lo lejos escucharon el llanto de un bebe, Sam rápidamente siguió el sollozo del infante, hasta la sala de cuneros donde una de las religiosas cargaba a un bebe de unos tres meses que había ingresado al hospital.


    —Hermana Eloise, ¿Puedo ayudarle? —Dijo amablemente.


    —Gracias Sam, me harías un gran favor, este pequeño ha llorado toda la noche y todo el día, ya no sé qué hacer — Dijo al borde de la desesperación.


    La pobre de Eloise había tenido que apartar al pequeñito de los demás para evitar que los demás bebes lo imitaran y comenzar a llorar, aun así, el llanto era tan fuerte que empezaban a inquietarse los demás niños en la sala, estaba a punto del colapso de no ser por la oportuna intervención de Sam quien rápidamente cogió al bebe entre sus brazos.


    A penas lo sujetó su llanto comenzó a disminuir en intensidad como si él bebe interpretara que su madre era quien lo sostenía y le brindaba protección, Eve estaba tan sorprendida con la forma en que Sam cobijaba al pequeño, quien aún se encontraba inquieto, se podía percibir una sensación muy cálida emanando de Sam, casi podía decir que era como sentir el amor de una madre al tratar de confortar a su hijo, mientras ella calmaba al pequeñito Eve y la hermana Eloise se acomodaron en un sillón en el área de los cuneros esperando que ella pudiese calmarlo.


    —¿Qué ocurre? —dijo con un voz tan cálida y llena de paz —, ¿Tienes miedo?, aquí estoy.


    Sam recordó una canción de cuna que su madre solía cantarle cuando ella sentía temor en las noches en las que había tormenta pues lo rayos le asustaban demasiado, esa canción la recordaba con mucho cariño pues siempre que la escuchaba se sentía a salvo y en paz y comenzó a cantarla:


    —“Brilla, brilla mí lucerooo, nunca dejes de brillar, abre tus alas vuela por el cielo y aleja la oscuridad…”


    La voz de Sam parecía tener un efecto inmediato en él bebe que sostenía, el llanto había cesado y comenzaba a verse un poco adormilado, ella continuo:


    
      — “Escucha mi voz, ella te guiara, encuentra el camino a casa y juntos brillemos en la eternidaaaad”

    


    Un par de estrofas después Sam había logrado calmar al pequeñito incluso lo puso a dormir, se veía tan en paz que no parecía el mismo bebe que había encontrado llorando a todo pulmón, Eve no terminaba de salir del asombro para cuando reaccionó se dio cuenta que la sala estaba en paz, los demás bebes se habían quedado dormidos también.


    —Listo, ya se quedó dormido —dijo Sam y colocó al bebe en el cunero.


    —Parece que no fue el único —agregó Eve.


    Las dos miraron a su alrededor para sorprenderse gratamente con todos los bebes descansando plácidamente incluso la hermana Eloise había caído presa de la canción de Sam.


    —Hermana Eloise… Despierte… Hermana —, Eve la sacudió un poco para despabilarla.


    —¿Qué?, ¿Que paso?, ¿Sam? — la hermana estaba un poco adormecida aun —, gracias al cielo, por fin dejaron de llorar, muchas gracias Sam.


    —No fue nada Hermana, es un placer poder ayudar en lo que pueda —dijo Sam


    —Aun no entiendo como lo hace —comento la Hermana dirigiéndose a Eve.


    Cuando por fin todo estuvo en orden las dos salieron de la sala de cuneros para seguir caminando por los pasillos buscando alguien más a quien poder ayudar, ver a Sam ayudando a tantas personas y la forma en la que ella lo hacía, hicieron que Eve cambiara la percepción que tenia de Sam, le llenaba de emoción la idea de que ellas fueran amigas.


    —Sam, creo que debo irme —dijo mirando su reloj —, pero solo quiero saber que todo está bien entre nosotras.


    —Desde luego —respondió con una cálida sonrisa en su rostro.


    Eve se despidió antes de salir a toda prisa a su cita con Biel, aunque la idea de no poder contarle toda la verdad a Sam le incomodaba, en el fondo sabía que era la única manera de mantenerla a salvo y ajena a toda esta situación pero, ¿En verdad podrían?, por su parte Sam sabía que algo le estaban ocultando y que la mejor manera de saber qué era lo que ocurría era a través de Eve, pese a que sus sentimientos eran honestos hacia ella, tenía que hacer algo para indagar un poco más y descubrir que era lo que se traían entre manos.


    Por la tarde Eve vino a casa en cuanto dejo el hospital para ver por ella misma que era eso de lo que Orah tanto alardeaba y no iba a dejar pasar la oportunidad, así que apretando el paso llego por fin a la cita, la puerta de entrada estaba abierta, Biel así lo pidió ya que estaríamos todos en la sala de abajo, mientras ella llegaba y así fue.


    Mientras Orah trataba de hacer que Biel entendiera la técnica que le explicaba, escuché la puerta de la entrada cerrarse, acto seguido escuchamos la voz de Eve.


    —Hola, ¿Hay alguien en casa? —gritó ella.


    —Aquí abajo, querida —respondí.


    Eve se dirigió a la biblioteca para bajar a la sala, donde Orah y Biel ya se encontraban en pleno entrenamiento, mientras yo revisaba algunos libros en busca de más indicio sobre Orah o lo que fuese que nos ayudara en nuestra misión, la cual no teníamos del todo claro.


    —Hola querida, que bueno que llegas, te esperábamos — le dije apenas cruzó el umbral de la entrada.


    —¿Cómo van?


    —Parece que Biel tiene problemas para aprender la técnica de Orah.


    Mientras conversábamos Biel se percató de la llegada de Eve a la sala.


    —Eve, llegaste —dijo emocionado.


    —¡Pon atención! — Le reprendió Orah —, no es momento para distracciones.


    Aunque por la forma de mirar a Eve, me dio la impresión que algo ya tenía planeado y conociéndola no sería nada bueno.


    —¿Qué es lo que le está enseñando? —preguntó Eve.


    —Oh, le está enseñando a saltar


    —¿Saltar?


    —Así es, a tele transportarse de un lugar a otro.


    —¿Y lo logrará?


    —Por supuesto cariño, es una técnica que debe dominar a la perfección si quiere encontrar a los demás ángeles, además es bastante útil.


    Con el paso de los días se sorprendía cada vez más, a veces no estaba muy segura de poder entender hasta donde sería capaz de llegar Biel ni lo poderoso que podría llegar a ser cuando haya dominado todas esas nuevas habilidades, incapaz de poder percibir malicia, escuchó su nombre.


    —¡Eve! — la llamó Orah. —, acércate.


    Llena de curiosidad y un poco asustado me miró, ella dudaba si debía acercarse a Orah o no, la última vez no lo había pasado nada bien, tampoco es que pudiera recordar mucho.


    —Acércate cariño — Le dije.


    Temerosa de lo que pudiese ocurrir paso a paso fue encaminándose junto a Orah y Biel.


    —Bien, quiero que ayudes a Biel igual que la última vez, ¿Estás de acuerdo en hacerlo?


    —S… Sí, claro —Dijo tartamudeando las palabras.


    Al igual que a Eve a mí también me sorprendía que Orah le pidiese tan amablemente su ayuda, quizá yo estaba equivocada y Orah había decidido dejar de ser esa chica tan irreverente y ruda hacia Eve, quizá la había estado juzgando mal.


    —Bien tomen sus manos —dijo Orah


    Eve y Biel siguieron su consejo y los tres se tomaron de las manos, parecía que algo mágico estaba a punto de suceder.


    —Liberen su mente, alejen los pensamientos e imaginen un par de alas que los elevan por los cielos.


    En ese momento una sonrisa maliciosa se dibujó en el rostro de Orah y desaparecieron del lugar, todo se volvió confuso para ellos pues al reaparecer se encontraron a miles de pies de altura en caída libre, los gritos de Eve no se hicieron esperar.


    —¿¡PERO QUE DEMONIOS!? —Gritó Biel.


    —TIENEN 60 SEGUNDOS PARA SALIR DE ESTO A PARTIR DE AHORA — gritó Orah —, NOS VEMOS.


    Y salto para reaparecer nuevamente en la sala, acomodando su cabello que estaba algo revuelto, tal parece que me había adelantado a los hechos y Orah seguía siendo la misma.


    —¿Dónde están? —pregunté preocupada.


    —Ya vienen, respondió — sin dejar de mirar el techo.


    —¿Están arriba?


    —Meh… —respondió con ese sonido que no me decía absolutamente nada.


    Mientras tanto a trece mil pies de altura, Eve y Biel se precipitaban a tierra sin poder hacer nada, los gritos de Eve era lo único que se escuchaba, mientras giraba sin control en la caída.


    —¡EVE CALMATE! —gritaba Biel.


    El intentó acercarse a ella, pero los giros hicieron que golpeara accidentalmente su rostro, el golpe lo separó de Eve que no dejaba de gritar y girar, rápidamente Biel pudo controlar su cuerpo para mantenerse estable y alcanzar a Eve que ya le llevaba varios cuerpos de ventaja, estaban llegando al límite del tiempo y Biel solo podía ver como se acercaban rápidamente a tierra.


    —¿Crees que tardaran mucho? —pregunté a Orah.


    —Lo dudo, en cualquier momento atravesarán el techo.


    —Ya veo… ¿¡Qué dices!? — No podía creer lo que escuchaba, solo esperaba que lograran salir bien librados de esta prueba.


    Mientras tanto Eve y Biel seguían cayendo, Biel determinado a superar la contingencia colocó sus brazos pegados a sus costados y sus piernas bien juntas y cruzó el cielo como una lanza a toda velocidad para alcanzar a Eve, ella totalmente desorientada pudo darse cuenta que Biel intentaba alcanzarla así que hizo un esfuerzo sobre humano para controlarse y estabilizar su cuerpo adoptando una posición extendida evitando así girar sin control, Biel se aproximaba a toda velocidad, sus miradas se encontraron, ella pudo ver la determinación de Biel así que le correspondió estando más tranquila, él extendió su mano para alcanzar la de ella, Biel podía ver como se acercaban peligrosamente a toda velocidad a nuestra casa, faltaban menos de cinco segundo para el impacto.


    Biel hizo un último esfuerzo, sus pupilas se dilataron y sintió dentro de él la energía correr por sus venas, tres segundos para el golpe, por fin alcanzó su mano la tomó con fuerza y la atrajo a su cuerpo abrazándola fuertemente, Eve cerró los ojos, Biel colocó su mano sobre la nuca de Eve y también cerró sus ojos, a un segundo de entrar por el techo ambos saltaron.
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    Por un breve instante toda la conmoción y nerviosismo se tornó un silencio absoluto, como si todo el mundo se hubiese detenido en el último instante.


    —¿Estamos muertos? —preguntó Eve.


    —No lo sé —respondió Biel temeroso de la verdad.


    —Ustedes dos, ya pueden abrir los ojos.


    —¿Escuchaste eso?


    —Sí, lo escuche, quizá es la bienvenida al otro mundo —dijo Biel.


    —No digan tonterías —dijo la voz.


    Los dos abrieron sus ojos lentamente, mientras sus ojos enfocaban las imágenes a su alrededor se dieron cuenta que habían saltado justo al lugar de donde Orah se los había llevado, los dos sintieron un gran alivio, Eve se dejó caer sobre sus rodillas con el cabello revuelto y la mirada extraviada, incrédula, pero a la vez agradecida de no haber muerto.


    —Ven que no era tan difícil —dijo Orah burlándose.


    —¡Estas completamente loca! —dijo Biel furioso —, pudimos haber muerto.


    —Pero no fue así.


    —Yo lo habría podido hacer solo, no era necesario hacer pasar a Eve por esto —dijo Biel con cierta razón en sus palabras.


    —Pero no sería igual de divertido —dijo Orah —, además no te quejes, lo lograste y eso es lo que importa.


    Al final parecía que el cuerpo de Eve comenzaba a resentir el ajetreado viaje, súbitamente se llevó una mano al abdomen y otra a la boca, su piel palideció.


    —Eve, ¿Te ocurre algo? —preguntó Biel preocupado.


    Ella se levantó a toda prisa y salió corriendo de la sala en busca del primer servicio que encontrara, mientras Orah reía, Biel solo la miraba con desprecio.


    —Esta vez exageraste un poco con el método —Le dije —, anda a ver como esta.


    —¿Qué? Por qué debo de…


    Sin decir una sola palabra más una mirada mía basto para que ella entendiera que se había extralimitado con Eve.


    —Bien… iré a ver como esta.


    Orah salió de la sala a regañadientes en busca de Eve, con toda seguridad solo sería un malestar ocasionado por la impresión.


    —Biel, te ruego que disculpes a Orah ella solo…


    —Ella solo, ¿Qué? — Me interrumpió —, si no fuese por que empiezo a conocerla diría que trata de matarnos.


    —No, no digas eso, es solo que ella tiene una manera poco practica de alcanzar sus metas.


    —¿Ah sí? Y cuál es esa meta, hacer que Eve desista igual que yo.


    —Entiendo tu malestar, pero es todo lo contrario — Le dije—, ella desea tanto como yo que alcances el nivel necesario para hacer frente a lo que viene.


    Parecía que Biel entendía esa parte, lo que no lograba entender era la forma tan irresponsable de Orah para hacer las cosas, algo en lo que estaba de acuerdo hasta cierto punto, de no ser de la forma en que Orah es, quizá le llevaría más tiempo a Biel aprender a controlar sus habilidades y a tres días de la primera luna no podíamos perder más tiempo.


    Mientras yo trataba de hablar con Biel Orah por su parte intentaba limar asperezas con Eve que se había atrincherado en el tocador, llamó varias veces a la puerta sin obtener ninguna respuesta salvo el sonido de las arcadas que el mareo le provocó a Eve.


    —Oye, ¿Estás bien? —preguntó nuevamente, antes de volver a escuchar esos sonidos—, tomaré eso como un sí.


    Orah esperó algunos minutos, pero al no obtener ninguna otra respuesta se dio la vuelta para volver a la sala, justo antes de eso la puerta se abrió, del interior se asomó una Eve claramente afectada aun con el cabello enmarañado y más pálida que de costumbre.


    —Ya estarás feliz —dijo Eve—, Esta vez casi lo logras.


    —¿De qué hablas?, ¿Por qué habría de estarlo?


    —No finjas —respondió Eve molesta—, pese a tus intentos fallidos por intentar hacer que desista, seguiré apoyando a Biel, ¿Te quedó claro?


    Orah al escuchar las palabras de Eve no pudo evitar reírse, como si le hubiese contado un chiste bastante gracioso.


    —¿De qué te ríes? —preguntó Eve.


    —Dices cosas muy divertidas.


    —Te parece divertido el hecho de que casi acabas con nosotros —dijo molesta —, de verdad que tienes serios problemas.


    Eve cerró la puerta con fuerza, pero Orah con un rápido movimiento impidió que la puerta se azotara, para decirle algunas verdades.


    —Ahora pon atención a lo que voy a decir —Dijo mientras empujaba la puerta de regreso.


    Por primera vez Eve sintió temor al mirar a Orah directamente a los ojos, en ellos podía ver la determinación y el coraje que le caracterizaban, su piel se erizó y un escalofrió recorrió su espalda hasta la parte baja.


    —Voy a hacer todo lo que este a mi alcance para hacer que el distraído de Biel esté listo para lo que viene.


    —¿Lo que viene?, ustedes siempre hablan de eso, pero no saben con certeza de lo que hablan, son solo exageraciones—dijo con cierto temor en sus palabras.


    —¡Exageraciones! ¿Después de lo que has visto? —Orah comenzó a presionar a Eve haciéndola retroceder cada vez que ella avanzaba un paso cerca de Eve — cinco demonios en el bosque y uno más que terminó por tomar la vida de tu amiga, llámalo como quieras, pero de ninguna manera lo llames una «exageración»


    Eve no podía discutir nada al respecto, ciertamente Orah tenía razón, pero Eve parecía ya haberse olvidado del peligro mortal al que se enfrentaron ella y Biel.


    —No tienes idea de lo que está por ocurrir.


    —No, no la tengo, según tú, ¿Qué es lo que vendrá? —preguntó retando a Orah.


    Aunque por fuera Eve se notaba entera, por dentro sentía temor de tener a Orah frente a ella con esa mirada que le caracterizaba la cual sentía que penetraba en lo más profundo de su ser, Eve seguía retrocediendo mientras Orah se acercaba a ella, finalmente no hubo más hacia donde ir Eve chocó con el mueble del baño mientras Orah sin perderla de vista se acercaba a ella, colocó sus manos a los costados de Eve apoyada en el mueble del baño para evitar que escapara y la miró directamente a los ojos.


    —La propagación del caos —dijo con un tono de voz muy serio —, el fin de la vida en toda la tierra.


    —¿¡Qué!?


    —Y si para evitarlo tengo que arrojarte al cráter de un volcán en erupción lo haré… Es una promesa —dijo Orah.


    En ese momento se apartó de Eve la miró por última vez y dio media vuelta para salir del baño, por la reacción de Eve creo que le temía más a Orah que a la amenaza que se cernía sobre nosotros, algo que caracterizaba a Orah es que siempre cumplía con sus promesas sin importar que tan descabellada fuera, aunque creo que esta vez solo lo hacía por alardear, como fuese lo mejor sería no perderla de vista.


    Para cuando Orah regresó a la biblioteca, Biel y yo ya estábamos ahí, él esperando a Eve y yo disfrutando de una taza de té para calmar un poco los nervios.


    —¿Cómo te fue con Eve? —pregunté.


    —Está bien, enseguida viene.


    —No me sorprendería que estuviese todo el día en el baño, no es para menos —dijo Biel.


    —No es para tanto, solo fue una broma inocente —respondió Orah aun con esa sonrisa de satisfacción sobre su rostro.


    Ella era incorregible, pero había que admitir que sus métodos, aunque crueles funcionaban, justo en ese momento Eve apareció.


    —¿Cómo te sientes?


    —Mejor Biel, no te preocupes.


    —Será mejor que salgamos de aquí, antes que algo más ocurra —dijo Biel mirando a Orah con cierto recelo.


    —Antes de que se vayan —Orah los detuvo.


    —Acaso ahora vas a arrojarnos a un volcán —dijo sarcástico Biel.


    Esas palabras provocaron en Eve un gran calambre abdominal solo de imaginar que en cualquier momento Orah pudiese cumplir su palabra.


    —Claro que no, no hoy —respondió de la misma manera sarcástica —, es sobre el campamento.


    —¿Qué con eso?


    —Han considerado no asistir.


    —No digas tonterías, por supuesto que iremos.


    La sugerencia de Orah me pareció muy atinada, por lo que tuve que respaldarla.


    —Yo estoy de acuerdo con ella, Biel, no deberían asistir.


    —No entiendo, Según ustedes, ¿Cuál sería el motivo para no presentarnos?


    —Por si no te has dado cuenta dentro de tres días aparecerá la primera luna roja —dijo Orah —, y justo coincide con el campamento.


    —¿Y eso que tiene que ver con nosotros?


    —Pues todo, que no has pensado que…


    —Orah, espera —la interrumpí —, no podemos impedírselos si ellos desean ir que lo hagan.


    No quería más enfrentamientos entre ellos dos y si era su deseo asistir no podía prohibírselos, aun cuando eso los pusiera en riesgo de ser atacados nuevamente por un demonio.


    —Pero…


    —Fin de la discusión — Le dije —, está bien, si quieren ir pueden hacerlo.


    —Pues… Gracias, supongo —respondió Biel.


    Fue así que al terminar la discusión ambos se retiraron para descansar un poco cada uno en su propio hogar.


    —Supongo que tienes algo planeado, ¿No es así?


    —Me conoces muy bien, cariño.


    —Y… ¿Qué es?


    —Tú iras al campamento para vigilarlos.


    —Por alguna extraña razón. imagine que esa seria tu solución —respondió Orah.


    Muy en el fondo tenía un extraño presentimiento, quizá me estaba volviendo algo paranoica al respecto, pero esa extraña sensación de que algo estaba por ocurrir era muy persistente.
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    A decir verdad, mis temores no eran infundados, pues en el plano opuesto al nuestro ya se comenzaba a maquinar lo que sería el siguiente movimiento y el definitivo que los pondría un paso por delante de nosotros.


    En el escondrijo de Barbarus, había cierta agitación entre los demonios, Lilith estaba impaciente, ella iba de un lado a otro incapaz de permanecer quieta por un segundo, eso provocó que Barbarus perdiera la calma.


    —¡Quieres calmarte! —dijo molesto—, comienzas a marearme.


    —No estaría preocupada, si tu amiguita llegara de una buena vez, hace horas que tenía que estar aquí —respondió el súcubo


    —Ya llegara, tranquilízate...


    Súbitamente la temperatura del lugar descendió considerablemente, una bruma inundo el lugar, el olor que despedía era putrefacto y nauseabundo, eso solo podía significar una sola cosa la llegada de Meridiana.


    —¡Finalmente te dignas a parecer! —exclamó Lilith furiosa.


    Meridiana miró a Lilith con una mezcla de desprecio y arrogancia de su parte, nada le hubiese gustado más que darle su merecido, pero no podía sabotear el plan de Barbarus al atacar a Meridiana, Lilith lo paso por alto y siguió con lo planeado.


    —¿Por fin revelaras ese plan que guardas celosamente? —Pregunto Lilith.


    —No desesperes — Le dijo el demonio —, Meridiana, acércate por favor.


    El demonio ofreció su mano a la bella Meridiana quien sin pensarlo dos veces la aceptó y juntos caminaron cerca del espejo de agua donde Barbarus era capaz de vigilar el mundo terrenal, Barbarus pasó su mano sobre la superficie del agua creando la visión de unas nubes muy densas que pronto revelarían la identidad de su siguiente víctima.


    Lilith se acercó curiosa junto a ellos para ver por ella misma el siguiente paso de su retorcido plan, las nubes dentro del agua comenzaron a despejarse dejando ver la forma de una mujer joven aún era imposible de poder distinguir de quien se trataba.


    —Creo que tu plan tiene un fallo, ¿No crees? —dijo Lilith —, no me digas que planeas seducir a esa mujer.


    Barbarus no pudo evitar reírse por el comentario de Lilith, era evidente que no conocía a Meridiana tanto como él.


    —Te equivocas, Lilith, no planeo seducirla —dijo mientras su rostro dibujaba una sonrisa ladina —, observa y aprende —recalcó Barbarus —, es tu turno, hermosa Meridiana es el momento ahora que parece haber caído en los brazos de Morfeo.


    Meridiana igual que Abrahel tenían la capacidad de entrar y salir del mundo onírico a su antojo, el demonio levantó su mano y con la punta de sus dedos toco gentilmente la superficie del agua, provocando que esta ondulara, casi de inmediato la imagen se aclaró y pudieron ver a la perfección el rostro de su víctima, se trataba de Caroline, ella habría sido la elegida de los demonios por la cercanía con Biel.


    Parecía que Caroline estaba indefensa ante el trio de demonios, ella se había quedado hasta tarde en su oficina y el cansancio la venció quedándose dormida sobre su escritorio, el momento perfecto para Meridiana.


    —¿Quién es ella? —pregunto Lilith


    —Es nuestra puerta de entrada —respondió Barbarus.


    Lilith miró a Barbarus con curiosidad tratando de entender lo que había querido decir con ser la «puerta de entrada», Meridiana, que ya estaba lista para seguir las órdenes de Barbarus desapareció trasladándose al mundo de los sueños y la fantasía, un mundo que ella conocía muy bien y en el cual ninguna de sus víctimas podía escapar.


    Barbarus agitó el agua para poder ver lo que ocurría en aquel plano, mientras Lilith miraba el espejo bastante intrigada, rápidamente el agua se volvió turbia y se agitó con fuerza creando un vórtice que al desvanecerse les permitió ver lo que había en el sueño de Caroline.


    La visión de su sueño parecía no haber cambiado, esa imagen confundió a Lilith.


    —Parece que no resultó, sigue dormida en esa oficina —dijo ella.


    —Mira bien, querida Lilith.


    A través de la ventana en la oficina de Caroline pudieron ver como el tiempo era manipulado y el sol y la luna se alternaban saliendo uno después del otro hasta terminar en penumbras solo con la luz de la luna bañando el rostro de Caroline, quien despertó al escuchar risas en el corredor.


    —Finalmente ha entrado —dijo el demonio complacido.


    Mientras tanto en el mundo de los sueños, Caroline estaba a merced de Meridiana, indefensa sin nadie que pudiera evitar su cruel destino, los demonios en el averno permanecían vigilando lo que ocurría en su pesadilla.


    La risa se volvía más clara y fuerte como si se acercara poco a poco a la puerta de la oficina de Caroline lo que provocó que se levantara de su silla para ver que ocurría, ella se acercó lentamente sus manos temblorosas tomaron el pomo de la puerta girándolo con cautela y antes de que pudiera abrirla, esa risa juguetona del otro lado se escuchó nuevamente esta vez mucho más cerca, Caroline dio un salto y soltó la perilla.


    —¿Quién anda ahí? —preguntó con el corazón a punto de salir de su pecho.


    Ella se acercó a la puerta nuevamente, su mano sudorosa acarició suavemente cerradura preparándose a abrirla, reunió el valor suficiente pero, de un momento a otro ya no escuchó ningún sonido detrás de la puerta, se aferró a la manilla y la abrió bruscamente, inocentemente cruzó el umbral de la puerta esperando que solo hubiese sido su imaginación, al dar la vuelta para volver a su oficina la puerta que había cruzado desapareció y se encontró solo con un muro, ella miró a su alrededor y pudo darse cuenta que estaba en medio de un largo pasillo que no era el de la escuela.


    Algo en el lugar le resultaba familiar mientras caminaba por los viejos pasillos, oscuros y deteriorados, pronto se dio cuenta que estaba caminado por los pasillos de la antigua casa de sus padres en la que solía vivir con ellos antes de aquel terrible día.


    Ella se apresuró a caminar por entre los pasillos para encontrar una salida, de un momento a otro y sin darse cuenta estos parecían transformarse en un laberinto sin salida, finalmente habría entrado en los terrenos de Meridiana.


    Caminando por los pasillos oscuros, Caroline volvió a escuchar la risa de una niña detrás de ella, volteó para intentar encontrarla, sin embargo, fue imposible ver de dónde provenía, Caroline siguió adelante para tratar de encontrar una salida lo más pronto posible.


    De pronto se detuvo al darse cuenta que al final del pasillo algo se movía, era una sombra difusa y deforme, cuanto más se acercaba a esa visión fue adoptando la forma de una pequeña niña de unos 8 años con el rostro mirando al piso cubierto con un velo.


    —Hola —dijo Caroline —, ¿Quién eres?


    La niña no le respondió, ni siquiera se inmutó ante la presencia de Caroline, con un poco de desconfianza ella se acercó a la niña y se arrodillo frente a ella.


    —¿Estás perdida? —preguntó con gentileza.


    Pero la niña no le respondió, Caroline intrigada por saber la identidad de la niña intentó levantar el velo que cubría su rostro, no le dio tiempo a descubrir su identidad cuando la niña salió corriendo nuevamente para perderse por el pasillo, Caroline se levantó a toda prisa, para seguirla y corrió tras ella por el pasillo y dobló a su derecha al final de este, para encontrarse con un pasillo cerrado, dio la vuelta rápidamente visiblemente agitada, solo para darse cuenta que el pasillo había cambiado nuevamente y no podía regresar, avanzó algunos metros por el lugar y se volvió a encontrar de frente con la pequeña.


    Al encontrarse con ella la primera reacción de la niña fue tratar de escapar de Caroline.


    —¡Espera! —gritó Caroline agitada —, ¿Dime quién eres?


    La niña quien daba la espalda a Caroline, se detuvo y lentamente se volvió hacia ella, Caroline la miraba llena de curiosidad ansiosa por descubrir su rostro y poder mirarle ella sentía que el corazón se le saldría del pecho por los latidos tan acelerados.


    —Déjame verte, pequeña —dijo gentilmente mientras se acercaba a la niña.


    Caroline se detuvo a unos pasos de la pequeña esperando que levantara la mirada para poder verle, pasaron unos minutos sin que ninguna de las dos se moviera del lugar.


    —¿Puedo ver tu rostro? —insistió Caroline.


    La pequeñita con sus manos temblorosas tomó el velo que cubrió su rostro, la niña seguía mirando al piso y lentamente lo levantó hasta echarlo por detrás de su cabeza, desde la perspectiva de Caroline aun no era muy claro ver su rostro, sus ojos curiosos rápidamente se llenaron de terror con lo que vio en aquella niña.


    Aquel rostro que esperaba fuese el de una tierna niña, se dejó ver como el peor de la pesadillas, un rostro demacrado, flaco con la piel putrefacta, unos profundos ojos negros miraron directo a Caroline, ella intento alejarse pero su cuerpo no le respondió solo cayó al piso arrastrándose tratando de escapar de aquella horrible aparición, la boca de aquel ser intento emitir algún sonido pero era imposible las puntadas sobre sus labios se lo impedían aquel monstruo rompió los hilos que cocían su boca y emitió un grito estridente antes de abalanzarse sobre su víctima, rápidamente Caroline sintió aquel demonio aferrándose a su cuerpo mientras la oscuridad la absorbía por completo.


    Aquel sueño se transformó en un vacío del cual no podía escapar y mientras más luchaba para tratar de salir más se hundía en la desesperación, de un momento a otro todo se oscureció y Caroline despertó agitada con el corazón latiendo a toda velocidad y sudorosa, sus manos temblaban tanto que le era imposible controlar esos erráticos movimientos, le tomó pocos segundos darse cuenta que estaba en la seguridad de su oficina y que aquello había sido solo un sueño.


    Respiró profundo un par de veces antes de mirar el reloj en la pared frente a ella, era demasiado tarde y después de aquella pesadilla se levantó de su silla, tomó sus pertenencias y salió a toda prisa para ir a casa, ya era de noche, visiblemente perturbada cruzó el estacionamiento de la escuela, subió a su auto se fue directo a casa.


    Los únicos testigos de todo lo ocurrido y que sabían que era lo que había ocurrido exactamente se regocijaban con lo que veían a través del espejo de agua, o cuando menos uno de ellos, Lilith por su parte no entendía aun cual era el propósito de todo eso.


    —¿¡Es todo!? —dijo sorprendida, su rostro evidenciaba el descontento —, yo pude haberlo hecho mejor.


    Barbarus la miró y se rio incontrolablemente, aunque Lilith no entendía la gracia en sus palabras.


    —¿Qué es lo que te acusa tanta gracia?, acaso te parece divertido enviar a un demonio solo para asustar a un humano —dijo fastidia.


    —Hermosa Lilith, te creí un poco más inteligente —dijo Barbarus —, parece que no te has dado cuenta de algo.


    —¿A qué te refieres? —dijo el súcubo.


    Lilith se detuvo a pensar por un momento, miró a su alrededor y se dio cuenta que en el lugar solo faltaba Meridiana, fue entonces que ella rápidamente volvió su mirada hacia Barbarus, él fue testigo de cómo los ojos del demonio se iluminaron con gran placer.


    —Quieres decir que…


    —Así es, hermosa Lilith.


    Ambos se soltaron a reír, sus carcajadas estaban llenas de malicia y en sus ojos brillaba con gran fulgor el regocijo que aquello les provocaba, mientras tanto en el mundo mortal Biel, Eve, Orah y yo ignorábamos por completo el gran peligro que se cernía sobre todos nosotros, claramente para Caroline aquello solo fue una pesadilla, pero dentro de los próximos días se daría cuenta del verdadero significado de aquel perturbador sueño, por lo pronto lo único que debía hacer era continuar con su vida normal hasta que llegara el momento indicado.
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    Por la mañana Caroline despertó como de costumbre muy temprano, aun no se asomaban los primeros rayos de luz de la mañana, aunque su cuerpo se sentía extraño mucho más pesado y aletargado como si hubiese estado corriendo varios kilómetros, ella reunió todas sus fuerzas para salir por fin de la cama.


    Se preparó como acostumbraba para ir a trabajar, ese día era muy especial era la ante sala de la preparación para el campamento, el día tenía una mezcla de nostalgia y emoción pues sería su ultimo campamento antes de dejar la escuela y su puesto como la orientadora escolar, para empezar una nueva aventura en el albergue local donde hasta hacía poco Emily era la directora, todo era una lluvia de emociones en la mente de Caroline quizá por eso su cuerpo se sentía así.


    Al salir de la regadera aún era muy temprano los primeros rayos de sol apenas comenzaban a asomar por su ventana, ella salió del baño entre una nube de vapor, siempre acostumbra el agua muy caliente así le gustaba a ella, se sentó sobre su cama y comenzó a cepillar su cabello, mientras estaba distraída un rápido movimiento de lo que parecía ser una sombra la sorprendió en el baño, sin embargo, no le dio mucha importancia y siguió cepillando su cabello.


    Sin darse cuenta que la nube de vapor frente a ella formaba la figura de lo que parecía ser una mujer, alta delgada y estilizada, Caroline miró de reojo y se llevó un tremendo susto, giro su cabeza para verlo directamente, pero la figura se fue de la misma forma fugaz en la que había llegado.


    Con el corazón dando tumbos, y el cepillo entre sus manos, decidió no darle mayor importancia al evento convenciéndose a sí misma de que había sido producto de su imaginación, de alguna forma esa visión le trajo a la mente el recuerdo de la pesadilla de la noche anterior lo que erizó la piel.


    Al terminar de arreglarse un poco para el colegio, bajo a preparar su desayuno, ahora los primeros rayos de luz por fin aparecieron colándose por la ventana de la cocina, ella preparó un poco de café y un par de tostadas francesas, mientras estaba distraída un sonido como de pisadas le sorprendió, dio la vuelta y salió de la cocina sigilosamente tratando de escuchar de donde provenían las pisadas que se detuvieron tan pronto salió al pasillo.


    Nerviosa regresó a terminar de desayunar para salir a la escuela, hasta ahora todo lo ocurrido trataba de convencerse de que era producto de su imaginación incluso la horrible pesadilla, quizá era la acumulación del estrés que buscaba su propia válvula de escape, en punto de las 7:30 salió de su casa con algunas carpetas en la mano y su bolso, subió a su auto acomodó todo en el asiento del copiloto y condujo hasta la escuela sin ningún contratiempo.


    Al llegar a la escuela antes de descender del auto tomó las cosas que había puesto en el asiento junto a ella, como un reflejo involuntario echó una rápida mirada al retrovisor en donde vio algo que le heló la sangre, repentinamente pudo ver la silueta de alguien en el asiento trasero de manera fugaz, se volvió al asiento para descubrir que no había nada, miró de nuevo por el retrovisor, pero ya no logró ver esa silueta, ella estaba convencida que su mente le estaba jugando una broma.


    Caroline bajó precipitadamente del auto lo cerró y se encaminó a la entrada, a paso lento pensado en todas esas fugaces visiones, los alumnos que iban llegando solo pasaban junto a ella mirándola extrañados, pues no se veía nada bien, se veía muy pensativa como si su mente estuviese en otro lugar distinto a la escuela, antes de poder ingresar a la escuela una voz llamó su atención.


    —¡Buenos días!


    Caroline al reconocer la voz de Biel se detuvo por completo, una fuerte opresión en su pecho se hizo presente lo que le dificultaba la respiración, por un segundo sintió desvanecerse, lo primero en llegar al piso fueron los documentos que traía en las manos, Biel al ver a Caroline tambaleante se apresuró a ayudarla, sujetándola por la espalda.


    —Caroline, ¿Te encuentras bien? —preguntó preocupado.


    —S… Si, n… no te preocupes —respondió balbuceante.


    Caroline palideció después de aquella extraña sensación de desmayo, llevó una de sus manos a su rostro esperando que pronto pasara, pocos segundos después esa sensación de ahogo se desvaneció.


    —Lo siento, no quise preocuparte —dijo ella mientras se inclinaba a recoger las carpetas del piso.


    —No te ves muy bien —dijo Biel tratando de ayudarle a levantar todo.


    Apenas tocó una de las carpetas, Caroline sintió un fuerte impulso que la obligo a sujetar el brazo de Biel con fuerza, por un breve instante Biel vio dentro de los ojos de Caroline una ira inusual en ella como si le guardase rencor, esa mirada lo petrificó, al darse cuenta de lo sucedido Caroline retiró su mano temblorosa de la muñeca de Biel, ella se apresuró a recoger todo y a ponerse de pie rápidamente.


    —Discúlpame debo irme — Caroline se retiró tan rápido como pudo, apenada por lo ocurrido.


    Mientras tanto Biel se quedó al frente de la escuela mirando atentamente a Caroline que caminaba a toda prisa al interior, el miró la parte de su brazo que Caroline sujetó y se dio cuenta de que no había sido un simple apretón claramente aparecía la marca de su mano, lo cual ocurriría solo si se ejerce bastante fuerza y tomando en cuenta que el cuerpo de Biel era mucho más resistente que el de cualquier persona común, tendría que haber sido una gran presión, el vio cómo su piel se auto sanaba y la marca desaparecía para no dejar huella.


    —¿No era esa Caroline? —dijo una voz a las espaldas de Biel


    Justo en ese instante Eve llegó a la escuela, igual que Biel miraba intrigada como Caroline se alejaba a toda prisa entre los alumnos que ingresaban al plantel.


    —Si —dijo un poco reflexivo sin dejar de ver su brazo —, aunque no parece la misma de Siempre.


    Eve se acercó hasta Biel que miraba muy atentamente su muñeca, ella se acercó para ver lo que él veía, pero no pudo encontrar el motivo por el cual el veía su brazo con tanto ahínco.


    —¿Te ocurre algo? —preguntó ella.


    —No… No es nada —respondió —, y… ¿Estás lista para el campamento?


    Ella dio un gran suspiro mientras sus ojos se iluminaban al escuchar a Biel.


    —¡Estoy muy emocionada! —dijo ella —, aunque aún no decido cuanta ropa debo llevar.


    —¿De qué hablas? —dijo Biel entre risas —, solo serán dos días, cualquier cosa estará bien.


    —Quizá eso funcione para ti, yo aún tengo que decidir, creo que lo mejor será pedir un consejo a Sam.


    Sin poder evitar reír por la ingenuidad de Eve, Biel se encaminó al interior mientras ella lo seguía, ambos se perdieron entre el tumulto de alumnos que llegaban a toda prisa para iniciar las clases.


    Caroline al llegar a su oficina entró apresurada, dejo los documentos sobre el escritorio y se quedó un momento en silencio, pensando sobre lo que había ocurrido minutos antes con Biel, Ella se sintió aterrada fue como una fuerza sobre natural que la obligaba a hacerle daño a Biel, cuando menos así lo sintió ella, pero la pregunta obvia era, ¿Por qué?


    Sin duda era un hecho que no podía explicar y no podía seguirse engañando pretendiendo que todo se debía a la carga de estrés del último par de días, lo ocurrido había sido algo totalmente diferente y extraño que le tomaría mucho más tiempo analizar, lamentablemente no tenía el tiempo suficiente ella tenía por delante miles de pendientes así que lo mejor sería dejar de pensar en eso y ocupar su tiempo trabajando.


    Las horas en la escuela transcurrían con normalidad, finalmente había llegado la hora del almuerzo y Biel se encontró con Eve camino a la cafetería.


    —¿Por fin has decidido cuanta ropa llevar? —Dijo en tono de burla.


    —No te burles, este es mi primer campamento y estoy muy nerviosa.


    —Se te nota y bastante, solo déjate llevar será algo muy divertido —dijo Biel —, mira allá esta Sam.


    Ambos atravesaron la cafetería bajo las miradas de sus compañeros, aunque a diferencia de la última vez los chicos del lugar no los miraban de manera extraña quizá se había acostumbrado ya a verlos juntos, al llegar a la mesa donde se encontraba Sam se sentaron a su lado.


    —Vaya, pero que sorpresa —dijo Sam —, hacía mucho tiempo que no teníamos este tipo de reuniones.


    —Sam, quiero preguntarte algo —dijo Eve.


    —Adelante.


    —¿Cuánta ropa debo llevar al campamento?


    —¿Cómo dices? —preguntó Sam un poco confundida.


    —No es nada —se apresuró a contestar Biel —, simplemente está nerviosa por el campamento de mañana.


    —Ah, se trata de eso, bueno pues solo serán dos días así que no necesitaras tanta, una o dos mudas puede estar bien.


    —Lo ves, te lo dije —dijo Biel —, por cierto, Sam, ¿Tú estás listas?


    —Eso es obvio, estoy preparada desde que Caroline me hizo la invitación —dijo muy segura —, hace mucho que no vamos de campamento, ¿Recuerdas la última vez que fuimos?, terminamos cubiertos de lodo de pies a cabeza.


    —Es verdad, tu cabello era un desastre —agregó Biel entre risas.


    —Por cierto, ¿Alguien ha visto a Caroline?, hoy no ha venido por aquí y quería preguntarle algunas cosas precisamente de este viaje.


    —Debe estar en su oficina, esta mañana no se veía muy bien.


    —¿A qué te refieres? —pregunto Sam extrañada.


    —No lo sé, por un momento no me pareció la misma de siempre.


    —Quizá debe estar un poco presionada, recuerda que esta por asumir la dirección del albergue, seguramente esta así por el estrés, igual que tú.


    —Si claro… el estrés —dijo Biel.


    En ese momento por debajo de la mesa sintió una patada, que lo hizo saltar un poco del asiento, Eve lo golpeó para hacer que cambiara el tono de su voz y evitara que Sam se diera cuenta de algo más.


    —No lo dices muy convencido —dijo Sam.


    —No hagas caso —se apresuró Eve a contestar —, ya conoces a Biel, nunca está convencido de muchas cosas.


    Las dos se rieron frente a él y lo único que pudo hacer es sentirse apenado y sonrojarse por lo que pensaban sobre él, después de las risas Sam se levantó apresurada de su lugar.


    —Debo ir a donde Caroline, aún tengo algo que hablar con ella.


    —Adelante, nosotros debemos volver a clases —Dijo Eve.


    —¿Irán al albergue al terminar la escuela?


    —No, creo que aprovecharemos la tarde para prepararnos para el viaje de mañana, y tu deberías hacer lo mismo —dijo Biel.


    —Quizá tengas razón, nos vemos después.


    Los tres se levantaron de sus lugares y cada cual partió por su camino, Eve y Biel a su salón de clases y Sam a donde Caroline.


    Al llegar a su oficina llamó varias veces, sin obtener respuesta así que se decidió a entrar, abrió la puerta despacio para no importunar, el lugar lucía particularmente oscuro, abrió un poco más la puerta y encontró a Caroline tras su escritorio recostada sobre el teclado de su computadora, parecía estar dormida, ella se acercó lentamente sin hacer mucho ruido.


    —¿Caroline?, ¡Caroline!


    Sam la llamó varias veces sin que ella pudiese escucharla, se acercó un poco más al escritorio para tratar de moverla y hacerla despertar, estaba a punto de tocar su hombro, cuando ella saltó de su silla, provocándole un tremendo susto a Sam que no pudo evitar dar tremendo grito.


    —Pero…que… ¿Qué ocurre? —dijo Caroline, parecía que estaba profundamente dormida —, Sam, lo siento, ¿¡Te asuste!?


    —N… No —respondió sumida en el sillón frente al escritorio con la mano sobre su pecho.


    Algo que llamó mucho la atención de Sam cuando vio directamente a Caroline era su aspecto ella lucia sumamente cansada, su rostro denotaba un gran agotamiento incluso se podía ver un poco más delgada de lo normal como si su cuerpo se estuviese consumiendo, sus ojos se veían un poco más saltones mientras que sus pómulos era más pronunciados.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó Sam.


    —S… Sí, claro, porque no habría de estarlo — respondió tratando de ocultar su rostro de Sam.


    —No lo sé, me parece que algo te ocurre.


    —No digas tonterías — Caroline salió de detrás de su escritorio y se acercó hasta Sam, mientras esta se ponía de pie —, porque no hablamos luego.


    Caroline colocó su mano gentilmente sobre el hombro de Sam, bastó solo un toque para sentir nuevamente aquella extraña sensación de falta de aire, rápidamente al darse cuenta de ello guío a Sam directamente a la puerta.


    —Te parece si hablamos después —dijo tras abrir la puerta.


    —P… p… pero necesito hab…


    Ni siquiera le dio tiempo de terminar la frase Caroline cerró con fuerza la puerta frente a ella, Sam permaneció unos segundos frente a la puerta tratando de entender que es lo que había ocurrido, mientras tanto al interior Caroline apoyó su frente contra la puerta esperando que aquella sensación que oprimía su pecho desapareciera, ya no podía negar que algo muy raro ocurría con ella.
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    Terminar el día de trabajo fue sumamente difícil para ella, por lo que decidió retirarse antes a su casa para tratar de descansar y estar lista para el gran día, así que salió temprano de su oficina, visiblemente consumida al termino del día, subió a su auto y se puso en marcha directo a casa.


    Al llegar lo primero que hizo fue subir hasta su habitación arrojar su bolsa por el piso y se tumbó sobre la cama, tenía un terrible malestar físico, como si no hubiese dormido en días, todo a su alrededor daba vueltas y en sus oídos había comenzado un molesto zumbido, ella estaba recostada y giró su cabeza mirando hacia la ventana por donde comenzaba a colarse la luz de la luna, miró hacia afuera al cielo y vio al majestuoso astro coronando la noche con su luz plateada.


    «La luna está particularmente hermosa esta noche» pensó ella.


    Al contemplar la luna, el cansancio comenzó a invadirla hasta caer rendida en un sueño profundo, todo se volvió oscuro, para despertar nuevamente sobre su cama recostada sin poder moverse, la cama parecía tener cierto magnetismo que le impedía levantarse, ella comenzó a luchar para tratar de salir de la cama, pero le fue imposible, agotada se quedó quieta mirando el techo mientras la luz de una luna se tornaba roja e inundaba la habitación al colarse por la ventana.


    Asustada comenzó a pedir ayuda lo que fue inútil no había nadie que pudiera ver por ella, al fondo de su habitación donde la luz se hacía más tenue percibió una figura que emergió de las sombras y comenzó a trepar por las paredes la sombra avanzó por el muro y subió al techo hasta estar sobre ella, los ojos de Caroline solo podían mostrar el terror que sentía en ese momento, ella no estaba segura si la sombra permanecería inamovible observándola, el terror fue tal que de pronto un grito estridente salió de Caroline, en ese momento aquella sombra se desprendió del techo cayendo sobre ella quien sintió un gran peso sobre su cuerpo de esa manera supo que todo era real.


    La sombra se aferró a Caroline y estirándose lo más que pudo entró dentro de su cuerpo a través de su boca, en ese momento Caroline sintió que ya no podía controlar más su cuerpo mientras su alma se sumía en la más densa oscuridad de la cual no podría escapar, era mucho más fuerte que la última vez, ella cerró sus ojos esperando que todo terminara pronto.


    Justo en ese momento la alarma de su despertador sonó como cada mañana a las 6:00 am en punto, en ese momento ella despertó permaneciendo sentada sobre su cama mirando a todos lados, agitada y con una fina capa de sudor sobre su cuerpo, temblorosa llevo sus manos al rostro y comenzó a llorar del temor que sintió y se dejó caer nuevamente sobre su almohada para desahogarse un poco.


    Minutos después cuando estuvo más tranquila se levantó para darse un baño y estar más fresca y lista para el viaje del campamento, al salir de la regadera, se paró frente al espejo para secar su cabello tomó la pistola de aire y limpio el espejo que se había empañado por el vapor, levanto la mirada y se quedó perpleja mirando su reflejo, la impresión la obligó a soltar la pistola de aire que cayó al piso rompiéndose en varias partes, mientras ella miraba petrificada su imagen, sus hombros descubierto le permitían ver dos marcas sobre ellos, como si alguien o algo la hubiese sujetado fuertemente, aunque parecían más las marcas de unas garras que de manos humanas, ahí permaneció mirando con horror e incredulidad las marcas en su cuerpo.


    Alrededor de las 10:00 am afuera de la escuela una treintena de jóvenes se reunía junto un par de autobuses que los llevarían a su destino, entre ellos se encontraban, Eve, Sam y Biel.


    —¿No creen que ya debería estar aquí? —dijo Eve, refiriéndose al retraso de Caroline.


    —Tienes razón —respondió Sam —Deberíamos ir a buscarla, quizá algo ocurrió.


    Los tres decidieron ir en busca de Caroline, habían avanzado algunos metros lejos del autobús, cuando vieron llegar un taxi con Caroline en la parte trasera, ellos la miraron sorprendidos, había llegado con el cabello desarreglado, lentes oscuros, y definitivamente no se había preocupado por buscar el atuendo adecuado.


    Ellos se acercaron hasta Caroline para ayudarle a descargar su maleta del auto, el primero fue Biel quien intentó ayudarle, pero ella se apresuró a rechazar su ayuda.


    —Déjalo, yo puedo.


    Biel se apartó a un lado para dejar que ella misma lo hiciera, Eve y Sam miraron extrañadas el comportamiento de Caroline, nunca había sido así, se veía, tensa, cansada, nerviosa, como si tuviese miedo de algo o alguien.


    —Estábamos preocupados —dijo Sam —, creímos que algo pudo ocurrirte.


    —Pues no tenían por qué, ya estoy aquí.


    La respuesta tuvo el mismo nivel de agresión que tuvo hacia Biel.


    —Déjame ayudarte —insistió Biel tratando de alcanzar la maleta del piso.


    Con un rápido movimiento, detuvo sus intenciones sujetando su brazo por arriba de la muñeca, igual que la vez anterior, pero esta vez Biel pudo sentir algo diferente al contacto con ella, era como una gran sensación de odio y rencor emanando de su interior incluso su voz por un momento se volvió más grave de lo habitual, pocos segundos después ella liberó su brazo.


    —¡He dicho que no!


    —Está bien, como digas —dijo Biel mirándola con recelo —, nos adelantaremos para preparar al grupo y partir de inmediato, vamos.


    Los tres se alejaron y volvieron junto al grupo para llevar a los chicos a abordar los autobuses, una vez que todos ocuparon su lugar ellos tres fueron los últimos en subir.


    —Caroline, tenemos un lugar para ti al frente, ¿Quieres venir? —preguntó Eve.


    Ella miró a Biel por unos segundos y sus manos comenzaron a temblar descontroladamente, pero pasó inadvertido para ellos.


    —No, iré en el segundo autobús —dijo ella.


    —Por qué no van Eve y tu aquí y yo iré con Caroline en el otro autobús.


    —Está bien —respondió Biel.


    Así los cuatro subieron para ocupar sus lugares, sin embargo, la razón por la que Caroline no quería ir con ellos, era porque Biel hacia despertar en ella aquella fuerza extraña que la hacía tener pensamientos agresivos hacia él, como si lo odiara con todo su ser y estando lejos podría ir más tranquila hasta no saber exactamente que ocurría con ella.


    El viaje se volvió muy ameno, los chicos organizaron algunas actividades para realizar durante el viaje y de esa forma tener un grupo más integrado, a bordo de los autobuses era como una fiesta donde había risas, canto y diversión, quien no la estaba pasando nada bien era Caroline, siempre callada, distante, pensativa incluso Sam podría decir que estaba en alerta todo el tiempo.


    —¿Todo bien? —preguntó Sam.


    —S… Si... Claro, ¿Por qué no habría de estarlo? —dijo nerviosa.


    —Parece que algo te afecta —dijo Sam.


    —No es nada, el viaje no me ha sentado nada bien —respondió Caroline.


    Sin dar mayor explicación se cubrió con una pequeña frazada y se acomodó en su asiento mirando a la ventana, lo que Sam tradujo como una señal de que ya no debía hablar más del tema, así que ella también ocupó su lugar y permanecieron en silencio el resto del viaje.


    Al llegar al campamento el autobús de Sam había llegado minutos antes, todo el viaje había transcurrido sin ninguna novedad, a decir verdad, había sido un viaje muy rápido desde Redding hasta el lago Siskiyou, al descender lo primero que hicieron fue ir a buscar a Sam.


    —Sam, ¿Cómo estuvo el viaje? —preguntó Biel.


    —Tranquilo.


    —¿Dónde está Caroline? —preguntó Eve.


    —No lo sé, quizá fue a pedir que le asignaran su cabaña para descansar un poco.


    —Ya veo, ¿necesitas ayuda? —dijo Biel.


    —No se preocupen, ya casi todos recogieron su equipaje y están asignando los lugares, porque no hacen lo mismo.


    —Tienes razón, vamos Eve, mientras Caroline no esté presente nosotros nos encargaremos.


    Y así lo hicieron, Eve y Biel organizaron a los chicos de su autobús para que de manera ordenada comenzaran a descargar sus pertenencias, mientras ellos ayudaban una guía muy especial del campamento se acercó a darles la bienvenida.


    —¡Bienvenidos Campistas! —dijo muy animada —, mi nombre es Lucy y seré su guía.


    —Muchas gracias Lu…


    Justo en el momento en que Biel dio la vuelta para corresponder el saludo, se quedó sin palabras al ver de quien se trataba.


    —¡Oh por dios…!


    —¿Ocurre algo, Biel? —dijo Eve.


    Ella dio la vuelta también para mirar con el mismo asombro que Biel a aquella chica que se había acercado a saludarles, a diferencia de Biel, Eve solo se quedó mirándola no podía creer que Orah estuviese en ese lugar también.


    —¡No puede ser!, dime por favor que es una broma —dijo Biel algo mosqueado —, ¿¡Pero qué rayos haces aquí!?


    —Oye baja el tono de tu voz, tampoco estuve muy de acuerdo en venir.


    —¿Entonces? — Le cuestionó él.


    —Eleonor dijo que debía estar aquí, así estaría más tranquila.


    —¿De dónde sacaste ese uniforme? —preguntó Eve.


    —¿Te gusta? Lo tome prestado de la bodega.


    —De verdad que eres increíble —dijo Biel.


    —Muchas gracias —respondió Sonriente.


    —No lo dije como un halago.


    Mientras ellos discutían, Sam se acercó hasta ellos para solicitar la ayuda de la guía.


    —Disculpa, ¿Podrías ayudarme? —preguntó Sam


    —Desde luego —respondió Orah con una gran sonrisa y se alejó del lugar.


    —No sé qué me da más miedo, si el hecho de que ella este aquí, o que sea tan amable —dijo Biel desconcertado.


    Al alejarse del lugar continuaron descargando el autobús y organizando a los campistas, habían programado algunas actividades al aire libre por la tarde, así que lo mejor era darse prisa y prepararse si querían aprovechar su estancia en un lugar tan bello como el lago Siskiyou.


    Durante la comida todos los guías del campamento dieron la bienvenida al grupo, era extraño para Eve y Biel ver a Orah entre los guías comportándose tan animada y sonriente, aunque era algo obvio, ella debía mantener las apariencias hasta que terminara el campamento.


    —Ojalá siempre tuviera esa actitud —dijo Biel en voz baja a Eve.


    Todo parecía estar transcurriendo con normalidad, para algunos de los chicos este era su primer campamento por lo que estaban sumamente emocionados, nadie se podría imaginar que ese campamento se convertiría en uno de los más memorables de sus vidas.


    —Hey, por que no vamos al lago — Dijo Biel a Eve y Sam al terminar la comida —, tengo ganas de disfrutar el agua.


    —Por mi está bien, ¿Qué dices, Eve?


    —Excelente idea.


    —Bien no vemos en un rato junto al lago —dijo Biel.
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    Treinta minutos después Biel iba camino al lago listo para disfrutar de la calidez del agua, antes de perder la luz del sol, de camino ahí se encontró con Orah en la orilla, ella se veía preocupada su mirada estaba clavada en el horizonte parecía estar atrapada en sus pensamientos.


    —¡Orah! —La llamó Biel —, ¿Qué es lo que haces aquí?


    —Solo vine a pensar un poco.


    —¿Tú? —respondió sarcástico.


    Ese comentario rompió la serenidad de Orah haciéndola sonreír un poco.


    —Vaya, es la primera vez que te veo sonriendo de esa manera, parece que en el fondo no eres tan mala persona.


    —Dime algo —dijo ella —, No te asusta el compromiso que tienes frente a ti, hablo de que no pareces estar preocupado.


    Biel la escuchó atentamente, se acercó a ella y la invito a sentarse junto a él a la orilla del lago.


    —¿Tu lo estás? —le preguntó.


    —De ninguna manera —dijo sacudiendo la cabeza —, ni siquiera estoy preocupada por mí.


    —¿Entonces?


    —Me preocupa no poder salvar esta tierra y que el costo de nuestras acciones sea demasiado alto.


    —Ya veo —dijo sereno —, pues a mí no me preocupa en lo más mínimo, cuando acepté ir a entrenar contigo fue porque no quería perder a nadie más y necesitaba obtener este poder para proteger a las personas.


    —Ese exceso de confianza puede ser tu mayor debilidad —dijo Orah.


    —No es eso, pero tengo la certeza que lo lograremos, ahora te tengo a ti, tengo a Eve y a Eleonor de mi lado y aún debemos encontrar a los demás guerreros, creo que haremos un buen trabajo.


    —Espero tengas razón —dijo Orah —, y también espero que sea pronto, hoy comienza la tétrada de las lunas de sangre.


    —Ahora que lo mencionas, nunca me han hablado de eso, ¿Qué es exactamente?


    —Cada cierto tiempo la luna se tiñe de rojo cuatro veces en un año, esos son los eclipses lunares.


    —¿Ocurre con frecuencia?, me refiero a esta tétrada —preguntó Biel.


    —Bueno, en los últimos dos mil años solo se ha presentado 8 veces —explicó Orah —, curiosamente el almanaque ha registrado estos acontecimientos como los de mayor relevancia.


    —Y esto es… ¿Extraño?


    —Desde el punto de vista de los humanos es fascinante —señaló Orah —, desde nuestro punto de vista es un presagio de que un gran cambio está por venir.


    —Y por cambio te refieres a, ¿Una guerra?


    —Me temo que es más que eso —dijo muy seria —, la propagación del caos, algo que tú ya has visto, ¿cierto?


    —¿Hablas de aquel sueño que tenía con frecuencia?


    —No fue solo un sueño —señalo Orah —, eso fue un vistazo al futuro, de alguna forma esta vez el caos encontrara la manera de propagarse si no lo detenemos a tiempo, extrañamente siento que la oscuridad nos lleva la delantera.


    — Pero según Eleonor y tú, si logramos despertar a los guerreros restantes podremos evitar que suceda, ¿no?


    —En teoría así debería ser —dijo Orah —, sin embargo, ni Eleonor ni yo estamos seguras de que con eso sea suficiente o si esa es nuestra verdadera misión.


    Biel guardó un momento de silencio, inclinó un poco la cabeza y se puso a pensar en lo que acababa de decirle Orah, ella lo miró esperando alguna reacción de su parte.


    —Supongo que tendremos que ir descubriéndolo cuando encontremos a los demás —dijo despreocupado.


    Orah lo miró incrédula de lo que acababa de escuchar, él no parecía estar preocupado en lo más mínimo, de alguna manera Biel le inspiraba confianza y lo único que esperaba es que estuviera a la altura de la situación.


    —Eres muy extraño lo sabias, espero no te equivoques con esa actitud.


    Antes de que él pudiera responder a sus comentarios, detrás de ellos escucharon a alguien llamándolo por su nombre.


    —¡BIEL!


    Ambos voltearon para ver a Eve acercarse lista para disfrutar del agua, con un atuendo muy sencillo y discreto el cual hacia juego con su personalidad.


    —Vaya, te ves increíble — Biel hizo un cumplido a Eve.


    —Muchas gracias.


    —¿Vienes al agua? —preguntó Biel a Orah.


    Ella se levantó del piso ayudada por Biel, sacudió un poco su ropa para quitar algunas hojas secas que se le había adherido.


    —No esta vez, diviértanse.


    Biel se sacó la playera, tomo a Eve de la mano y prácticamente la arrastró dentro del lago, los dos se arrojaron al mismo tiempo dentro del agua, mientras Orah daba media vuelta para regresar al campamento, en el camino se encontró con Sam quien también venia lista para entrar al agua, ellas cruzaron miradas fugazmente y continuaron con su camino.


    Al llegar a la orilla del lago divisó a Eve y Biel unos metros adentro divirtiéndose en el agua, que por cierto estaba muy cálida y agradable para un buen chapuzón.


    —Parece que ya empezaron a divertirse sin mí —dijo Sam.


    En ese momento Biel la miró y quedó embelesado por aquella esplendorosa imagen de Sam, los rayos del atardecer se reflejaban en sus cabellos provocando que este brillara cual oro, el traje de baño que eligió acentuaba su estilizada figura, Biel solo se quedó ahí embobado mirándola, su reacción fue tan obvio que incluso Eve tuvo que darle un buen salpicón para bajarlo de la nube a la que había subido.


    —¿Cómo está el agua? —preguntó Sam.


    —Deliciosa, entra de una vez.


    Sin pensarlo dos veces Sam dio algunos pasos dentro del agua, al sentir en sus pies que estaba tan agradable terminó lanzándose, los tres se divirtieron en el agua por un buen rato olvidándose de todo lo que ocurría a su alrededor.


    Pero no todo era diversión, en un plano distante al terrenal, los demonios comenzaban dar los toques finales a sus planes, por lo menos Lilith era la más interesada en terminar con todo de una vez, mientras que Barbarus se había alejado del espejo de agua, aquel que había revisado incansablemente buscando una oportunidad perfecta para atacar, él demonio se retiró para meditar, al final de cuentas sentía que la victoria era prácticamente suya, moviéndose sigilosa entre las sombras del abismo Lilith llegó hasta el recinto del demonio.


    —¿Permanecerás ahí sin hacer nada? —dijo Lilith a su llegada.


    —Hermosa Lilith, deberías tomarte un momento para meditar —respondió el demonio.


    Sin responder nada, miró sobre su hombro hacia el espejo donde claramente se reflejaban algunas imágenes, ella sintió curiosidad por ver de qué se trataba.


    La mueca en su rostro explicaba perfectamente cómo se sentía al mirar las imágenes de Biel y las chicas en el lago teniendo una tarde de diversión.


    —¡Me siento asqueada! —dijo Lilith con desprecio —, míralos jugando como si nada.


    Barbarus al escuchar el malestar de Lilith le fue imposible continuar con su meditación por lo que, rompiendo su postura, se acercó hasta ella para ver que la hacía enfurecer tanto.


    —Se paciente querida Lilith, esa felicidad es efímera y muy probablemente será la última vez que rían de esa manera.


    —No puedo esperar —dijo ella —, quisiera acabar con ellos de una vez —expresó el demonio tocando con ligereza la superficie del agua.


    — Aun no es el momento, una vez que la luna se tiña de rojo nuestro poder crecerá y podremos atacar, pero hasta entonces debemos ser pacientes.


    Barbarus tomó a Lilith por los hombros y juntos permanecieron contemplando el reflejo del agua, en sus rostros se podía ver la maldad y el placer que les provocaba la idea de terminar con Biel cuanto antes.


    Ignorantes de la situación, los jóvenes habían regresado al campamento, de camino a sus cabañas pasaron cerca de la de Caroline.


    —Biel, no crees que deberíamos ver si Caroline se encuentra bien —propuso Sam.


    —Tienes razón, no se ha aparecido en todo el día.


    Ellos se desviaron de su camino algunos metros para ir a donde Caroline y ver si todo estaba bien con ella, al llegar lo primero que notaron fue un silencio total alrededor de la cabaña, las cortinas de las pequeñas ventanas estaban abajo y era imposible ver al interior.


    —¿Creen que se encuentre bien? —dijo Eve


    —No lo sé, deberíamos entrar, pero la puerta está cerrada.


    Biel intentó abrir la puerta, pero estaba cerrada por dentro, no quiso intentar derribarla, él era capaz de eso, pero con Sam cerca lo mejor sería no levantar sospechas.


    —Quizá se fue a dormir temprano, no se veía nada bien de camino acá —dijo Sam —, lo mejor será dejarla descansar.


    —Tienes razón, vayamos a cambiarnos se está haciendo tarde.


    Caroline al interior de la cabaña había podido escucharlos perfectamente afuera y también como se alejaban del lugar, la pobre tenía una lucha interna con sus demonios que no dejaban de atormentarla, apenas y cerraba los ojos venían a ella horribles imágenes de muerte y destrucción, en sus oídos lo que había empezado como un molesto zumbido se había convertido en un tormento para ella pues podía escuchar distintas voces llamándole, ordenándole calmarlas solo con sangre, en las últimas horas su estado se había deteriorado en extremo, ya ni siquiera lucia como ella, el solo hecho de ver su reflejo en el espejo le aterraba pues ya no era capaz de reconocerse a sí misma.


    Solo por breves instantes de lucidez ella podía controlar aquella oscura presencia dentro de ella, algo que la dejaba sumamente agotada, recostada sobre la cama con la mirada perdida, el sol del día lentamente se fue extinguiendo y la luna fue ocupando su lugar como la reina de la noche, su pálida luz plateada lograba colar por entre las cortinas, un rayo solitario de la luz de luna logró golpear su rosto y llamar su atención.


    «Finalmente ha salido la luna» pensó Caroline «, su luz es muy tranquilizante»


    A lo lejos en el campamento los chicos disfrutaban de una divertida velada, durante la ausencia de Caroline Sam y Biel debían tomar su lugar como los campistas más experimentados, así que habían decidió encender una fogata y permanecer todos alrededor de ella jugando y contando algunas historias al calor del fuego, Biel era muy bueno contando historias fantásticas y de terror, sus relatos tenían a los campistas más jóvenes con el alma en un hilo.


    —Desde entonces, cuentan los campistas que han visto su alma vagar por el bosque — Dijo Biel con su voz más espeluznante —, ¡WAAAAA! —gritó de pronto.


    Ese grito conmocionó a los demás chicos que gritaron tan fuerte como pudieron por el susto, mientras Sam y Biel reían como si hubiesen hecho una travesura y estuviesen disfrutándola, lejos de la fogata Orah permanecía callada contemplando la luna en silencio, se veía muy pensativa y preocupada a la vez.


    —¿Puedo sentarme? —preguntó Eve acercándose a ella.


    —Por supuesto — respondió haciéndole un lugar en ese viejo tronco que servía de banca.


    —Te he observado desde hace rato y te noto intranquila, ¿Pasa algo?


    —No lo sé —respondió ella.


    Eve la miró un poco confundida, su respuesta no era lo que ella esperaba, también se dio cuenta que miraba a la luna insistentemente como esperando a que algo ocurriera así que ella también decidió vigilar el astro junto a Orah, mientras todos se divertían Caroline comenzaba a sentirse molesta por la luz de la luna colándose por su ventana, reunió algo de fuerzas y salió de la cama, caminó hasta la ventana para cerrarla por completo, antes de hacerlo dio un último vistazo.


    Al mirar a través de las cortinas vio claramente la luna que comenzaba a mostrar los indicios del inicio del eclipse lunar, ella recordó lo maravilloso de ese espectáculo, sin embargo, para ella era un constante recordatorio del día en que perdió a sus padres, en aquel incendio en su hogar cuando era una niña, fue una noche durante el eclipse que perdió a las dos personas que más amaba, desde entonces estos fenómenos no solo le maravillaban, sino que también la inundaban de una gran tristeza.


    Al recordar con cariño a sus padres un par de lágrimas escaparon de sus ojos y rodaron por su mejilla, dando así comienzo con el terrible sufrimiento.
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    Ese momento pareció ser la llave para liberar aquella maligna fuerza que dormía dentro de ella, la opresión en su pecho se volvió un dolor tan grande como el de mil cuchillos clavándose en su corazón, el sufrimiento fue tan terriblemente insoportable que cayó al piso revolcándose del dolor, apenas y podía emitir un ruido solo agudos chillidos que salían de su garganta incapaz de poder gritar o pedir ayuda.


    Al caer al piso rasgó las cortinas arrancándolas de su soporte, la luna podía verse en el cielo por todo lo alto, la luz tenue que entraba quemaba como si fuese un baño de fuego al tocar su piel, todo era causado por el mal que reaccionaba a la luz que la luna emanaba al entrar en el periodo del eclipse.


    La sensación que tenía en su cuerpo era como si este se desgarrara desde adentro, además de la imposibilidad de poder controlarlo, entre más luchara por controlar su cuerpo más se sumía en esa oscuridad interna que la devoraba sin que pudiera hacer nada para final mente ser consumida por la maldad en su ser.


    El cuerpo de Caroline que albergaba un alma oscura se puso en pie nuevamente, finalmente se había completado la transición, aquella maldad albergada en su corazón estaba lista para cumplir con lo que se le había encomendado, aunque aún era muy pronto y tendría que esperar a que el eclipse se encontrara en su mayor apogeo si quería llevar con éxito el encargo que se le hizo, pese a eso la sed de sangre era muy fuerte y salió finalmente de la cabaña esperando poder saciarla.


    Tal perturbación en el ambiente no iba a pasar desapercibida para Orah, quien a diferencia de Biel podía percibir el más mínimo cambio en la energía que le rodeaba gracias a que llevaba más tiempo practicándolo.


    Ella interrumpió súbitamente la conversación que sostenía con Eve, poniéndose abruptamente de pie, mirando a su alrededor desesperadamente buscando algo, Eve al ver la situación también se levantó esperando que Orah le explicara lo que ocurría.


    —¿¡Qué sucede!? —preguntó Eve preocupada.


    —Siento algo en el ambiente, es muy sutil pero persistente —dijo ella sin dejar de mirar a su alrededor.


    Mientras Biel continuaba arrancándole gritos de miedo a los demás campistas notó el comportamiento de Orah, por un momento titubeo en continuar con lo que hacía, sin embargo, creyó que sería algún comportamiento excéntrico de Orah por lo que no dio mucha importancia y continuó.


    No obstante, una fuerza oscura amenazaba a todos los asistentes al campamento, Caroline, es decir, su cuerpo poseído caminó entre la oscuridad del lugar hasta llegar a la pequeña cabaña que sirve como comedor donde los pocos guías del lugar se encontraban reunidos mientras los chicos se encontraban reunidos más adelante en el centro del campamento, ella caminó directo a la puerta que se encontraba abierta dejando escapar la luz de las lámparas al interior de la cabaña, ella se acercó para cruzar el umbral de la puerta con la mirada al piso.


    —Señorita Caroline, ¿Se encuentra usted bien? —Preguntó uno de los guías.


    Sin responder nada, ella levantó la mirada y los vio reunidos escudriñándola con la mirada, los miró y emitió un poderos grito el cual parecía más el gruñido de una bestia creando conmoción entre los guías y sin darles tiempo de reaccionar se movió rápidamente entre ellos derribando las lámparas para dejar la habitación a oscuras y comenzar con el festín de sangre que tanto deseaba.


    Lejos de ahí los campistas junto con Eve, Sam, Orah y Biel escucharon desgarradores gritos y lamentos provenientes de la cabaña comedor, al principio creyeron que se trataba de una broma por parte de los guías del lugar y de Biel para asustarlos de muerte sin embargo los gritos iban en aumento de frecuencia e intensidad, parecía más la reunión de unas fieras hambrientas teniendo un banquete, el caos y la conmoción pronto se apodero del lugar, entre los gritos de los jóvenes Orah sin pensarlo salió a toda prisa para ver de qué se trataba, mientras Eve corría por el lugar hasta acercarse a Sam para calmar a los chicos y ponerlos a salvo.


    —¡TRANQUILOS! —gritó Sam —, TRATEN DE CONSERVAR LA CALMA, TODO ESTARA BIEN.


    Biel al ver la reacción de Orah, salió tras ella sin pensarlo demasiado, corrieron a toda prisa hasta llegar a la cabaña de donde provenían aquellos desgarradores gritos que solo duraron un escaso par de minutos al llegar la cabaña estaba en completo silencio.


    Lo primero que encontraron a su llegada fue una cabaña en total oscuridad y la puerta abierta, del interior emanaba un intenso olor a putrefacción.


    —Que olor tan desagradable —dijo Biel.


    Orah entendió de inmediato de lo que se trataba y a lo que se enfrentarían.


    —Quédate aquí — le indicó Orah.


    Al entrar se ayudó creando un orbe para iluminar el lugar, lo que vio después heló su sangre por completo, su respiración se agitó debido a la impresión, las paredes y el techo del lugar estaban cubiertos con sangre y sobre el piso los cuerpos inertes de quienes fueran los cuidadores del lugar, en ese momento el sonido de una lámpara que cayó al piso y rodó cerca de la entrada la tomó por sorpresa, al mirar hacia atrás se dio cuenta que Biel la había tirado al chocar con una mesa debido a la impresión de aquella horrible escena.


    La mirada de Biel se llenó de horror y se paralizó por completo, Orah rápidamente se acercó a él lo tomó por debajo del brazo y lo sacó de la cabaña.


    —Te dije que esperaras aquí.


    —¿¡Qué ocurrió!?, ¿¡Por qué hay tantos cuerpos!? —preguntó lleno de nerviosismo.


    Él alzó la mirada y se dio cuenta que la cabaña donde estaba Caroline se encontraba cerca del lugar y la puerta también parecía estar abierta, temiendo lo peor salió a toda prisa gritando su nombre.


    —CAROLINE, CAROLINE...


    Gritaba una y otra vez, Orah corrió tras él intentando detenerlo, al llegar entraron al lugar, pero para su sorpresa estaba vacía y no había signos de lucha mucho menos ningún rastro de sangre.


    —¿Qué ocurre aquí? ¿Dónde está Caroline? ¿Crees que lo que haya atacado a los guías se llevó a Caroline?


    —Lo dudo —respondió Orah mirando el lugar detenidamente —, creo que quien los ataco, fue ella.


    —No digas tonterías, no puede ser posible, ella no…


    —¡Ella no es la misma de siempre! — Lo interrumpió —, tu debiste haber notado algo raro en ella, ¿No?


    —Acaso insinúas que se convirtió en otro títere.


    —No —dijo tajante —, esta vez es algo más peligroso, ese olor y esa oscura energía no son de una marioneta.


    —¿Energía? ¿De qué energía hablas? —pregunto él.


    —Hace un momento en el campamento al iniciar el periodo del eclipse pude sentir una sutil perturbación en el ambiente, creí que quizá sería causado por el eclipse, pero ahora tengo la seguridad de que a lo que nos enfrentamos es a un demonio.


    —¡Demonio ¡—dijo asustado —, Eso es imposible, lo es, ¿Cierto?, ellos no pueden entrar o ¿sí?


    —No lo sé, debemos encontrar a Caroline —dijo Orah.


    Justo en ese momento escucharon algo moverse detrás de ellos entre los árboles, al dar la vuelta alcanzaron a ver una figura corriendo entre los arbustos internándose en el bosque, Orah salió a toda prisa para alcanzarla, Biel no tenía más remedio que ir tras ella y enfrentarse a lo que fuera que estuviese amenazando a los campistas.


    Mientras tanto en el campamento Eve y Sam se las habían arreglado solas para controlar la situación y llevar a los chicos a una cabaña amplia y segura, donde permanecieron atrincherados.


    —Esto de verdad parece un verdadero cuento de terror —dijo Eve.


    —Tengo un mal presentimiento de esto —agregó Sam —, iré a buscar a Biel.


    —¡Espera! —Eve sujeto a Sam para evitar que saliera —, él está con Lucy —nombre que la misma Orah se había puesto —, seguro están bien.


    —Lo siento no puedo quedarme sin hacer nada.


    —Iré contigo —Eve se ofreció en acompañar a Sam.


    —No, quédate aquí y cuida de ellos —dijo refiriéndose a los demás jóvenes—, están muy asustados y te necesitan aquí.


    Antes de que Sam abriera la puerta y saliera en busca de Biel, Eve volvió a detenerla.


    —Eve, debo ir —dijo ella.


    —Lo sé.


    Eve llevó sus manos detrás de su cuello y abrió el broche de un amuleto que pendía sobre su pecho.


    —Quiero que lleves esto —dijo Eve.


    —¿Qué es eso?


    —Es un amuleto, esto te protegerá de malas energías, ha estado en mi familia por generaciones — Eve colocó el amuleto alrededor del cuello de Sam y cerró el broche.


    —¿Por qué me das esto? —preguntó un poco extrañada.


    —Solo llévalo, así estaré más tranquila.


    La razón por la cual ella le entregaba ese amuleto a Sam no se la podía decir, pero Eve entendía a la perfección que a lo que fuera que se enfrentaran, seguramente no era de este mundo y ese amuleto era lo único que podía ofrecerle a Sam para protegerla, aun cuando nunca en su vida había constatado que de verdad funcionara, sin embargo, en ese momento tenía que aferrarse a algo y creer con todas sus fuerzas.


    —Está bien, si estas más tranquila lo llevaré.


    Antes de que Sam saliera de la cabaña miró el dije y se dio cuenta de que el símbolo del amuleto era el mismo que el de la puerta de la mansión Blake, sin darle mucha importancia ella abrió la puerta y se preparó para salir.


    —Quiero que cierres por dentro y no abras bajo ninguna circunstancia, ¿Entiendes?


    —Entiendo.


    Sam apenas cruzó el umbral de la puerta, esta se cerró detrás de ella, hasta pudo escuchar como colocaron una pesada tranca en la puerta para evitar que esta pudiera ser abierta, mirando a su alrededor con el corazón dándole vuelcos, comenzó a alejarse para ir en busca de Biel.
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    Mientras Sam emprendía la búsqueda cabaña por cabaña, Biel y Orah seguían el rastro de aquello que habían avistado moviéndose entre los árboles, llegaron a un pequeño claro cerca del lago, donde perdieron la pista.


    —¿Por qué te detienes? —preguntó Biel.


    —No puedo percibir nada —respondió Orah —, es como si se hubiese esfumado.


    —¡Eso no puede ser posible!, estábamos justo de tras de eso.


    —Lo sé, es solo que la perdí de vista al llegar a aquí y ahora no puedo sentirlo.


    Los dos se quedaron cerca uno del otro, mirando a su alrededor, solo lograban escuchar los sonidos característicos del bosque y su propia respiración.


    —¿Escuchas algo? —dijo Biel.


    —Shhhhh…


    Orah estaba muy concentrada tratando de percibir los sonidos y energías a su alrededor, de pronto pudo sentir una ligera brisa a su espalda, ella dio rápidamente la vuelta.


    —¡CUIDADO! —gritó apartando a Biel lejos de ella.


    Ambos cayeron al piso esquivando por muy poco el ataque del demonio, cuando menos eso creyó Orah quien se llevó un corte a la altura del hombro, de no haber reaccionado a tiempo alguno de los dos habría perdido la cabeza, rápidamente se pusieron en pie, contemplando con cautela la figura frente a ellos, perecía Caroline y sin duda su cuerpo lo era, sin embargo los rasgos de su rostro habían sido alteradas severamente, sus manos mostraban unas garras afiladas con las que había conseguido herir a Orah.


    —¿Te encuentras bien? —Pregunto Biel.


    —No te preocupes, no es nada — respondió —, ¿Quién eres tú? —preguntó Orah dirigiéndose a quien había tomado el cuerpo de Caroline.


    La única respuesta que obtuvo de aquel ser fue su más maliciosa y depravada sonrisa, antes de salir huyendo nuevamente del lugar a toda prisa, y justo de tras de ella Orah y Biel, entre más caía la noche y avanzaba el eclipse era más complicado para ellos seguirle el paso parecía que con el eclipse aumentaba considerablemente sus habilidades, habría que detenerla antes de la luna se tiñera de rojo por completo.


    Apartada del lugar, Sam entraba a todas las cabañas para ver que no hubiese nadie que necesitara ayuda y ponerle a salvo, finalmente llegó a la cabaña que había sido sitio de tan cruel masacre, lo primero que llamó su atención fue ver que se encontraba totalmente a oscuras a diferencia de las otras, lo segundo fue ver la puerta abierta completamente, en ninguna otra cabaña estaba abierta salvo en esa y en donde se suponía que se encontraba Caroline, no sabía con exactitud pero de alguna de esas dos cabañas había salido aquellos lastimosos gritos, ya que en las cabañas anteriores no había rastros de nada.


    Tentada por la curiosidad, se acercó lentamente al lugar, subió uno a uno los desgastados escalones de madera que crujían bajo sus pies, finalmente llegó al umbral de la puerta donde pudo percibir un desagradable olor que venia del interior.


    «¿Qué es esta peste?» Se preguntó Sam.


    Con tal oscuridad al interior le era imposible ver lo que había, dos pasos adentro de la cabaña sus pies golpearon lo que ella percibió como una lámpara, se agachó para recogerla y varias veces intentó encenderla sin lograrlo, decidida a ver lo que había ocurrido, la sacudió varias veces, incluso la golpeó un poco sobre la palma de su mano y finalmente encendió.


    Dirigió la luz de la lámpara al interior, algo que deseo en ese mismo momento no haber hecho, lo que la lámpara iluminó, la hizo sentir como la sangre se detenía al igual que su corazón, sus ojos casi se desorbitaron debido a la impresión, aquello parecía el patio de sacrificio de cualquier matadero, Sam cubrió su boca con su mano, quizá para evitar gritar y atraer a lo que sea que dejo aquel desagradable rastro de cuerpos sin vida, aterrada salió corriendo del lugar, incluso respirar con tremendo impresión le era muy difícil.


    Se tomó un par de minutos para recuperar el aliento y tratar de calmarse, la luz de la lámpara que había encontrado temblaba sin poder hacer nada por detenerse, justo en ese momento dirigió la mirada a la cabaña de Caroline, donde también alcanzó a ver la puerta abierta, temiendo lo peor y con las piernas temblorosas corrió hasta el lugar y entró apresurada esperando encontrar una escena similar, sin embargo, al entrar detuvo su carrera al ver que el sitio estaba intacto, sin ninguna señal de lucha o de muerte.


    Confundida, salió nuevamente en ese momento se encontró sola entre las cabañas mirando hacia todos lados buscando algo que le diera algún indicio para encontrarse con Biel, la desesperación rápidamente se hizo presente en su rostro, tanto que comenzó a llamarlo a gritos.


    —BIEL… ¡BIEEEL!


    La única respuesta que obtuvo fue la del helado viento del bosque, en el cual podía reconocer algo de tristeza e ira al mismo tiempo como si el mismo bosque supiese del gran peligro que se avecinaba, justo en ese momento un fuerte ruido parecido a una explosión interrumpió su conversación con el viento y sin saber a dónde ir exactamente se internó en el bosque.


    Aquella explosión que Sam logró escuchar a lo lejos había sido provocado por Orah al usar su ataque de energía para intentar frenar a aquel demonio, sin éxito ambos lo siguieron hasta el lago, al salir ellos del bosque el demonio ya se encontraba en la orilla del pequeño muelle que había para subir a los botes.


    Biel y Orah lo observaron a la distancia contemplando la luna que estaba a punto de entrar en la parte más oscura del eclipse, con cautela se fueron acercando hasta el demonio, Biel intentó poner un pie en el muelle, pero Orah no se lo permitió.


    —Solo lo voy a preguntar una vez más, ¿Quién eres tú? —dijo Orah con un tono de voz muy firme, sin titubeos.


    El demonio lentamente dio la vuelta para mirar de frente a sus oponentes, definitivamente aquel cuerpo ya no se parecía en nada a Caroline, los rasgos de su rostro eran otros por completo, coincidían más con los de una bestia sedienta de sangre, las manchas hemáticas sobre su ropa confirmaban que ese monstruo había sido el causante de las muertes en la cabaña sin embargo esa sed no se apagaba ella deseaba más, sus manos que antes habían sido suaves y gentiles habían desarrollado garras tan afiladas como navajas, incluso su energía maligna era más fuerte en este punto.


    Biel al mirar aquella grotesca figura se sintió atemorizado, su cuerpo parecía no responderle por más que lo intentara, su frente se cubrió con una fina capa de sudor y su piel palidecía con solo mirar aquel demonio frente a ellos, no podía culparlo por sentirse así, era mucho más aterrador enfrentarse a un verdadero demonio que a una marioneta, aquel hijo de la noche era capaz de oler el miedo proveniente de Biel lo que le llenaba de gran placer.


    —El caos se aproxima, y no hay nada que ustedes puedan hacer para evitarlo — dijo aquella bestia, regocijándose.


    —Eso está por verse — Le respondió Orah preparando su ataque.


    En una fracción de segundo aquel demonio rugió como lo haría una bestia a punto de saltar sobre su presa y se abalanzó sobre ellos, Orah levantó su brazo desplegando su poderoso ataque cortante su principal arma, sin embargo, pese al gran dominio de su poder y velocidad, el demonio fue capaz de anticiparse al golpe de la espada de Orah moviéndose a gran velocidad para esquivarlo, parecía como si hubiese desaparecido, Orah y Biel se sorprendieron enormemente por su velocidad.


    —¡A dónde rayos fue! —exclamó preocupada.


    Ella ni siquiera había terminado su ataque cuando el demonio súbitamente aparecía a su costado listo para contratacar usando un orbe oscuro que uso para golpear a Orah directamente en el pecho enviándola a volar varios metros hasta encontrarse con un árbol que detuvo su vuelo, para el demonio y su gran velocidad ellos se movían como en cámara lenta, Biel tampoco tuvo tiempo de reaccionar, solo le fue posible ver a Orah volar por el aire y después sintió como la mano del demonio cubrió todo su rostro y lo empujo azotándolo contra el piso con violencia, su fuerza era tal como sentir un edificio caer sobre él.


    —Maldito monstruo, es muy rápido —dijo Orah poniéndose de nuevo en pie con gran dificultad.


    —Y fuerte… —agregó Biel quien aún no podía levantarse.


    Dispuesta a todo Orah encendió su aura, su cuerpo parecía envolverse en la luz que emanaba de su interior la cual era evidencia de que aun tenia energía para seguir luchando hasta el fin, sin mediar una sola palabra ella y el demonio se lanzaron al ataque, los puños de Orah se alzaron con gran fuerza provocando que volaran chispas en cada golpe al contacto con las garras del demonio quien no era un adversario fácil de vencer pues era capaz de interceptar todos y cada uno de los golpes de ella.


    Biel como mero espectador aun tirado en el piso bocarriba dio la vuelta para intentar levantarse, sin embargo al ver la fuerza y velocidad de aquella fiera su cuerpo le ordenaba salir corriendo del lugar, pero algo en el fondo de su corazón le impulsaba a ponerse en pie sin importar las consecuencias y ayudar a Orah en tan difícil batalla, por un momento al mirarlas pelear vino a su mente el recuerdo de aquel sueño que tuvo donde un ángel y demonio se enfrentaban entre sí por Biel, algo de esta escena le era muy familiar, el temple de aquella guerrera, su fuerza y seguridad, finalmente se dio cuenta de que aquel ángel que se enfrentó al demonio para salvarlo era la misma guerrera que ahora peleaba en el mundo real no solo para protegerlo a él si no para evitar el despertar del caos.


    Orah por más que lo intentara no podía ganarle en fuerza y velocidad a la bestia, sus garras volvieron a alcanzar a Orah esta vez se llevó un corte en el rostro sobre la mejilla derecha y uno más sobre el pecho a la altura del corazón con el cual solo pudo rasgar sus ropas al esquivarlo.


    Pero antes de que Orah pudiera reaccionar el demonio alcanzó a tomarla por el cuello con una de sus garras apretando fuertemente, ella sintió como el paso de aire se interrumpió mientras el demonio intentaba romper su cuello era una muerte casi segura.


    —¡Tengo que hacer algo! —exclamó Biel.


    Reuniendo sus fuerzas y algo de valor se puso en pie, colocó sus manos juntas frente a él y se concentró igual que durante el entrenamiento para tratar de invocar un ataque, de entre sus manos salió una esfera de luz que lanzó directamente al demonio, aun cuando era imposible sorprenderle de esa manera si logró hacer que liberara a Orah al obligarlo a esquivarla, ella aprovecho la oportunidad para alejarse del demonio mientras Biel seguía atacándolo para mantenerlo a raya, era de esperarse que ninguno de sus ataques diera en el blanco y solo era una estrategia para ganar tiempo y acercarse a Orah.


    —¡Levántate! —dijo él


    Sin embargo, Orah rechazó su ayuda alejando sus manos de ella.


    —¿Qué te ocurre?


    —Aléjate de mí —respondió Orah.


    A decir verdad, muchas veces la actitud de ella era desconcertante e impredecible, pero, ¿Por qué ella no quería ser ayudada por Biel?


    —Sera mejor que te vayas, no puedo pelear con alguien que tiene miedo de enfrentar su destino.


    —¿P…pero que dices?, no digas tonterías.


    —Prefiero morir peleando sola que junto a alguien lleno de temor —dijo ella de la manera más cruda posible —, Acaso, ¿No fuiste tú quien dijo que quería volverse más fuerte para proteger a las personas?


    Biel no podía responder nada, no encontraba las palabras adecuados, pues las a acusaciones de Orah no se alejaban de la realidad, él tenía miedo y eso le impedía sacar su verdadero poder.


    —Si no tienes más que hacer, te aconsejo que vuelvas al campamento.


    Orah se puso en pie por su propia fuerza y volviendo a elevar su aura esta vez mas alto casi tocando el infinito ella volvió a lanzarse al ataque mientras Biel atemorizado solo podía hacer de espectador.


    «¿Pero que me ocurre? ¿Por qué mi cuerpo no me responde? ¿Sera que de verdad no quiero hacerlo?»
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    Toda esa avalancha de pensamientos comenzaron a invadirlo en un momento clave como era el enfrentar a un peligroso demonio que ya había tomado la vida de varias personas y que de seguir así los próximos serian ellos, Orah valientemente luchaba contra él cuerpo a cuerpo, sin embargo su luz lentamente se iba debilitando y la oscuridad ganaba terreno en esta batalla, nuevamente el demonio logró conectar un golpe certero con la rodilla sobre el abdomen de Orah frenándola de golpe, para luego recibir un puñetazo directo al rostro que la derribó y envió de nuevo al piso muy cerca de donde Biel miraba la batalla.


    Nuevamente él intentó ayudarle, pero su ayuda fue rechazada una vez más por ella.


    —¡He dicho que te alejes de este lugar! —exclamó Orah.


    —No puedo hacerlo, no me pidas que te abandone aquí —respondió, en sus ojos se reflejaba el dolor que sentía por ser una carga en esta batalla —, esta también es mi batalla.


    —¿¡Tu batalla!?, si te mueres de miedo, ¿Cómo puede serlo? —dijo ella —, demuéstrame que de verdad es tuya.


    —P… Pero yo…


    —Lo supuse — Orah se volvió a incorporar —, será mejor que te vallas, a diferencia de ti yo no temo morir intentándolo —Ella dio la vuelta y miró de frente al demonio entendiendo que el seria el emisario del mal que posiblemente daría fin a su vida —, sin embargo, mientras haya vida en mi cuerpo pelearé hasta el final, ¡ESCUCHASTE!


    Aquel demonio miró a Orah y la única respuesta que obtuvo fue una carcajada petulante despertando en ella un profundo sentimiento de lucha que nunca antes había experimentado.


    —¿De qué te ríes? —preguntó hastiada.


    —¡Humanos estúpidos! —respondió el demonio —, ustedes nunca podrán detener el caos, esta predicho que este mundo será absorbido por el silencio.


    El demonio terminó su frase nuevamente con esa sonrisa de satisfacción y gozo en su rostro lo provocaba que Orah sintiera hervir su sangre, ella tenía muy en claro que es lo que debería hacer si quería evitar que lo que decía el demonio se volviera una realidad.


    —¡Voy a borrar esa sonrisa de tu rostro!


    Elevando nuevamente su aura, esta alcanzó su nivel más alto y se lanzó al ataque, el demonio que no se amedrentaba con nada no dudó y se lanzó también para contraatacar a Orah, las dos se encontraron a mitad del camino donde sus puños chocaron provocando una fuerte emanación de energía que golpeó violentamente a Biel derribándolo nuevamente.


    «Que gran poder» pensaba mientras trataba de levantarse.


    Sin embargo, el nunca espero ver que el resultado fuera tan desalentador pues Orah estaba llegando a su límite, empujando un poco más su energía, vino un destello de esperanza pues lo que parecía una defensa infranqueable por parte del demonio sucumbió por un momento ante la presión de Orah, logrando casi conectar su puño con el desagradable rostro del demonio.


    Pese a su esfuerzo, el demonio logró esquivar por nada su ataque dejando pasar a Orah de largo provocando que bajara la guardia y quedando en una posición perfecta para que el demonio asestara su golpe final, por fin cobraría la vida de Orah cortándole la cabeza ella misma con sus afiladas garras.


    Biel que miraba con horror la inminente muerte de Orah, sintió como si su corazón se detuviera por un momento al mismo tiempo que una voz misteriosa parecía hablarle dentro de su mente.


    «Libera tu poder» decía la voz «¡libéralo!»


    El llamador alrededor de su cuello, repicó una vez provocando que Biel liberara una gran cantidad de energía, con la cual ayudaría a Orah.


    —¡DETENTE! —gritó con todas sus fuerzas.


    Esa sobrecarga de energía lo impulsó a lanzarse al ataque y antes de que el demonio pusiera fin a la vida de Orah, Biel logró detenerlo con un poderoso golpe directo en el rostro del demonio enviándolo a volar lejos varios metros dentro del lago, mientras Orah caía al piso rendida, pero a salvo, todo en una fracción de segundo.


    Él rápidamente ayudó a Orah a ponerse en pie, esa manifestación de energía le había dado el valor para pelear junto a ella, quizá tendrían una oportunidad de vencerlo si peleaban codo con codo.


    —Ponte de pie —dijo él ayudándola.


    Aquel tremendo golpe de Biel solo habría servido para ganar un poco más de tiempo, pues el demonio rápidamente se recuperó emergiendo de las aguas del lago, ambos lo miraron atónitos pues parecía estar flotando sobre la superficie y no parecía tener ningún daño debido al ataque de Biel, por el contrario, se veía más seguro, pues en su rostro se dibujaba esa maligna sonrisa que preocupaba mucho a Orah, ese monstruo estaba listo para seguir con la pelea.


    Antes de lanzarse al ataque, un aura maligna invadió el lugar provocando fuertes ráfagas de viento y agitando las aguas del lago, justo detrás del demonio se formó una lengua de agua, de lo alto de la lengua emergió una figura extraña, parecía tener una forma humanoide a primera vista, esta estaba formada prácticamente por partículas de agua.


    —¿Qué es eso? —preguntó Biel.


    —Parece que es el verdadero enemigo —respondió ella.


    —Guerreros de la luz, es un placer ver sus rostros después de tanto tiempo —dijo aquella figura dirigiéndose a Orah y Biel —, sin embargo, su fin es inevitable.


    —¿¡QUIEN ERES TU!? —gritó Orah.


    —Yo soy quien ha estado detrás de ustedes todo este tiempo, mi nombre es Barbarus.


    Finalmente, el demonio y principal enemigo había revelado su identidad, gracias a que el eclipse estaba llegando a su máximo él podía comunicarse desde el infierno usando su espejo como portal, aunque aún no le era posible cruzar al otro lado, lo que aún nos daba algo de ventaja.


    —Entonces, ¿Fuiste tú quien envió a esos monstruos aquella noche en el parque? —preguntó Biel.


    —Así es, también fui yo quien tomó la vida de tu querida amiga —respondió entre risas.


    —¡ERES UN MISERABLE! —gritó Orah lanzando su ataque especial.


    Sin embargo, fue inútil, su golpe cortante paso a través de la figura sin causarle ningún daño, pues ese no era su cuerpo real.


    —Debo decir que me sorprende que aun tengas energía —dijo —, te recomiendo que no la malgastes, nada de lo que hagan lograra dañarme, el principio del caos está cerca, falta poco.


    Mientras el demonio hablaba la luna completó su fase de eclipse llegando a su máximo, el demonio se carcajeo frente a ellos sin ninguna pena, Biel y Orah no podían hacer nada más que soportar sus burlas.


    —¡FINALMENTE! —gritó el demonio —, EL ECLIPSE ESTA COMPLETO.


    Al escuchar esas palabras Orah pensó lo peor, hasta ahora el demonio no había mostrado toda su fuerza.


    —¿Pero de que rayos habla?, ¿Orah?


    —No lo sé —respondió sin perderlo de vista.


    Ambos se colocaron espalda con espalda sin dejar de mirar al demonio adoptando una posición defensiva, estaban listos para seguir luchando, esta vez sería una lucha definitiva, las probabilidades de salir victoriosos eran escasas, pues Orah había utilizado casi toda su energía y Biel aún no era capaz de despertar por completo su poder.


    —Debiste irte cuando tuviste la oportunidad —dijo Orah


    —No digas tonterías, no podría dejarte enfrentar esta batalla sola, ahora es cuando se pondrá emocionante.


    El demonio que emergió del agua al mirar aquel espíritu de lucha estallo en cólera, no toleraba ver tal espíritu combativo reflejado en sus ojos, por lo que montó una rabieta expulsando una gran cantidad de energía, su objetivo no era atacarlos sino intimidarlos pues el verdadero oponente de esta batalla no era el sino el demonio que se encontraba en el cuerpo de Caroline.


    —Ya sabes que hacer —indico Barbarus a su demonio —, tráeme la cabeza de ambos.


    —Sera un placer —respondió.


    Y con estas palabras Barbarus rompió la comunicación con el mundo real dejando el campo de batalla libre, Caroline, mejor dicho, el demonio de su interior avanzó paso a paso sobre la superficie del agua hasta llegar a la orilla a escasos metros de Orah y Biel.


    —Ya no necesito este cuerpo —dijo el demonio.


    El cuerpo de Caroline comenzó a sufrir un cambio nuevamente, parecía que se iba a desgarrar desde adentro, los gruñidos del demonio eran aterradores y podían escucharse hasta el campamento, provocando la histeria entre los campistas al cuidado de Eve.


    —¡TRANQUILOS! —gritaba Eve —, TODO ESTARA BIEN.


    Ella no podía explicar por qué sentía esa sensación tan extraña en su pecho, quizá era un presentimiento de lo que pudiera pasar con Orah y Biel.


    —Regresen con bien —dijo mirando preocupada atravesó de las cortinas en la ventana.


    Mientras tanto cerca del lago el cuerpo de Caroline revelaba la verdad que tanto temían, el demonio volvió gruñir dejándose escuchar por todo el lago, en el aire se podía sentir el olor tan desagradable del demonio.


    —¿¡Que ocurre con Caroline, Orah!?


    —Maldición, no puede ser…


    —¿Qué es? —preguntó confundido.


    —Su cuerpo está expulsando al demonio en su interior.


    —¿¡Que dices¡?


    —Con que de eso se trataba —Dijo Orah, comprendiendo sus verdaderas intenciones.


    Finalmente, el demonio estaba listo para emerger, el cuerpo de Caroline cayo de rodillas frente a ellos mirando al cielo, del interior de su boca comenzaron a salir cientos de mariposas negras que rápidamente formaron gran enjambre sobre ella, cuando salió la última comenzaron a volar en círculos agitadas y sedientas de sangre, el sonido del batir de sus alas sonaba más como un enjambre de avispas furiosas defendiendo su nido.


    —¿¡Que ocurre!?, no lo entiendo —dijo Biel.


    Las mariposas comenzaron a concentrarse en un solo punto, al estar juntas fueron tomando la imagen definitiva del demonio, de entre ellas emergió una figura, esbelta y grácil, una mujer con una belleza como ninguna otra, algo en ella la hacía diferente con unos rasgos muy peculiares, sus ojos de un verde brillante y almendrados con las pupilas ligeramente rasgadas como los gatos, no podría ser de otra forma al ser una criatura nocturna, su nariz delicadamente esculpida al igual que sus delgados labios, sus orejas terminaban en punta como las de las hadas y su piel tan blanca y pálida como la luz plateada de la luna al igual que sus cabellos, esa belleza correspondía más a un ser de fantasía que a un demonio.


    Sus ropajes contrastaban con su belleza al ser en rojo y negro, pero que hacia juego con lo cientos de mariposas que revoloteaban a su alrededor, lentamente ella descendió hasta tocar ligeramente el piso con la punta de los dedos de sus pies, en ningún momento descendió por completo ella se mantenía graciosa flotando en el viento.


    —Es hermosa —dijo Biel, sin poder dejar de verla.


    —No te dejes engañar, esa mascara solo oculta el verdadero rostro de la muerte, algo que no puede ocultar es ese desagradable olor.


    —¿Qué haremos ahora? —preguntó él


    —Lo que vinimos a hacer desde un principio —dijo ella —, aunque también tengo un plan B.


    —¿En serio?, ¿y cuál es?


    —Trata de no morir.


    Las palabras de Orah no eran muy alentadoras, pero no había nada más que pudieran hacer las únicas opciones eran pelear por su vida o darse por vencidos y lo segundo no era una opción del todo.


    Sin desperdiciar más tiempo ellos se lanzaron al ataque, el demonio respondió rápidamente con lo que parecía ser un grito sin embargo no emitió ningún sonido, pero las ondas de frecuencia que producía eran tan altas que frenaron a Orah y Biel como si hubiesen chocado contra una pared, esas ondas se sentían como si un taladro tratara de perforar sus cráneos y solo ellos podían percibir ese potente zumbido, los dos quedaron inmóviles debido al agonizante dolor, lo único que podían hacer era cubrir sus oídos con sus manos pero fue inútil esa frecuencia entraba directamente en su cerebro.
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    Tendrían que pensar en una manera de salir de ese predicamento lo más rápido posible, fue entonces que a Biel se le ocurrió un plan.


    —ORAH ESCUCHAME, TIENES QUE USAR TU GOLPE CORTANTE.


    —ESO NO FUNCIONARÁ —gritó ella.


    —¡SOLO HAZLO!


    Orah se preparó para lanzar su ataque, su brazo derecho resplandeció como aquella vez en la sala de las plegarias y reuniendo su fuerza lanzo su mejor ataque, el cual se propagó por el viento casi hasta golpear al demonio pues el ataque se desvaneció centímetros antes de que pudiera alcanzarla, ese golpe abrió una pequeña ventana para que Biel lanzara un orbe de luz que alcanzó a golpear directamente el rostro del demonio, consiguiendo así que dejara de emitir esas ondas de alta frecuencia.


    El ataque de Orah tenía la particularidad de cortar a nivel molecular, de esta manera al cortar las moléculas que forman el aire, las ondas de frecuencia que se propagan a través del viento irían alrededor de ellos y no de frente, un movimiento muy ingenioso el de Biel, quizá lo había aprendido aquel día en que conoció de cerca el temible filo de la espada de Orah.


    —Funcionó —dijo incrédula —, ¿Pero ¿cómo es que…?


    —No hay tiempo para eso — La interrumpió.


    Aquel ataque solo les había concedido un poco más de tiempo hasta encontrar la forma de acabar con el demonio, a decir verdad, no fue lo único que consiguieron pues también había logrado provocar su ira.


    —¡Como se atreven a tocar mi hermoso rostro! —dijo furiosa —, ahora mismo conocerán el verdadero terror.


    Con estas palabras el demonio se desvaneció en el viento, la verdad era que ella tenía una velocidad que superaba por mucho a la de Orah y era imposible seguirla con la mirada, el demonio apareció sorpresivamente entre los dos utilizando nuevamente su ataque de alta frecuencia sobre Biel, a tan corta distancia el ataque tendría el mismo efecto que el de un camión arrollándolo a alta velocidad, él salió volando para encontrarse con un árbol que derivó al chocar contra él, Orah intentó alcanzarla con su puño, pero el demonio desapareció sorprendiéndola por la espalda Orah giró rápidamente para volver a atacarlo sin embargo el demonio la sujeto nuevamente por el cuello.


    —Te enviaré directo al otro mundo —dijo el demonio mirándola directo a los ojos.


    La bestia encendió su poderosa aura maligna generando una corriente de varios miles de voltios, que atravesaron el cuerpo de Orah, solo se podía escuchar su grito lastimero, aun cuando la tortura era insoportable ella luchaba por liberarse lo que no logró, sus fuerzas se vieron mermadas rápidamente hasta que no pudo luchar más, El demonio se burlaba a carcajadas de ella contemplando su sufrimiento.


    Finalmente, cuando no tuvo fuerza para gritar y su cuerpo no opuso resistencia el demonio detuvo su sufrimiento, la observó detenidamente, la mirada de Orah parecía perdida, como si su alma hubiese sido arrancada de su cuerpo, ella la agitó en el viento como una muñeca de trapo y finalmente la arrojó contra el piso con violencia, su cuerpo dio varias vueltas antes de detenerse a pocos metros de donde Biel había aterrizado.


    Biel que se recuperaba de tremendo golpe vio el cuerpo inerte de Orah en el piso cerca de él y se arrastró hasta ella desesperado, estaba tendida sobre su costado derecho viendo de frente al demonio, que festejaba con gran regocijo su aparente victoria.


    —¡O… Orah, Orah!


    El trataba de hacerla reaccionar colocando su mano sobre su hombro y moviéndola insistentemente, las lágrimas inundaron sus ojos y una lagrima cayó sobre la mejilla de Orah, ayudándole a reaccionar al sentirla golpear su piel.


    —T… Te dije que te fueras —dijo casi a manera de susurro, estaba muy débil.


    —No digas tonterías — dijo él —, no podría hacerlo.


    Él se arrodilló cerca de ella, con una de sus manos apartó el cabello del rostro de Orah, para poder verla mejor, mientras que su mano izquierda descansaba sobre el brazo de ella, apretándolo ligeramente haciéndole saber que estaba junto a ella.


    —¡PATETICOS! —dijo el demonio —, ambos son patéticos, espero se hayan despedido de una vez por todas.


    Biel secó sus lágrimas y se puso en pie sin levantar la mirada, en ese momento el llamador comenzó a resonar con gran fuerza.


    —¡Nunca te lo voy a perdonar! —respondió mascullando las palabras, al mismo tiempo que apretaba sus puños.


    En ese momento el llamador resonó provocando que Biel encendiera su aura al máximo, el brillo de su aura era hermosa, la luz que despedía era noble e inmaculada, el apretó sus puños y lanzó un feroz grito de guerra llevando su energía al punto más alto, Sin perder más tiempo se arrojó al ataque, lanzando una lluvia de golpes sin embargo el demonio podía esquivarlos sin ninguna dificultad.


    —¿Qué te ocurre?, parece que tu velocidad a aumentado, sin embargo, yo puedo ir más rápido que eso —dijo el demonio en tono de burla esquivando uno por uno sus golpes.


    —¡CALLATE!, lograré enviarte de regreso al infierno.


    —¡No digas ESTUPIDECEES!


    Biel quiso sorprenderla lanzando una orbe de luz, sin embargo en el instante en que el intentó golpearla ella levantó su mano al frente con la mano extendida y recibió la esfera sin ningún problema, parecía que los dos se disputaban por ver quien se quedaba con esa orbe, sin embargo era todo lo contraria, trataban de empujar el ataque a su contrincante, finalmente a Biel se le acabó la fuerza, lo que el demonio aprovechó y empujo la esfera contra el pecho de Biel provocando que explotara sobre él mientras ella se alejaba desplazándose unos metros ilesa.


    Cuando la luz del impacto se dispersó, Biel cayó sobre sus rodillas llevándose la mano al pecho, unas cuantas gotas de su sangre cayeron al piso, tal parecía que había sido herido, sin fuerzas, para ponerse en pie y seguir continuando, levantó la mirada para ver a los ojos a quien sería su verdugo, él se veía muy agitado, el simple hecho de respirar era bastante doloroso.


    —Parece que finalmente te quedaste sin energía — el demonio rio cínicamente —, haré que tu muerte sea lo más agonizante y dolorosa posible.


    Con el demonio frente a él y el lago a sus espaldas, no había muchas opciones para tratar de escapar, reuniendo todas sus fuerzas él se puso en pie aun cubriendo la herida en su pecho con su mano aun cuando esta continuaba destilando un poco de su sangre, resulta curioso como los papeles habían cambiado tan rápido pues Orah al llegar a este punto era la única espectadora de la inminente muerte de Biel.


    El demonio levantó sus manos para reunir una gran cantidad de su aura maligna, al mismo tiempo cientos de mariposas luminosas comenzaron a rodearla, Biel ya no podía moverse, ¿Seria ese su fin?


    —Déjate seducir por mis hermosas mariposas —dijo el demonio —, ¡Deja que sus alas te lleven al otro mundo!


    Alrededor de Biel se creó un túnel de viento que lo levantó del piso varios metros, mientras que el demonio enviaba a sus pequeñas y mortíferas mascotas para atacar el cuerpo de Biel, ellas explotaban al entrar en contacto con su cuerpo, era como sentir incrustarse un petardo en la piel para luego explotar, causando una terrible agonía, los gritos ahogados de dolor no se hicieron esperar mientras era golpeado por las mariposas.


    —¡Muere de una vez!


    Cuando la última mariposa golpeó el cuerpo de Biel, casi había perdido el conocimiento y antes de caer en picada ella lanzó la gran esfera de energía que había reunido como golpe final y con la que sellaría su victoria, él ya no podía protegerse ni esquivarla solo espero a que ese ataque lo golpeara provocando una gran explosión


    —¡B… Biel! —susurro Orah, observando como el cuerpo de Biel caía dentro del lago lejos de la orilla.


    Su cuerpo rápidamente se hundió en las aguas heladas del lago, lo único que pudo ver fueron las burbujas de aire saliendo de su cuerpo mal herido.


    «¿Es todo?» pensó Biel «, así que así es como se siente la muerte, fría y solitaria como el fondo de este lago»


    Él sin más fuerzas para pelar, cerró sus ojos y se dejó arrastrar a las profundidades del lago, esa seguramente sería su tumba.


    —¡Finalmente lo he conseguido! —dijo orgullosa después arrebatarle la vida.


    Orah contuvo el deseo de llorar por la muerte de Biel, ella giró su cuerpo para intentar ponerse en pie, pero no encontraba la fuerza suficiente para hacerlo, todo había terminado, el demonio se percató de que Orah continuaba con vida, se volvió hacia ella y la miró con desprecio.


    —Para ti tengo otros planes —dijo el demonio, avanzando lentamente hasta Orah, quien luchaba por levantarse.


    En ese momento de entre los árboles del bosque apareció Sam buscando a Biel por todos lados, con terror vio a Orah tirada en el piso.


    —¡LUCY! —gritó ella, así era como Sam conocía a Orah en el campamento.


    Esto atrajo la atención del demonio hacia ella, Sam la miró a lo lejos de pie, imponente, la luz de la luna era tan sutil que no alcanzaba a iluminarla bien para poder ver su rostro.


    —¿Quién eres tú? ¿Qué hiciste con Biel? —preguntó Sam.


    —¿En verdad quieres saberlo? —respondió el demonio—, te enviare junto a él.


    Ella abrió su mano y apareció una mariposa igual a las que había utilizado para atacar a Biel y se convirtió en una esfera luminosa, sin decir ni una sola palabra la arrojó directo a Sam, quien no pudo reaccionar a tiempo para esquivarla.


    Pero antes de que esta la golpeara esta se dividió en dos pasando a los costados de Sam golpeando en el piso y explotando, Orah había hecho un gran esfuerzo y había protegido a Sam de una muerte segura interponiéndose entre ella y ese ataque mortal y con su poderosa espada cortó la esfera en dos.


    —¡TU! —gritó furiosa—, te estas convirtiendo en una gran molestia.


    —Te dije, que mientras haya vida en mi cuerpo seguiré peleando —respondió tambaleante.


    —¿¡Q…Quien o que es eso? —preguntó Sam aterrada.


    —Es algo que no debiste ver —respondió Orah.


    El demonio se lanzó toda velocidad contra ellas con la intensión de acabarla de una vez por todas, Orah empujo a Sam para sacarla de la trayectoria del demonio que la tomó por el cuello y la arrastró hasta ponerla contra un árbol de los más grandes que había en el lugar.


    —¡Voy a acabar contigo de una vez por todas! —dijo el demonio furioso.


    El demonio apretó fuertemente el cuello de Orah contra el tronco encajando sus garras en la madera, parecía como si tuviera un grillete alrededor del cuello, el demonio era capaz de manipular la materia a su antojo, por lo que del tronco del árbol salieron unos brazos de madera que atraparon a Orah sujetando sus brazos y piernas, entonces el demonio se desprendió de su mano y rápidamente regenero el miembro perdido, mientras que la mano alrededor de Orah se convertía en piedra aprisionándola.


    —¡Voy a arrancarte el corazón! —dijo mostrando sus afiladas garras.


    Antes de poder abrir el pecho de Orah una piedra voló certera hasta la cabeza del demonio, no infligió demasiado daño, pero fue suficiente para atraer su atención hacia Sam.


    —¡Oye tu…lo que quieras que seas!, déjala en paz — exigió Sam al demonio.


    Este se mostró interesado por arrancar una vida humana frente a Orah solo por placer, ahora nada ni nadie se lo impedía, así que se olvidó de Orah por un momento y volteo hacia Sam, al atraer la atención del demonio retrocedió lentamente mientras el demonio se acercaba un paso a la vez.


    —¡VETE DE AQUI! —gritó Orah —, NO PUEDES HACER NADA CONTRA ELLA.


    Algo muy fuerte dentro de Sam le decía que no podía salvarse y dejar a Orah atrás, así que continúo lanzando rocas al demonio, pero este podía detenerlas sin siquiera tocarlas, cuando estuvo lo suficientemente lejos de Orah Sam intentó correr para hacer que la persiguiera mientras Orah se liberaba.


    Sin embargo, lo único que logró fue enfurecerla, Sam giró rápidamente para correr, pero chocó de frente con el demonio, por su gran velocidad fue fácil para ella impedirle que saliera huyendo, el choque hizo que Sam cayera de espaldas aun así intentaba huir a toda costa arrastrándose desesperadamente.
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    Mientras Sam se arrastraba por su vida, Biel se hundía cada vez más en el sueño de la muerte, sus músculos no respondían más, incluso sus sentidos fueron apagándose uno por uno siendo el oído el ultimo es desaparecer, antes de extinguirse por completo escuchó aquella voz que le pedía liberar su poder.


    «Despierta» decía la voz «, despierta, este no es el final del camino»


    «¿Quién es?» se preguntaba él.


    La piedra alrededor de su cuello se ilumino emanando una poderosa energía, que envolvía su cuerpo, era una energía muy cálida, las heridas de su cuerpo lentamente se fueron cerrando, y su descenso al fondo del lago se hizo más lento como si esta fuerza tratara de evitar que se hundiera hasta el fondo.


    «No tengas miedo» decía la voz en la cabeza de Biel «debes enfrentar tu destino con fe y valor, solo tú tienes el poder de cambiarlo»


    «No puedo, no quiero que más personas salgan lastimadas» Se repetía Biel.


    «Es por eso que no debes temer, la luz brilla con gran fuerza dentro de ti, tu eres luz, úsala para cambiar tu propio destino y el de las personas que amas» dijo la voz.


    «¿Podre hacerlo?» Se preguntaba Biel.


    Mientras tanto en la superficie Sam trataba de huir del demonio, este la alcanzó y la tomó de la muñeca para levantarla del piso con tal facilidad como si estuviera hueca por dentro, ella trataba de liberarse golpeando la mano del demonio algo que no sería nada fácil, en medio de forcejeo el talismán que Eve le había entregado se asomó por fuera de su ropa, lo que atrajo la atención del demonio.


    Sam contuvo la lucha, mientras el demonio contemplaba el amuleto el cual tenía el emblema de la familia Blake, algo reconoció en ese amuleto se notaba en su mirada, ella extendió su garra y una mariposa negra apareció en la palma de su mano con un movimiento sutil lanzó la mariposa al viento, esta dio algunas vueltas alrededor de las dos y se alejó revoloteando hasta desaparecer, Sam aún presa del demonio solo pudo observar aquella mariposa alejarse del lugar.


    Sam reavivó la lucha, pero el demonio era muy fuerte y la tenía firmemente sujeta, el amuleto le intrigaba tanto que intentó arrancarlo del cuello de Sam, sin embargo, apenas lo tocó, este reaccionó al demonio produciendo una poderosa descarga eléctrica como la que había utilizado con Orah y que solo afectaba al demonio, fue tal que comenzó a emitir desagradables chillidos de dolor y así fue como soltó la mano de Sam, pero no era capaz de apartarse del amuleto era como si la hubiese atrapado y estuviese regresándole una cucharada de su propia medicina.


    Sam de alguna manera sabía que estaba a salvo mientras el demonio sucumbía al poder del amuleto, quien finalmente lo soltó cayendo de rodillas al suelo, Sam aprovechó para alejarse de ella, aquella afrenta desataría la verdadera furia del enviado del mal, mientras Orah miraba confundida lo que sucedió, no tenía ni la menor idea de lo que había ocurrido.


    Fue entonces que el cuerpo de la bestia pasó de ser el de una hermosa doncella a convertirse en la peor pesadilla de Sam, aterrada fue testigo de cómo ese cuerpo hermoso se marchitaba y transformaba hasta convertirse en una crisálida.


    Este capullo comenzó retorcerse y a palpitar hasta que duplico su tamaño, eso solo significaba una cosa y Orah lo sabía muy bien.


    —¡CORRE! —le gritó —, ¡VETE DE AQUÍ!


    A pesar de la advertencia de Orah, parecía que Sam no tenía control sobre su cuerpo a causa del terror que sentía, el capullo eclosionó revelando la bestia en su interior, lo primero que vio salir fueron dos pares de alas muy similares a las de las mariposas sin embargo estas eran demasiado extrañas pues parecían estar carcomidas, como si estuvieran muriendo, el borde era muy irregular como si estuvieran dentadas, finalmente la criatura emergió por completo.


    Una larga cola escamosa rompió el resto del capullo y lentamente frente a ella aparecía un monstruo con el torso de una doncella y cola de serpiente, su cuerpo estaba totalmente cubierto por gruesas y ásperas escamas, su rostro aquel bello rostro de fantasía había mutado y se asemejaba más al de una mantis, con esos enormes ojos verdes y una pupila pequeña al centro, de su boca salían dos enormes colmillos que se movían como tenazas, al fin el demonio revelaba su verdadera forma al completarse el eclipse lunar.


    —¡CORRE! —gritaba Orah tratando de liberarse de su prisión en el árbol.


    El grito de Orah logró espabilar a Sam, quien intentó salir a toda prisa sin conseguir llegar muy lejos, pues el demonio se arrastró a gran velocidad alcanzándola y envolviéndola con su larga cola tal como lo haría una Boa constrictor aprisionándola, el demonio comenzó a ejercer gran presión sobre el cuerpo de Sam, arrancándole desgarradores gritos de dolor, entre más gritara Sam el demonio apretaba más su cuerpo evitando que el aire entrara nuevamente a sus pulmones.


    —¡DEJALA! —gritaba Orah desesperada, tratando de liberarse —, ¡A MI ES A QUIEN QUIERES!


    Era inútil, el demonio disfrutaba ver como la vida de Sam le era arrancada poco a poco, ya ni siquiera podía gritar y seria solo cuestión de tiempo para que muriera, Orah podía ver como los ojos azules de Sam se iban apagando lentamente.


    —¡NOOOO! —gritaba Orah.


    En el fondo del lago ignorante de la situación de Sam y Orah, Biel trataba de encontrar el valor dentro de él para volver a la batalla, el llamador en su cuello brillo con más intensidad, a su mente llegaron imágenes de lo que ocurría en la superficie, podía ver a Orah luchando por liberarse.


    «¿Orah?, ¿sigue con vida?»


    También vio la verdadera forma del demonio, mientras atacaba a una víctima más, por un momento sintió temor de que esa chica pudiera ser Eve, pero una imagen más clara llegó a su mente y reconoció con horror de quien se trataba


    «¡Sam!»


    En ese momento Biel volvió a escuchar esa voz que se comunicaba directamente a su aura.


    «¿Dejarás que mueran?, ¿si no las ayudas quien lo hará?» decía la voz.


    La lluvia incesante de imágenes bombardeando su mente parecía estar teniendo el efecto indicado sobre él, poco a poco fue recuperando la movilidad de su cuerpo, así como las sensaciones y pudo sentir cuan helada estaba el agua del fondo, una última imagen vino a él siendo el detonador definitivo para su total despertar.


    En ella pudo ver como Orah luchaba por ayudar a Sam mientras trataba de liberarse de la prisión que el demonio había creado para ella, sin poder escapar.


    —¡Maldición! —exclamó Orah alzando la mirada al cielo como esperando una respuesta —, si tan solo tuviera más poder.


    En ese momento tal pareciera que sus plegarias fueron escuchadas, el relicario en su cuello resplandeció por primera vez desde que lo tenía, alguien en algún lugar le concedería la fuerza necesaria para poder ayudar a Sam y acabar con la oscuridad, el guardapelo se abrió por primera vez otorgándole a Orah una nueva fuerza.


    —¿Qué es esta energía tan cálida que siento? —dijo ella.


    De esa manera Orah pudo encender su aura nuevamente para pelear y salvar la vida de Sam, un grito escapó de su pecho, mientras expulsaba toda su energía, rompiendo las ataduras que la mantenían cautiva, antes de que el demonio terminara con la vida de Sam, fue sorprendida por una de las esferas de Orah, golpeando en su pecho, provocando que soltara a Sam y arrojándola entre los arbustos inconsciente.


    El demonio rugió iracundo y se lanzó al ataque, con esa nueva fuerza Orah podía esquivar y repeler sus ataques, sin embargo, necesitaba más que eso para vencer al demonio en su forma definitiva, un zarpazo golpeó el pecho de Orah enviándola a rodar por el piso, su fuerza y agilidad habían aumentado tanto que rápidamente tomó el control de su cuerpo rodó y se puso en pie casi de inmediato.


    Todas estas imágenes llegaban directo a Biel en el fondo del lago, él finalmente decidió que sentir miedo no le ayudaría en nada y lo mejor que podía hacer era empezar a construir su destino por su propia cuenta y con sus propias manos, fue entonces que las imágenes dejaron de llegar, él repentinamente abrió los ojos, el llamador comenzó a resonar junto al relicario de Orah en la superficie.


    Casi de inmediato cúmulos de nubes negras aparecieron sobre el lago cubriendo por completo la luna roja, esas nubes desprendían potentes relámpagos que caían a lo lejos sobre la superficie del agua, Orah sintió como una nueva fuerza estaba naciendo, el demonio también pudo sentir esa extraña energía inundaba el lugar, el fuerte viento agitaba con violencia las aguas del lago.


    —Ese tonto, finalmente lo logró —dijo Orah sonriendo satisfecha.


    Justo en el punto donde se suponía Biel descansaría para siempre se formó un remolino, una poderosa luz iluminó el fondo y como si se tratara de una estela de luz esta se elevó hasta el cielo golpeando las nubes y creando un espacio por donde se podía apreciar nuevamente la luna teñido de rojo, el viento ceso de repente y las aguas volvieron a la calma.


    Aquella luz que iluminaba el fondo, lentamente emergió a la superficie, dejando ver que efectivamente se trataba de Biel, cubierto con una hermosa luz plateada que rodeaba todo su cuerpo, su mirada se había despojado del miedo y en sus ojos solo se reflejaba el deseo de luchar junto a Orah, había llegado el momento de ver al destino de frente y moldearlo a su antojo.


    —Creí que habías muerto —dijo Orah.


    —Lamento mucho haberte hecho esperar —respondió él


    «llámala, ella te espera» Volvió a hablarle aquella voz a Biel.


    Él instintivamente alzó su brazo al cielo con la mano extendida e hizo lo que aquella profunda y misteriosa voz le decía:


    —¡Despierta de tu letargo y aparece en mi mano ¡— Lanzó la orden.


    Sus palabras lograron hacer eco y llegar hasta la tumba donde descansaba aquel poder legendario y que ayudaría a acabar con la oscuridad, su llamador resonó una vez más para invocar aquel poder, curiosamente esta tumba esta justo en el mismo sitio donde lo había conocido hacía diez años atrás, aquel pequeño lago en medio del viejo parque.


    Un gran resplandor iluminó el pequeño lago, las aguas se agitaron para abrir en su centro un espacio el cual revelaba lo que se encontraba ahí, un rayo ascendió desde el lecho del lago y cruzó el cielo para encontrarse con Biel.


    El demonio al presenciar tal despliegue de poder intentó romper la conexión entre Biel y el poder que había invocado, así sin perder más tiempo se lanzó sobre él desplegando sus enormes alas, su velocidad había aumentado considerablemente solo basto con batir una vez sus alas para que una enorme tolvanera se levantara, Orah cubrió sus ojos para evitar que entrara tierra en ellos.


    —¡No te lo permitiré! —dijo ella.


    Y salió tras el demonio, ella no solo había recibido más fuerza sino que también su velocidad había cambiado, usando su máximo se interpuso entre Biel y el demonio y lo recibió con una esfera de luz golpeando directamente su rostro enviándolo de regreso hasta la orilla, parecía que el golpe había sido efectivo pues cayó aturdido por unos segundos, Orah la siguió hasta la orilla para evitar que saliera volando nuevamente, el demonio montó en cólera lanzando ataques una y otra vez contra ella las dos se enfrascaron en un intercambio de golpes.


    Finalmente, hasta la mano de Biel llego aquel poder, hubo un gran resplandor y como si fuese la pieza que faltaba en este complicado rompecabezas, su poder y su identidad se manifestaron desplegando un enorme y esplendoroso par de alas de luz plateadas a sus espaldas, el guerrero dentro de él definitivamente había despertado por completo.
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    Orah detuvo su pelea por un momento solo para ser testigo de tan maravilloso acontecimiento.


    —No puede ser, eso es…


    La legendaria espada de Gabriel estaba en la mano de Biel, la espada que siempre le perteneció debido a que dentro de él dormía el alma de uno de los soldados más poderos del reino de los ángeles.


    —…La espada legendaria que es capaz de cortar el cielo en dos — concluyó Orah.


    El bajó su brazo y empuñó la espada con ambas manos, contempló por un momento la hoja de la espada, era perfecta, simplemente perfecta, una hoja plateada afilada, la empuñadura era dorada, quizá oro, el color era contrastante con el color de la hoja, la cruz tenía un diseño de alas dobles y en su centro por ambos lados una piedra igual a la que había dentro de su llamador.


    —Siento como si fuese una vieja conocida —dijo el contemplándola.


    El levantó la mirada y vio al demonio de frente, aquellas alas luminosas se desplegaron y batieron un par de veces y cruzó por la superficie del lago a toda velocidad con hoja de la espada al frente lista para atacar, su objetivo era aquel despreciable ser que había causado tanto alboroto en un lugar tan pacifico, el demonio encendió su oscura aura expulsando todo su poder, su cuerpo y sus garras se prepararon para repeler al ataque de Biel.


    En una fracción de segundo un gran choque se produjo entre la espada de Biel y las garras del demonio, hubo una gran expulsión de energía por parte de los dos, el demonio perdió sus frágiles alas al igual que Biel al momento de colisionar sus auras, Orah estaba sorprendida de aquel gran poder, los dos se encontraron en una encrucijada, las garras del demonio eran tan fuertes como para soportar un ataque de aquella arma legendaria, ambos cedieron a la presión retrocediendo al mismo tiempo, el demonio lanzó una lluvia de golpes usando sus garras y su poderosa cola mientras que Biel los repelía usando su espada.


    El demonio intentó sorprenderlo y atraparlo con su poderosa cola tal como había hecho con Sam, Biel blandió su espada y antes de que el demonio lo atrapara él corto una parte de su cola y saltó fuera de su alcance, el demonio rugió furioso y siguió a Biel mientras sus garras caían sobre el con una intensa lluvia de zarpazos, que eran esquivados por él, cuando estuvo lo suficiente mente cerca abrió sus fauces frente a él atacándolo con un ataque de energía, el rápidamente se plantó firme con ambos pies en el suelo, colocó su mano frente el rostro del demonio deteniendo el ataque provocando que este explotara en el interior de su hocico.


    —¡Es sorprendente! —dijo Orah.


    El demonio cayó frente a él retorciéndose y gruñendo, en cuanto su cuerpo pudo asimilar el dolor este se levantó nuevamente emitiendo un poderoso rugido el cual vino acompañado de una gran emanación de aura maligna, su cuerpo fue envuelto con su oscura aura y se preparó para lanzar el ataque definitivo, miles de mariposa volaban alrededor de ella, eran un enjambre de grandes proporciones, Biel tomó la empuñadura de la espada con ambas manos y se preparó a recibir el ataque.


    El demonio comenzó a aspirar llevando dentro de sí una gran cantidad de aire junto con todas las mariposas, su cuerpo se hincho tres o cuatro veces más de su tamaño, abrió las fauces y lanzó un devastador ataque de alta frecuencia combinado con el ataque de las letales mariposas, este era un ataque demoledor, Biel blandió su espada la energía resultante colisionó con el ataque del demonio, el suelo a su alrededor se desquebrajó liberando grandes rocas y enviándolas a volar por el aire, ni Biel ni el demonio tenían la intención de rendirse pues eso significaría la derrota de alguno de los dos.


    Orah se tiró al piso para intentar soportar el ataque y no salir disparada por la onda de choque, ni siquiera se preocupó por Sam entre los arbustos estaría segura, ella alzó un poco la mirada para ver el resultado de la batalla, pero las fuerzas de ambos estaban equilibradas.


    Biel estaba atorado, mientras el demonio mantenía su poderoso ataque de manera constante, él no podía hacer nada más pues su espada podía bloquear aquel ataque creando un escudo de energía, pero no podía usarla para atacar, fue entonces que ella se puso en pie, luchando contra el fuerte viento.


    —Es hora de probar el filo de mi nueva espada —dijo Orah muy segura de sí misma.


    Su brazo derecho se encendió una vez más, su espada estaba más afilada que nunca, ella encendió su aura al mismo tiempo para poder utilizar su máxima velocidad y luchando contra los vientos tan poderosos ella avanzó a toda carrera, con cada movimiento de su brazo se podía ver como las chispas volaban pues su espada podía cortar y encender las moléculas a su alrededor, ella dio un gran salto para colocarse por encima de Biel, él alcanzo a verla saltando y preparándose para atacar, había adivinado cuál sería su siguiente movimiento.


    —Nos diste muchos problemas, pero por fin, ¡VOLVERAS AL INFIERNO! —exclamó ella —, ¡DESAPARECE!


    Orah utilizó su temible espada con todo el poder que le quedaba cortando directamente el ataque del demonio utilizando el mismo truco, el temible filo de su espada logró cortar las moléculas del aire, dividiendo las ondas de alta frecuencia en dos dejándole a Biel el espacio suficiente.


    —¡HAZLO AHORA! —gritó ella.


    Biel levanto su espada apuntando al cielo, la hoja plateada de la espada se ilumino transformándose en luz y sin desaprovechar la oportunidad el avanzó a toda prisa con su espada por delante, cuando el ataque de Orah se desvaneció Biel logró estar lo suficientemente cerca para empujar su espada y atravesar el pecho del demonio, solamente hubo un rugido agonizante, finalmente el cuerpo del demonio dejó de retorcerse y Biel desincrustó su espada que volvió a mostrar una hoja de metal.


    Junto con la muerte del demonio también termino el eclipse lunar, Biel permaneció frente al monstruo observándolo detenidamente, mientras Orah se acercaba detrás de él.


    —Lo logramos —dijo ella.


    —Finalmente terminó.


    —Yo no diría eso, solo fue una batalla, la verdadera guerra está por comenzar —agregó Orah.


    El viento en el lago comenzó a soplar con un dejo de tristeza y aún se sentía impregnado con la energía oscura del demonio, la espada en la mano de Biel resplandeció sutilmente y desapareció frente a sus ojos, tomando la forma de partículas luminosas que entraban directo en su llamador.


    —¿Qué ocurrió?, ¿A dónde fue?


    —Solo se retiró hasta que vuelvas a necesitarla —dijo Orah —, ¿Te parece si nos vamos de una vez?


    Los dos dieron la espalda al cuerpo del demonio, para ir en busca de Sam y Caroline, pero un ruido atrajo su atención, sería que, ¿El demonio no había sucumbido como creían?, al mirar el cuerpo parecía tener algo dentro de él que intentaba salir el sonido era como de chacales hambrientos desgarrando la carne, pero provenía del interior.


    —¿¡Que Rayos!? —dijo Orah.


    Se acercaron un poco para ver más detenidamente como el vientre del demonio era desgarrado por unas criaturas que emergían de su interior, parecían una extraña, pero potencialmente peligrosa mezcla entre Mariposas y escorpiones de no más de 15 centímetros de longitud, esas aberraciones comenzaron a devorar el cuerpo del demonio tan rápido que ni siquiera les dio tiempo de sentir repugnancia.


    Los dos se prepararon para eliminarlas cuando una de esas cosas salió de entre los restos del demonio caminando entre las piedras de la orilla del lago.


    —Que desagradable es —dijo Orah


    Aquello se les acercó, se detuvo frente a ellos por unos segundos mostrando su aguijón parecía estar listo para pelear, sin advertir lo que venía la extraña criatura agitó sus alas que sonaban como cascabeles mientras emitía un chirrido agudo parecía ser un llamado el cual atrajo la atención de los demás insectos y le imitaron en su comportamiento para enseguida levantar el vuelo Orah y Biel se tiraron al piso para evitar ser golpeados por sus aguijones de los insectos que pasaron muy cerca de ellos.


    Orah se percató que una de esas cosas había salido después de que los demás se habían ido y pasó muy cerca de ella, aprovecho el momento y lanzó una pequeña esfera golpeándola y matándola al instante, ellos se levantaron y se acercaron para verla mejor, las alas, las patas y parte de la cabeza parecían de mariposa, sin embargo, el cuerpo, el aguijón y las mandíbulas correspondían más a un escorpión.


    —¡Qué asco! —dijo Biel, mientras Orah la manipulaba con una rama que encontró.


    Ella desapareció y regresó casi de inmediato con el teléfono de Sam en la mano.


    —¿Qué harás con eso? —pregunto él.


    —¿No es Obvio?, tomare una fotografía para mostrársela a Eleonor —ella tomó la fotografía, y guardó el celular en su bolso —, Vámonos de una vez, pero primero...


    Orah lo tomó del brazo y se tele trasportó hasta donde Sam se encontraba entre los arbustos.


    —Ya lo había olvidado, ¿Qué haremos?, ella vio al demonio —recordó Biel.


    —No te preocupes yo me encargo —respondió Orah.


    Se arrodillo junto a Sam y colocó sus manos a los costados de su cabeza.


    —¿Qué haces?


    —Voy a borrar sus recuerdos más recientes —respondió Orah.


    —¿Se puede hacer eso?, ¿puedo hacerlo yo?


    —Lo dudo.


    —Eso sería muy útil cuando mis padres reciben mis notas de la escuela.


    —Sobre todo las de deportes —contestó con sarcasmo.


    —¿Ahora, también eres parte de la patrulla escolar?


    Orah estaba buscando dentro de la mente de Sam los recuerdos más recientes, ella podía ver todo lo que Sam vio y retrocedió hasta el momento en que salió de entre los árboles, todos los demás recuerdos fueron borrados por Orah.


    —Ya está hecho.


    —Justo a tiempo —agregó Biel.


    La noche había llegado a su fin y entre las montañas se colaban los primeros rayos de sol de la mañana, Biel tomó entre sus brazos a Sam, mientras Orah iba en busca de Caroline, usando la misma técnica que ella él se transportó hasta el campamento, todo estaba sumamente callado, miró a su alrededor, pero no logró ver a nadie, ni siquiera a Eve.


    —¿A dónde habrán ido? — Se preguntaba.


    Gracias a que aún no salía el sol por completo pudo ver que en una de las cabañas del fondo había algo de luz, así que camino hasta allá con Sam inconsciente en sus brazos.


    El subió con cuidado la pequeña escalinata frente a la cabaña y colocó gentilmente a Sam en una de las bancas que había a los costados de la entrada, ella seguía inconsciente, él se arrodilló frente a ella y apartó el cabello de su rostro y la contempló por un momento aun dormida se veía igual que los ángeles, él deslizo con gentileza su mano sobre su mejilla.


    —Lo siento — Le susurró.


    Él se puso de pie y fue directo a la puerta, intento abrirla, pero parecía estar cerrada por dentro.


    —Qué extraño.


    Hubo un segundo intento, pero fue en vano, así se dio cuenta que no la abriría con solo girar la perilla y usando su fuerza sobre humana golpeó la puerta con el hombro, logrando romper la tranca del interior, en cuanto la puerta se abrió, un tronco salió volando desde adentro, por fortuna alcanzó a agacharse antes de que le golpeara la cabeza, él se levantó rápidamente para ver el proyectil.


    —¡Pero que Dem...!
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    En ese momento fue sorprendido por un grito de alguien que venia del interior de la cabaña a toda prisa, él dio la vuelta rápidamente, una pala iba directo a su rostro gracias a sus nuevas habilidades y a sus rápidos reflejos pudo detener la trayectoria del objeto.


    —EVE, abre los ojos, ¡Soy yo!


    —¿Biel?


    Ella lentamente abrió los ojos para comprobar que efectivamente se trataba de él, al verlo sus ojos se llenaron de lágrimas de la emoción que sintió al verle, sintió tanto alivio de tenerlo en frente que arrojo la pala al piso y lo abrazó fuertemente.


    —¡Estas bien! —decía entre sollozos.


    —Ya todo terminó —dijo él, abrazándola fuertemente para consolarla.


    Su abrazo duro apenas un par de minutos, ella limpio sus ojos y se dio cuenta del estado de la ropa de Biel.


    —¿Qué fue lo que ocurrió?, ¿por qué traes la ropa así?


    —Es una larga historia, ¿Todos están Bien?


    —Sí —respondió Eve—, estuvimos aquí toda la noche, los demás aún se encuentran durmiendo había muchos ruidos y explosiones, fue difícil conciliar el sueño hasta muy entrada la madrugada.


    Eve miró por detrás de Biel, dándose cuenta de que Orah no estaba con él.


    —¿Dónde está Orah? —preguntó preocupada.


    El agachó la mirada y su rostro se ensombreció, Eve al ver esa reacción colocó sus manos en el pecho temiendo lo peor.


    —Ella no… ¡Ella no lo logró!


    —¡No puede ser! — ella apretó fuertemente sus manos contra su pecho —, ¡Dime que no es verdad!


    Biel conteniendo las ganas que sentía de reír solo agacho la mirada para no ver a Eve de frente y estallar en carcajadas.


    —Extrañare su mal carácter y su manera de ser tan irreverente —dijo apesadumbrada.


    —¿¡Que fue lo que dijiste!? — Se escuchó la voz de Orah detrás de Eve.


    Al dar la vuelta sintió que su alma volvía a su cuerpo, Orah apareció frente a ella y se apresuró a abrazarla de igual forma, Orah que no estaba acostumbrada a tal muestra de cariño la aparto rápidamente de ella, la pequeña Eve sentía algo especial por ella y muy en el fondo Orah lo sentía de igual forma, aun cuando no lo aparentaba.


    —¡Estas con vida ¡—dijo emocionada Eve.


    —Claro, porque no hab… ¿Qué fue lo que le dijiste, Biel?


    —Solo fue una pequeña broma —dijo él entre risas.


    —B… Biel — Él escuchó su nombre, parecía un lamento.


    En ese momento Eve se dio cuenta que Sam estaba sobre la banca cerca de la puerta y parecía ser que por fin estaba recobrando el conocimiento.


    —¡Sam!, ¿Qué le ocurrió? — preguntó Eve.


    —Fue atacada por un demonio —respondió Orah en voz baja.


    —Pero ella eliminó esos recuerdos por lo que no logrará recordar nada — Añadió Biel.


    Los tres se acercaron hasta Sam quien poco a poco iba recuperándose, abriendo sus ojos lentamente, parpadeo varias veces para poder ver con claridad a Eve, Orah y Biel cerca de ella, lentamente se levantó de la banca y bajó sus piernas para permanecer sentada, se veía muy confundida en varias ocasiones llevó sus manos a la cabeza.


    —¿Qué ocurrió?, ¿dónde estamos? —preguntó.


    —Seguimos en el campamento —respondió Eve y se sentó a su lado sosteniendo su mano.


    —¿El campamento?... ¡El campamento!, ¡la cabaña!, ¡los cuerpos! —se levantó agitada, recordando lo que vio en aquella cabaña.


    Biel se acercó a Sam para tratar de calmarla, colocó su mano sobre su hombro y se sentó junto a ella.


    —¿Cuáles cuerpos? ¿De qué está hablando, Biel? —preguntó Eve.


    —Anoche hubo un ataque de un animal del bosque y atacó la cabaña de los guías, asesinándolos a todos. —respondió Orah.


    —¡Que terrible! —dijo Eve.


    Por su mirada y la rapidez con la que Orah había respondido, Eve supo que ese cuento no era verdad y solo era para que Sam no se diera cuenta de lo que realmente había ocurrido.


    —¡Caroline!, anoche no estaba en su cabaña cuando fui a revisar —dijo de repente Sam.


    —No te preocupes, la encontramos en el bosque inconsciente igual que a ti, ella está a salvo en su cabaña —dijo Biel.


    —¿Quieres decir que nosotras…?


    —Así es, también fueron atacadas —respondió Biel rápidamente.


    —¿¡Pero qué clase de animal pudo haberlo hecho!?


    —Quizá algún felino de la montaña, pero eso no es lo importante ahora, tenemos que dar aviso a las autoridades —dijo Orah poniendo fin a la discusión.


    En pocas horas el campamento se llenó de policías que mantenían fuertemente cercado el lugar para evitar que nadie entrara o saliera, tan abominable acontecimiento fue catalogado como el más sangriento ataque animal en la historia de la comunidad.


    Las autoridades trataron de reunir la mayor información posible para esclarecer los hechos sin embargo había muy pocos testigos, Biel y Orah tuvieron que mentir y decir que habían visto a algún tipo de animal merodeando y que intentaron ahuyentarlo, Caroline y Sam no sabían con certeza que era lo que había pasado la noche anterior en sus mentes aun había muchos vacíos que no ayudaban para poder descubrir la verdad, y los demás campistas, bueno, todos coincidieron solo en que escucharon gritos y explosiones, quizá disparos pero ninguno supo describir exactamente lo que ocurrió.


    Como no podía ser de otra forma los jóvenes tuvieron que regresar anticipadamente, era bastante alentador saber que todos los chicos estaban sanos y salvos, a pesar de tan horrible suceso, mientras todos estaban listos para partir Biel y Orah terminaban de cargar los autobuses.


    —¿Qué sigue? —preguntó Biel.


    —Aún hay unas maletas por allá…


    —Sabes a lo que me refiero —dijo él.


    Orah respiró profundo y guardó un momento de silencio, pensando detenidamente su respuesta.


    —A mí también me gustaría saberlo —dijo ella —, pero sea lo que sea estaremos preparados para enfrentarlo.


    Biel escuchó atentamente a Orah y terminaron de cargar el autobús, ninguno de los dos volvió a pronunciar una sola palabra, él abordó el autobús y ocupó su lugar junto a Eve, Sam y Caroline viajaban en el otro.


    —¿Estás bien? —preguntó Eve.


    —Si no te preocupes —respondió mirando por la ventana a Orah mientras el camión se alejaba del lugar.


    Cuando los autobuses salieron del campamento y no hubo nadie más cerca Orah desapareció volviendo a casa, para ponerme al tanto de la situación, lo que había empezado como un viaje lleno de emoción y diversión terminó convirtiéndose en una traumática y triste experiencia, durante el regreso no hubo cantos ni juegos, solo caras largas y un silencio sepulcral, nadie reía, nadie hablaba ni siquiera se miraban entre ellos.


    Por ahora lo único que podían hacer era dejar tan espantoso capítulo de sus vidas en el pasado y seguir adelante, aunque para nosotros esto no era el fin sino el principio de algo muy grande de lo cual no éramos capaces hasta ese momento de advertir.


    Los siguientes días el ambiente estuvo algo sombrío por llamarlo de alguna forma, en la escuela los estudiantes no hablaban al respecto, mientras tanto Caroline había pedido se adelantara su transferencia al albergue, ella también necesitaba dejar todo eso en el pasado y muy a pesar de los esfuerzos de todos por olvidarse de ello el suceso fue muy publicitado en los medios, se habló de lo ocurrido en la radio y televisión los siguientes días, días que Biel se tomó como descanso alejado de su entrenamiento.


    —Ha estado muy tranquilo por aquí estos días, ¿No lo crees, Cariño?


    —Tienes razón, ni siquiera Eve se ha aparecido por aquí…


    —Hola, ¿Hay alguien en casa? —, escuchamos su voz entrando a casa.


    —¡En la biblioteca! —Le contesté.


    —Y hablando del rey de roma… —dijo Orah


    —¿Han visto las noticias? —preguntó Eve.


    —Y quien no…


    —Orah, por favor —le dije —, desde luego querida, un evento lamentable, sin embargo, no podemos sentirnos culpables por lo sucedido, esto solo fue el comienzo —agregué.


    —¿Y saben algo más de ese demonio?


    —No mucho… y por desgracia lo poco que encontramos no son buenas noticias.


    —¿Eso qué significa? — preguntó Eve mirándonos un poco confundida.


    Orah bajó a la sala de las plegarias por un viejo grimorio y regresó de inmediato con el libro en sus manos, ella lo colocó sobre la mesa y comencé a buscar las páginas que quería mostrarle a Eve.


    —Aquí esta —abrí el grimorio en la página de demonios nocturnos —, esa bestia no era un demonio cualquiera, su nombre era Meridiana, un súcubo y se le conocía como la mariposa nocturna.


    En las páginas del libro había un antiguo dibujo con la figura real del demonio, no distaba mucho de la descripción de Orah.


    —Era un demonio con habilidades muy especiales, una de esas habilidades era la capacidad poseer los cuerpos de sus víctimas entrando directamente en sus sueños.


    —Así fue como pudo poseer el cuerpo de Caroline —dijo Orah.


    —Eso lo entiendo, pero, ¿Cómo fue que pudo salir de su cuerpo? —preguntó ella


    —Bueno, eso fue debido a la influencia del eclipse — Le dije —, el demonio tuvo la fuerza suficiente para poder entrar a nuestro plano.


    Eve permaneció atenta mirando las páginas del libro, algo en su mente no estaba del todo claro para ella.


    —¿Qué hay con los demás demonios?, es decir, ¿vendrán más de ellos? — La preocupación se notaba en el tono de su voz.


    —No lo sé, querida, es algo difícil de responder, aunque existen demonios mucho más poderosos, que seguramente podrían… aunque quizá…


    En ese momento comencé a atar cabos al respecto del demonio que vencieron y de la posible entrada de demonios en un futuro cercano.


    — Miren esto…


    —¿¡Qué es!?? —preguntaron al mismo tiempo.


    Cambie algunas páginas más adelante saltando toda la oscura historia alrededor de este demonio y llegue a la parte que en realidad nos ocupaba.


    —Quiero que vean esto — Les dije.


    Eve y Orah miraron con detenimiento la página a la que había llegado ellas miraron con detenimiento los arcaicos dibujos, Eve notó entre los garabatos una imagen muy particular que atrajo su atención de inmediato y antes de que Orah cambiara la página la detuvo.


    —Espera, ¿ya viste este dibujo? — Señaló un dibujo en la esquina de la pagina


    —No distingo nada de lo que está ahí —dijo Orah.


    —Lo estás viendo del lado equivocado —Eve dio la vuelta al grimorio para que Orah pudiera verlo bien.


    —Eso se parece a…


    —Así es —se adelantó Eve interrumpiéndola.


    —Y no son buenas noticias —agregué.


    —¿Biel sabe de esto, Eleonor? —preguntó Eve.


    —Él no se ha aparecido por aquí desde que regresaron del campamento —respondió Orah.


    —Mmmh, tampoco estaba en su casa, le llamé antes de venir y Sam está en el hospital, creo que sé dónde encontrarlo —ella se levantó de prisa —, nos vemos luego, tengo que avisarle.
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    Eve se despidió y salió apurada en busca de Biel para contarle lo que habíamos descubierto, por la forma en que lo dijo parecía que conocía exactamente su paradero, así que caminó hasta llegar allá y ahí se encontró nuevamente en la entrada de aquel lugar donde todo había comenzado para ella, el viejo parque al que parecía ser que Biel le había cogido especial cariño.


    Eve se armó de valor y entro nuevamente al parque haciéndole caso a lo que su corazón le dictaba, recorrer aquellos caminos nuevamente traía a su mente los recuerdos de aquella noche en la que vio de frente su destino y salió victoriosa ayudada por Biel, pensar en aquellos seres le erizaba la piel, pero estar cerca de Biel le ayudaba a calmarse y a sentirse protegida.


    No tardó mucho en llegar al centro del lugar donde aquel pequeño estanque transmitía una paz y quietud difícil de explicar, a lo lejos en una de las bancas cercanas a la orilla alcanzó a ver una figura y reconoció a Biel, parecía ser que su corazonada era correcta, ella caminó hasta estar lo suficientemente cerca para poder hablar con él.


    —Con que aquí es donde te has estado ocultando —dijo Eve.


    El la miró por encima de su hombro y le sonrió volviéndose de nuevo para seguir contemplando el lago.


    —Eres tú —dijo no muy sorprendió, mientras hurgaba en su oído


    —¿Esperabas a alguien más?, porque si es así puedo volver después.


    —No digas tonterías, no espero a nadie —respondió con una sonrisa en su rostro.


    Eve se acercó hasta él y se sentó a su lado en la banca, mirando las tranquilas aguas de lago.


    —Sí que está muy tranquilo por aquí —señalo Eve.


    —Casi siempre está así — Le respondió y volvió a hurgar en su oído.


    Eve vio con extrañez ese raro gesto en él, pero no le dio mucha importancia al asunto.


    —¿Y qué haces aquí? —pregunto él.


    —Tenía que verte, estuve en casa de Orah y Eleonor, encontramos algo relacionado con el demonio que tú y Orah vencieron.


    —¿En serio?, bueno, supongo que sea lo que sea puede esperar —dijo despreocupado.


    —No esto Biel, tienes que volver para seguir entrenando junto a Orah y estar listo, ahora es más importante que nunca.


    Eve terminó de hablar y en respuesta a eso Biel hurgó por tercera ocasión su oído y conociéndola no lo pasaría por alto esta vez.


    —Ya está bien, ¿Qué te ocurre?


    —¿A mí?, nada, que habría de ocurrirme.


    —¿Nada?, entonces, ¿Qué es esto? —ella imitó la forma de hurgar su oído.


    —Está bien, te lo voy a decir —dijo muy serio —, desde hace unos días escucho un tinnitus — y volvió a hurgar dentro de su oído.


    —¿Hace cuánto?


    —Justo el día que volvíamos del campamento.


    —Bueno dijiste que el demonio los ataco usando ondas de alta frecuencia, ¿Crees que pueda…?


    —No —respondió tajante —, esto es diferente y creo que tiene que ver con el siguiente guerrero, creo que es su forma de llamarme.


    —¿En serio?


    —No lo sé exactamente, pero algo me dice que así es.


    —¡Lo ves!, ahora más que nuca debes comenzar de nuevo, vuelve con Orah y pídele que te ayude a controlar tus habilidades —dijo animada.


    A decir verdad, era una invitación que, aunque quisiera no podía rechazar ahora menos que nunca, la rueda había comenzado a girar y no se detendrá hasta que haya un solo vencedor.


    —Tienes razón —él se puso en pie —, debo seguir adelante.


    —¡Así se habla!


    —Pero eso será el día de mañana.


    —¿Qué?


    —Que tengas feliz regreso a casa…


    —No, no, no… ¡ESPERA! — Biel se transportó dejándola sola en el parque —, ¡Rayos!, tengo que caminar sola a casa, pero no importa, sé que Biel estará siguiendo mis pasos.


    Y con esas palabras abandonó el viejo parque para ir a casa, al salir los últimos rayos del atardecer comenzaron a sucumbir ante la penumbra de la noche, las luminarias de la calle se fueron encendiendo una a una mientras Eve caminaba tranquilamente a casa, el ambiente estaba cargado de magia y solo por ese momento se sintió lista para enfrentar lo que fuese junto a sus nuevos amigos.


    No obstante, a pesar de la confianza que sentía, sabía que en algún lugar eran acechados por la maldad y no estaba tan equivoca, pues en el lado de la oscuridad oculto entre las sombras había alguien que los vigilaba constantemente y ahora más que nuca él permanecería atento a todos sus movimientos aun cuando eso le hiciera el blanco de las burlas de la despiadada Lilith.


    —Vaya, vaya parece que es difícil cambiar las manías de viejo y por lo que veo no has perdido la costumbre de ver tus derrotas a través de ese inútil charco de agua —dijo a manera de burla —, por cierto, no lamento en lo absoluto la perdida de tu que-ri-da Meridiana.


    —Hermosa Lilith, para ser honesto, no esperaba tus condolencias —respondió Barbarus.


    —Creí que estarías más devastado por tu perdida —agregó sarcástica.


    —Dime, ¿A qué debo tu visita?, si solo es de cortesía, has cumplido y ya puedes retirarte.


    —Solo he venido a decirte que el maestro quiere verte y si yo fuera tu pensaría en algo creativo para explicarle como es que fallaste miserablemente —ella entregó el mensaje y se desvaneció en un parpadeo.


    Al retirarse el Lilith del lugar de Barbarus, el continúo mirando el espejo, tocó la superficie del agua con la punta de sus dedos y el espejo le mostró los eventos del pasado reciente, la noche en que Meridiana sucumbió antes la luz, Barbarus veía una y otra vez las imágenes con nostalgia, entre sus manos parecía que ocultaba algo celosamente, algo que no quería que Lilith viera.


    —Juro que tu muerte no será en vano —dijo el demonio, mientras las imágenes del espejo se esfumaban —, ahora gracias a ti se lo que debo hacer.


    El demonio abrió sus manos y dejo escapar una mariposa negra, la última mariposa que Meridiana había liberado aquella noche y la última que verían merodeando entre el plano terrenal y el infierno, una portadora de malas noticias, sin embargo, para Barbarus era todo lo contraria, él la observó alejarse revoloteando graciosamente en el viento hasta desaparecer, en su rostro se dibujó una diabólica sonrisa y siguiendo los pasos de Lilith, también se desvaneció para acudir a su cita con el maestro.
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